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La dimensión es una de las variables claves de la estructura empresarial. Y lo es, sobre todo, 
por su estrecha relación con los niveles de productividad, innovación, cualificación de la mano 
de obra, internacionalización…, y hasta con los modos de gestión empresarial que determi-
nan, en última instancia, la competitividad de los distintos sectores de una economía y de 
ésta en conjunto. No es que las pequeñas y medianas empresas (PYME) españolas sufran 
un hándicap insuperable a la hora de invertir en innovación o de proyectarse comercialmen-
te hacia el exterior, por poner dos ejemplos muy claros de cómo las que se lanzan por ese 
camino –aunque pocas, dentro de su gran número– lo hacen con una intensidad relativa que 
no desmerece de la observada en las grandes empresas.

Sin embargo, el tamaño, dentro de las propias PYME, vuelve a aparecer como un factor con-
dicionante, al menos dentro de ciertos límites, imposibles de obviar en una economía, la 
española, cuyo tejido empresarial reposa, en un 94%, en microempresas de menos de diez 
trabajadores: y, así, a la luz de la evidencia empírica –una evidencia, no puede dejar de decir-
se en estas primeras líneas del Informe, que la Encuesta sobre Estrategias Empresariales 
ayudó a ver hasta 2002, pero desde entonces en penumbra–, resultaría de particular interés 
el que nuestras empresas, en el mayor número posible, superasen ciertos umbrales mínimos 
de tamaño, situados, en general, entre los 50 y 100 trabajadores, por debajo de los cuales 
falta la masa crítica necesaria para que el esfuerzo inversor en las variables antes citadas 
comience a cristalizar de modo significativo. Condición de tamaño quizá no absolutamente 
necesaria, está claro, pero sí conveniente, aunque en ningún caso condición suficiente: las 
PYME deben hallar, además, los incentivos –con políticas públicas de información, de apoyo a 
la cooperación o de reafianzamiento de garantías, entre otras– que hagan de su tamaño una 
ventaja, y no un inconveniente, en unos mercados cada vez más competidos y en los que la 
flexibilidad que procura esa menor dimensión puede erigirse en una importante ventaja com-
petitiva. Se trata, en definitiva, de ensanchar la base de las PYME de proyección internacional, 
competitivas e innovadoras, tanto en lo más puramente tecnológico como en lo gerencial.

1. Introducción

Introducción

Juan Carlos Jiménez (Universidad de Alcalá y SERVILAB)
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En la Unión Europea (UE) se ha entendido ese crucial papel de las PYME1. No es de extra-
ñar: unos 23 millones de empresas con menos de 250 trabajadores –el 99% del total– que 
proporcionan casi 95 millones de empleos: el 55% de los del sector privado2. A partir del 
importante paso que supuso en junio de 2000 la aprobación, en el Consejo Europeo de Feira, 
de la «Carta europea de la pequeña empresa» –en la que se calificaba a éstas de columna 
vertebral de la economía europea–, en enero de 2003 la Comisión Europea dirigió al Consejo 
y al Parlamento Europeo una Comunicación titulada «Pensar a pequeña escala dentro de 
una Europa ampliada», que, acompañada de un paquete de informes específicos, ha servido 
de guía posterior para la implementación de distintas medidas de apoyo a las PYME. La filoso-
fía quedaba clara desde las primeras líneas de la Comunicación: «La competitividad europea 
depende en gran medida de sus pequeñas empresas, las cuales son fuente fundamental en la 
creación de empleo, un vivero de ideas empresariales y motor principal del espíritu empresa-
rial». Y sus cinco mensajes clave se resumían bajo otras tantas rúbricas: Europa debe pres-
tar mayor atención a las pequeñas empresas (que son la inmensa mayoría de las empresas 
europeas); sus Estados miembros deben establecer un intercambio de buenas prácticas en 
este ámbito; hay que enseñar el espíritu empresarial (el papel de la educación y la formación); 
debe crearse una cultura empresarial en los países candidatos, y, por último, y dado que las 
PYME constituyen el motor de la economía europea, y que prácticamente todas las políticas 
comunitarias tiene una dimensión al respecto, hay que colocar a las PYME en la vanguardia de 
éstas (Fondos estructurales, Sexto programa marco de investigación y desarrollo…).

Desde entonces se han multiplicado los documentos comunitarios orientados a la promoción 
de las PYME. El más reciente, fechado el 10 de noviembre de 2005, es la Comunicación de la 
Comisión sobre «Una moderna política PYME para el crecimiento y el empleo», con el propó-
sito de darle a ésta un ímpetu fresco.

El acceso a la financiación, y sus condiciones, han sido habitualmente considerados como 
un factor en contra de las PYME, sobre todo en España. Hasta hace bien poco se subrayaba 
que la dificultad de acceso a la financiación ajena con coste –esto es, al crédito bancario– de 
las PYME españolas les hacía particularmente dependientes, en la estructura de su pasivo, 
tanto de sus propios recursos como de la llamada financiación sin coste de proveedores y 

1 Para un panorama de la situación actual de las PYME en Europa, ver el último volumen, correspondiente a 2003, publicado por el Observatorio de 
la PYME de la Unión Europea con el título SMEs in Europe.

2 Conviene recordar que, desde el 1 de enero de 2005, la Unión Europea cuenta con una nueva definición de PYME y de sus estratos de tamaño que 
sustituye a la anterior Recomendación de la Comisión de 20 de mayo de 2003. No se alteran, en todo caso, los estratos de tamaño de menos de 10 
empleados (microempresas), de 10 a 49 (pequeñas) y de 50 a 249 (medianas), pero sí los correspondientes umbrales financieros: dos millones de 
euros de ventas o de activo consolidado, en el caso de las microempresas; 10 millones de ventas o de activo, en el de las pequeñas, y 50 millones de 
ventas (o 43 de activo), en el de las medianas.
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acreedores. Y que esa financiación bancaria, más difícil de conseguir que en el caso de las 
grandes empresas, y por causa del mayor riesgo, de la escasez de garantías reales y de 
la fuerte asimetría de información con las entidades de crédito, se obtenía generalmente 
–como avalaban los datos de la Central de Balances del Banco de España– en unas condicio-
nes de menor plazo y mayor coste, imponiendo, dados los altos tipos de interés en España, 
una carga decisiva sobre su actividad. Hoy, como en este mismo Informe se detalla –una 
buena parte de sus páginas está dedicada a los aspectos financieros–, ese negativo condi-
cionante de las PYME españolas se ha atemperado. También hay otros interesantes elemen-
tos de cotejo internacional que confirman la evolución favorable que han tenido los factores 
financieros sobre la actividad de las PYME españolas, como el reciente informe del Flash 
Eurobarometer. SME access to finance, publicado por la Comisión Europea en octubre de 2005 
sobre un trabajo de campo realizado el mes previo3. Pero también es cierto que, en el común 
de los casos, y en particular en el más abundante, el de las microempresas, la mejora en la 
estructura económico-financiera de las PYME españolas está fundamentada de forma cru-
cial en el bajísimo nivel de los tipos de interés, sobre todo en términos reales, de modo que 
cualquier alteración, como la que pudieran suponer sucesivas elevaciones, tras la ya pro-
ducida en noviembre de 2005, de los tipos de referencia del Banco Central Europeo, podría 
comprometer de un modo grave los actuales equilibrios.

Por supuesto, las páginas que siguen no abordan –sería imposible– todos los aspectos rela-
cionados con la competitividad de las PYME españolas. Ni siquiera, dado el grado de madu-
ración de algunos estudios en curso sobre las fuentes estadísticas disponibles, ha sido posi-
ble incluir en este volumen un análisis específico de alguno de ellos –y, singularmente, el de 
la innovación–, de gran relevancia, y que, sin duda, en las PYME adquieren particular relieve4.
 
No se trata, por supuesto, de rellenar aquí ningún vacío, que tendrá su espacio, además, en 
sucesivas ediciones de este Informe. Pero sí de subrayar algo tan llamativo, en una pers-
pectiva internacional comparada, como es el déficit tecnológico de la economía española, 
que se concreta, si cabe con mayor dramatismo, en la parte PYME, y, por tanto, mayorita-
ria, de nuestro tejido empresarial. El Informe COTEC 2005, y los datos de la Encuesta sobre 
Actividades de I+D en 2004 del INE, cuyos resultados provisionales para 2004 acaban de 

3Como resumen de otros muchos indicadores de este informe, se sintetizan en uno de ellos «las actitudes positivas –de los gestores PYME– res-
pecto del acceso a la financiación bancaria»: en España, se alcanza un porcentaje del 55%, por encima del promedio europeo (UE 15), en cuanto a 
actitudes positivas; en tanto que «el factor que más estimula el uso de pequeños préstamos» es, como en el resto de Europa, el bajo nivel de los 
tipos de interés, con un porcentaje próximo al 60%.

4Objeto, en línea con lo que acaba de apuntarse en los párrafos previos, de un muy reciente documento de la Comisión Europea, dentro de la imple-
mentación del Programa de Lisboa, titulado «Más investigación e innovación – Invertir para el crecimiento y el empleo: un enfoque común», COM 
(2005) 488 final, 12-10-2005.

Introducción
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Indicadores de la innovación Media UE-15 Mejor país UE-25 España

Innovación interna de las PYME 
(en % del total de las PYME)

32,1 46,2 (Alemania) 24,3

PYME involucradas en cooperación para la innovación
(en % del total de las PYME)

6,9 20,0 (Finlandia) 2,7

Capital para nueva creación o semilla
(en % del PIB)

0,025 0,081 (Suecia) 0,012

Cuadro 1. Selección de indicadores de innovación 2004 de la Comisión Europea(1)

publicarse, así como los de su Encuesta de uso de TIC y comercio electrónico en las empre-
sas 2004-2005, son de una elocuencia concluyente.

Sobre el retraso global de España en materia de innovación sobre la media –y mucho más 
respecto de los países líderes– de la Unión Europea España, las PYME acumulan un particu-
lar desfase (cuadro 1): la innovación interna de las PYME españolas no supera el 76% de la 
norma europea; el capital para nueva creación de empresas, el 48%, y el porcentaje de PYME 
que cooperan en materia de innovación con otras empresas, como reflejo de una de las defi-
ciencias tradicionalmente más denunciadas de la estructura empresarial española, se sitúa 
en el 39% del promedio europeo. 

Las PYME españolas, con los datos 1998-2000 con que puede establecerse la comparación 
en este punto, registran una proporción de empresas que realizan algún tipo de actividades 
innovadoras sustancialmente inferior a la de las grandes empresas, y muy inferior también, 
estrato por estrato, y tanto en la industria como en los servicios, a lo que sucede en el pro-
medio europeo5. Además, como se subraya en el Informe COTEC, «las PYME, aunque han 
empezado a adoptar las infraestructuras y servicios más básicos, todavía están rezagadas en 
la adopción de soluciones que implican la integración de las TIC en los procesos de negocio, 
sobre todo, en el uso del comercio electrónico».

De cualquier modo, no hay que engañarse: las PYME españolas presentan un desfase 
importante en términos de innovación y desarrollo tecnológico –dramático, en el caso de 
las microempresas6–, pero, como son la parte fundamental de nuestro tejido industrial, son 
también las que aportan una proporción esencial del gasto por este concepto y del personal 
dedicado por el sector empresarial español a estas tareas. 

5Ver Comisión Europea (2004), Innovation in Europe. Overview of the Third Community Innovation Survey (CIS3) Results.

(1) Los indicadores incorporan los datos del último año disponible. Fuente: Informe COTEC 2005 (a partir de European Innovation Scoreboard, Comisión Europea, 2004).
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Dos ideas finales deben ser subrayadas, en todo caso, antes de dar paso al cuerpo central 
de este Informe PYME. Por un lado, las empresas que se engloban bajo el rótulo de PYME, 
en España como en el resto del mundo, conforman un cosmos diverso y pluriforme, frente 
al que la literatura económica se ha escudado en ocasiones incurriendo en descripciones o 
análisis demasiado simplistas; y está cada vez más claro que las PYME desempeñan habi-
tualmente una función económica distinta a la de las grandes empresas, siendo mucho 
más que una simple versión reducida de éstas. Por otro lado, las PYME son, como afirmara 
hace ya tres décadas el conocido Informe Bolton, un saludable semillero para las economías 
modernas: agentes, en definitiva, del cambio, tanto tecnológico como, no se olvide, organiza-
tivo, merced a su mayor flexibilidad gerencial. En definitiva, la renovación del tejido empresa-
rial se realiza sobre todo por su base: las PYME. Así lo confirma la experiencia española, y de 
ahí la importancia de su mejor y puntual conocimiento.
 
El presente Informe se articula, tras esta introducción, a lo largo de siete capítulos. En el pri-
mero, «Una visión general de la PYME española: tendencias y situación en 2004», se ofrece 
un retrato de las PYME, por estratos de tamaño, con los datos más recientes del Directorio 
Central de Empresas (DIRCE), fechados a 1 de enero de 2005 –que ha sido posible incorporar 
en este capítulo general–, y con los de la Seguridad Social referidos a 2004, con particular 
detalle en los aspectos referidos a su distribución sectorial; y, junto a esto, se examina la 
dinámica y la evolución demográfica del tejido empresarial español, también desde la pers-
pectiva del tamaño, a lo largo de 2004. La utilización de dos bases metodológicamente dis-
tintas, pero complementarias, para el análisis de las PYME españolas en 2004, proporciona 
datos reveladores de lo sucedido en 2004, no sólo desde la óptica exclusiva de las empresas, 
sino también del empleo que generan o contribuyen a mantener.

A continuación, seis capítulos abordan en detalle, y con la debida perspectiva temporal, otros 
tantos aspectos de la dinámica PYME en España. El capítulo segundo, «Entrada y salida de 
la PYME en la economía española», fija la atención en la «rotación empresarial», la entrada 
y salida anual de los mercados industriales por parte de las PYME, un fenómeno casi mono-
polizado en España por las pequeñas y medianas empresas, que experimentan unas tasas 
de rotación mucho más altas que las empresas grandes, habiéndose intensificado, además, 
y dentro de las lógicas diferencias sectoriales, la creación neta de empresas en el período 
analizado, a partir de 2000. 

El tercer capítulo, «La actividad internacional de las PYME españolas» en perspectiva, adopta 
también una amplia óptica temporal para examinar este importante aspecto, tan revelador 
de su dinámica a largo plazo, si bien las limitaciones de información estadística antes refe-

6A tenor de los recientes resultados de uso de TIC, a enero de 2005, obtenidos en el estudio piloto para empresas con menos de 10 asalariados del 
INE, y publicados dentro de su ya citada Encuesta de uso de TIC y comercio electrónico. Ni siquiera en lo más simple: apenas el 55% de ellas dispo-
nen de ordenadores, y no llegan al 40% las que disponen de conexión a Internet.

Introducción
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ridas impiden hacer otra cosa que apuntar, a partir de las tendencias más consolidadas, 
impresiones de coyuntura más allá de 2002; es posible, en todo caso, desvelar algunas de 
las pautas principales del paulatino proceso de incorporación de las PYME españolas, a 
pesar de su persistentemente baja propensión exportadora, a los mercados internacionales. 

En el capítulo 4, «Estructura económico-financiera y resultados de las micro, pequeñas y 
medianas empresas en 2004», en cambio, sí ha sido posible realizar un completo cuadro 
coyuntural de las PYME españolas, a partir de los datos de avance del Centro de Procesos 
Estadísticos del Colegio de Registradores de España, enmarcados en sus tendencias de 
medio plazo: y se analiza, así, un detallado cuadro de sus variables de actividad, y de aque-
llas otras definitorias de su estructura patrimonial, de gestión, de liquidez y solvencia, y, en 
particular, de rentabilidad, variables cuya evolución conjunta en 2004 –aunque examinando 
por separado cada estrato de PYME, ante la evidencia de su heterogeneidad– se valora de 
acuerdo con su trayectoria desde 2000 y, en algún caso desde 1996. 

El capítulo 5, «Incidencia del sistema de garantías en la eficiencia de la PYME española, 
1996-2003», se realiza un análisis en el que se destaca cómo para mejorar la eficiencia y 
posibilitar el crecimiento en el tamaño de las PYME españolas es preciso reforzar, a través 
de políticas públicas, la estructura financiera a largo plazo de estas empresas, así como 
fomentar medidas que favorezcan la introducción de mejoras en la gestión y en la propia 
actividad. Recogiendo, en parte, muchos de los hilos de las anteriores contribuciones, en el 
capítulo 6, «Tamaño empresarial, dinámica de los mercados y políticas públicas», se discu-
ten algunos de los criterios que deben guiar las políticas públicas dirigidas hacia las empre-
sas de menor dimensión y, en particular, hacia las microempresas. 
   
En el capítulo 7, «El tejido de PYME por comunidades autónomas», se completa la perspecti-
va de los capítulos anteriores con un análisis territorial, siguiendo una sistemática parecida a 
la del capítulo 1, de la distribución de las pequeñas y medianas empresas españolas y de su 
dinámica en 2004.

El Informe se acompaña, a modo de anexo estadístico, de un CD que contiene algunas de 
las series más útiles para analizar la evolución de las PYME españolas –y por comunidades 
autónomas–, con datos hasta 1 de enero de 2005.
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2
Visión general de la PYME española: tendencias y situación en 2004

Juan Carlos Jiménez (Universidad de Alcalá y SERVILAB)
Fernando Coral Polanco (Universidad de Alcalá y SERVILAB)
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De acuerdo con la información del Directorio Central 
de Empresas que elabora el Instituto Nacional de 
Estadística (INE), a 1 de enero de 2005 –los datos 
de esta fuente están referidos siempre al primer día 
de cada año– existían en España algo más de tres 
millones de pequeñas y medianas empresas (PYME), 
según la distinción más habitual de éstas que figura 
al pie del cuadro 1 (en el que puede verse, además, 
la distribución del número de empresas a escala 
nacional y las tasas de crecimiento, según estrato de 
tamaño, a lo largo de 2004, esto es, por comparación 
de los datos a 1 de enero de 2004 y 2005).

Cuadro 1.- Empresas por estratos de tamaño en España, 2004

Así, a 1 de enero de 2005, puede decirse que el 
99,87% del total de empresas españolas son PYME, 
esto es, empresas con menos de 250 trabajado-

res. La concentración en los estratos inferiores de 
tamaño es, en todo caso, muy acusada: sólo las 
microempresas sin asalariados representan más 
de la mitad de las empresas españolas (51,37%), y, 
sumando a éstas las microempresas con asalariados 
(de 1 a 9 trabajadores), se estaría hablando del 94% 
del total. El cuadro 1 revela también, en términos de 
variación anual, un alto crecimiento del número total 
de unidades productivas a lo largo de 2004 (4,01%). 
Este ritmo de aumento de las empresas observado 
en 2004 prolonga la tendencia de los últimos años, y 
en él debe destacarse, de un modo muy señalado, la 
fuerte tasa de incremento registrada en el estrato de 
las medianas empresas (5,4%).

El gráfico 1, con mayor perspectiva temporal, ilustra 
el incremento neto anual del número de PYME a lo 
largo de la última década  (1995-2004). En él puede 
apreciarse claramente el rasgo recién apuntado, 
esto es, el positivo dato de 2004 en términos de cre-
cimiento del número de estas empresas, así como 
la consolidada tendencia, desde 1998, de incremento 
de las PYME. Por otra parte, este aumento neto de 
empresas pequeñas y medianas parece sobrenadar 
la coyuntura del ciclo económico, revelando, si cabe, 
un mayor vigor a partir de 2001.

Otra perspectiva para examinar la evolución de las 
PYME se deriva del estudio del empleo que gene-
ran o sostienen. La fuente que aquí se utiliza para 
este análisis es la base de empresas inscritas en la 
Seguridad Social1. Esta fuente tiene la virtualidad 

2.1
Empresas y trabajadores en España: el predominio de las PYME

(1) Micro sin: microempresa sin asalariados. Micro con: microempresa de 1 a 9 
asalariados. Pequeñas: de 10 a 49. Medianas: de 50 a 249. Grandes: 250 o más. 
Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.

Tamaño (1) Número %
Tasas de 

crecimiento anual (%)

TOTAL 3.060.409 100,00 4,01

Micro sin 1.572.256 51,37 4,79

Micro con 1.305.527 42,66 3,20

Pequeñas 155.984 5,10 2,96

Medianas 22.624 0,74 5,40

Grandes 4.018 0,13 3,61
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de no estar basada en técnicas de muestreo: su 
información se nutre de los propios registros de la 
Tesorería General de la Seguridad Social (TGSS). 
A 31 diciembre de 2004 –esto es, en la fecha más 
homogénea con los datos del DIRCE, aunque se trate 
de fuentes metodológicamente distintas–, la base 
de datos de la TGSS recogía información sobre un 
conjunto de casi 1.270.000 PYME repartidas por todo 
el territorio nacional. Éstas, según el detalle que se 
ofrece en el cuadro 2, daban empleo, aproximada-
mente, a 8.300.000 trabajadores.
Además de esto, el cuadro 2 aporta datos comple-
mentarios a los del DIRCE y que permiten una mejor 
percepción, en términos relativos, del papel que 
representan las PYME dentro del tejido empresarial 

español. A tenor de los datos de la TGSS para 2004, 
éstas representan, en casi estricta coincidencia 
con la fuente del DIRCE, el 99,7% del número total 
de empresas; sin embargo, su participación en el 
empleo, aun siendo mayoritaria, se queda más corta, 
en el 63,9%, en lógica relación inversa con lo que se 
observa para las grandes empresas. Más en concre-
to, las microempresas con asalariados comprenden 
el 85,4% de las unidades productivas, pero tan sólo 
dan empleo al 22% de la fuerza laboral. Estos datos 
ilustran la importancia de complementar el análisis 
del número de empresas con otras variables, singu-
larmente ésta del empleo.

Del cuadro 2 también se deducen las cifras relati-

Gráfico 1.- Incremento neto anual del número de PYME en España,  1995-2004

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.

1 De acuerdo con la información suministrada, en este informe se recogen exclusivamente datos relativos a los regímenes General y Especial de 
la Minería del Carbón. Fuera quedan los regímenes especiales de cotización Agrario, del Mar, de Empleados del Hogar y de Trabajadores Autó-
nomos, lo que explica en una parte las diferencias de cobertura respecto del DIRCE. Además, la fuente de la Tesorería General de la Seguridad 
Social se refiere sólo a empresas que cuentan, al menos, con un trabajador de alta, cotizante, en la Seguridad Social.

Visión general de la PYME española: tendencias y situación en 2004
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2 Debe subrayarse, en todo caso, la gran heterogeneidad de tamaños que existe entre las PYME españolas, incluso entre las que componen cada 
estrato teórico de dimensión. Ver. Las PYME españolas con forma societaria. Estructura económico-financiera y resultados (ejercicios 1999-2002 
y avance 2003), Ministerio de Industria, Turismo y Comercio, Colección Panorama PYME 07, noviembre de 2005.

3 Hay un cierto “efecto estadístico” en este resultado, ya que, por ejemplo, si en un gran número de microempresas crece el empleo de un período 
a otro hasta hacerles pasar a otros estratos de tamaño (al de pequeñas empresas, en el caso más lógico), pudiera darse la circunstancia, si esas 
microempresas que saltan son relativamente de las más grandes, que tal crecimiento del empleo no se reflejase en un mayor tamaño medio de 
este estrato de microempresas, pudiendo llegar a darse, incluso, el efecto contrario. Lo mismo puede suceder en otros estratos, pero no, obvia-
mente, en el caso de las grandes empresas, sin límite superior de tamaño.

4 De acuerdo con la fórmula:

donde pi representa los porcentajes acumulados de empresas i de menor a mayor tamaño, y qi los porcentajes acumulados de empleo –en número 
de afiliados– correspondientes a cada pi.

Tamaños
2004 2000 1997

Empresas Trabajadores
(miles)

Promedio
(trabaj./empr.)

Empresas Trabajadores
(miles)

Promedio
(trabaj./empr.)

Empresas Trabajadores
(miles)

Promedio
(trabaj./empr.)

TOTAL 1.272.595 12.958,4  10,2  1.114.378  11.280,8  10,1  977.840 9.280,0 9,5
Micro 1.086.195 2.850,1 2,6 950.002 2.484,9 2,6 846.409 2.164,9 2,6
Pequeñas 158.286 3.111,1 19,7 139.635 2.742,7 19,6 112.161 2.181,3 19,4
Medianas 23.958 2.315,5 96,6 21.065 2.016,9 95,7 16.149 1.562,8 96,8
PYME 1.268.439 8.277,0 6,5 1.110.702 7.245,0 6,5 974.719 5.909,0 6,1
Grandes 4.156 4.681,7 1.126,5 3.676 4.036,3 1.098,0 3.121 3.371,0 1.080,1

Porcentajes

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Micro 85,4 22,0 85,2 22,0 86,6 23,3
Pequeñas 12,4 24,0 12,5 24,3 11,5 23,5
Medianas 1,9 17,9 1,9 17,9 1,7 16,8
PYME 99,7 63,9 99,7 64,2 99,7 63,7
Grandes 0,3 36,1 0,3 35,8 0,3 36,3

Cuadro 2.- Distribución de empresas y trabajadores en España según tamaños de empresa, 1997-2004

vas al número promedio de trabajadores por tipo 
de empresa, según tamaño. Los datos del período 
considerado revelan una gran estabilidad de las 
PYME en este aspecto: así, las microempresas han 
mantenido invariablemente un promedio de 2,6 ocu-
pados por unidad productiva, las pequeñas empre-
sas alrededor de 19 trabajadores, y, las medianas, 
una cifra que ha rondado los 96 empleados2 . Por el 

contrario, en las grandes empresas sí se observa 
una moderada tendencia hacia el incremento del 
número medio de trabajadores por unidad pro-
ductiva3. A través del conocido coeficiente o índice 
de Gini puede compararse a lo largo del tiempo la 
correspondencia entre los porcentajes acumulados 
del número de empresas y los del número de traba-
jadores empleados en ellas, como forma de valorar 

Fuente: Elaborado con los datos de la TGSS.
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la tendencia de una economía hacia la reducción o 
el aumento del tamaño de sus empresas. El cálculo 
de este coeficiente4 para el conjunto de la economía 
española arroja los valores reflejados en la última 
columna del cuadro 3.

Como se sabe, el valor máximo del índice de Gini es 
1, e indicaría, en este caso, el grado máximo de des-
igualdad en la distribución de los trabajadores entre 
las empresas: en el extremo, sólo una acumularía 
todo el empleo de la economía. El valor 0, en cambio, 

correspondería a una distribución perfectamente 
igual de los trabajadores: todas las empresas ten-
drían igual tamaño. Pues bien, tal y como se aprecia 
en el cuadro 3, este coeficiente se ha mantenido 
desde 1997 dentro un rango muy estrecho de valores, 
lo que confirma, desde esta perspectiva complemen-
taria, lo ya observado anteriormente en el cuadro 2: 
la persistencia de una notable estabilidad en la dis-
tribución por tamaños de las empresas españolas.

Cuadro 3.- Distribución de los trabajadores entre las empresas españolas, 1997-2004

Fuente: Elaborado con los datos de la TGSS.

Años Unidades Porcentajes acumulados Índice de Gini

2004
Empresas 53,55 75,56 85,35 94,92 97,79 99,67 99,85 99,93 100,00 0,5254

Trabajadores 6,99 15,07 21,99 36,15 46,00 63,87 69,93 75,36 100,00

2000
Empresas 53,76 75,44 85,25 94,89 97,78 99,67 99,85 99,93 100,00 0,5223

Trabajadores 7,03 15,04 22,03 36,37 46,34 64,22 70,43 76,05 100,00

1997
Empresas 55,76 77,08 86,56 95,47 98,03 99,68 99,86 99,94 100,00 0,5212

Trabajadores 7,74 16,13 23,33 37,46 46,83 63,68 70,05 75,89 100,00

Visión general de la PYME española: tendencias y situación en 2004
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2.2
Análisis sectorial

El cuadro 4 muestra las cifras brutas y los porcenta-
jes de distribución de los distintos tipos de empresa, 
según tamaño, entre los principales sectores pro-
ductivos de la economía española5. Esta información 
permite examinar con algún detalle en qué medida 
las unidades productivas se concentran en ciertos 
sectores. Desde este punto de vista, hay tres secto-
res, a escala nacional, que predominan claramente 
en cuanto al número de empresas que concentran: 
el comercio (que comprende el 27,42% del total de 
empresas), las actividades inmobiliarias, de alquiler 
y servicios empresariales (20,46%) y la construcción 
(13,62%). Entre los tres representan algo más del 
60% de las empresas españolas. Estos mismos sec-
tores –o ramas de actividad, más propiamente– son 
también los principales entre las microempresas, 
con y sin trabajadores, lo que responde, en buena 
lógica, al gran peso que tienen estas empresas de 
menos de diez asalariados en el total nacional.

Conviene subrayar, en todo caso, que, dentro de las 
microempresas sin asalariados sobresale igualmen-
te, con un peso muy notable, la rama de transporte, 

almacenamiento y comunicaciones (9,07%), y, dentro 
de las microempresas con asalariados, la de hoste-
lería (11,38%). En el resto de los estratos de tamaño 
considerados mantienen su importancia las tres 
ramas citadas; no obstante, a partir del de pequeñas 
empresas destaca visiblemente, junto a ellas, el por-
centaje que suponen las manufacturas tradicionales 
(en torno del 18% del total de las empresas peque-
ñas y medianas, entre 10 y 249 trabajadores, y algo 
menos en las grandes).

El cuadro 5 ofrece una ordenación de los cuatro prin-
cipales sectores que mayor número de empresas 
concentran (o absorben) en cada uno de los estratos 
de tamaño. Este cuadro y el anterior –que presentan 
una información similar, pero desde dos ópticas dis-
tintas– reflejan el perfil del sistema productivo espa-
ñol en términos de la concentración intersectorial 
de sus empresas, de un modo que expresa sintética-
mente la especialización productiva de la economía 
española6. Así, puede decirse que los cuatro princi-
pales sectores (comercio, actividades inmobiliarias, 
construcción y hostelería) suman, a escala nacional, 

5 Se ha empleado la Clasificación Nacional de Actividades Económicas CNAE-93 de un dígito alfanumérico, que comprende, en principio, 15 ramas 
de actividad. No obstante, en el análisis se ha prescindido de algunas actividades, como agricultura, administraciones públicas, hogares que 
emplean personal doméstico y organismos extraterritoriales. Por otro lado, en el caso de la industria manufacturera, ésta se ha descompuesto, 
siguiendo una distinción ya consagrada, en tres grandes ramas: tradicional, intermedia y avanzada. La tradicional comprende metálicas básicas, 
productos metálicos, productos de minerales no metálicos, alimentos, bebidas y tabaco, papel y artes gráficas, textil, vestido, cuero y calzado y 
madera, muebles y otras; la intermedia, química, caucho y plásticos, maquinaria y equipo mecánico y material de transporte, en tanto que la avan-
zada se corresponde con maquinaria de oficina, ordenadores e instrumentos de precisión y maquinaria eléctrica y electrónica.

6Un análisis más detallado de la especialización productiva de una economía debería tener en cuenta otras variables, como la generación de valor 
añadido o el empleo.
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Cuadro 4.- Distribución sectorial de las empresas españolas por estratos de tamaño, 2004

Ramas de actividad
TOTAL Micro sin Micro con Pequeñas Medianas Grandes

Número % Número % Número % Número % Número % Número %

TOTAL 3.060.409 100,00 1.572.256 100,00 1.305.527 100,00 155.984 100,00 22.624 100,00 4.018 100,00

Industrias extractivas 2.996 0,10 785 0,05 1.400 0,11 700 0,45 101 0,45 10 0,25

Manufacturas tradicionales 197.572 6,46 62.155 3,95 102.103 7,82 28.720 18,41 4.022 17,78 572 14,24

Manufacturas intermedias 31.313 1,02 8.799 0,56 13.783 1,06 6.760 4,33 1.619 7,16 352 8,76

Manufacturas avanzadas 11.457 0,37 4.346 0,28 5.136 0,39 1.532 0,98 345 1,52 98 2,44

Producción y distribución de 
energía eléctrica, gas y agua 3.982 0,13 1.938 0,12 1.644 0,13 252 0,16 93 0,41 55 1,37

Construcción 416.844 13,62 192.939 12,27 184.750 14,15 34.946 22,40 3.869 17,10 340 8,46

Comercio; reparación de vehí-
culos de motor… 839.192 27,42 427.214 27,17 377.916 28,95 30.267 19,40 3.255 14,39 540 13,44

Hostelería 282.882 9,24 123.619 7,86 148.543 11,38 9.213 5,91 1.287 5,69 220 5,48

Transporte, almacenamiento y 
comunicaciones 235.248 7,69 142.530 9,07 83.069 6,36 8.319 5,33 1.113 4,92 217 5,40

Intermediación financiera 53.809 1,76 36.374 2,31 16.225 1,24 767 0,49 261 1,15 182 4,53

Actividades inmobiliarias y 
de alquiler; servicios empre-
sariales

626.060 20,46 389.839 24,79 214.985 16,47 17.584 11,27 2.840 12,55 812 20,21

Educación 55.823 1,82 26.301 1,67 22.812 1,75 5.016 3,22 1.564 6,91 130 3,24

Actividades sanitarias y vete-
rinarias, servicio social 114.897 3,75 67.965 4,32 41.286 3,16 4.330 2,78 1.031 4,56 285 7,09

Otros servicios prestados a la 
comunidad 188.334 6,15 87.452 5,56 91.875 7,04 7.578 4,86 1.224 5,41 205 5,10

Índice de dispersión (%) (1) 115,67 123,23 115,94 106,72 84,04 77,67

       

alrededor del 70% de las empresas (algo menos 
entre las medianas y grandes, más diversificadas 
desde el punto de vista sectorial), con algunas dife-
rencias de ordenación según los estratos de tamaño 
empresarial. Esto último merece un comentario más 
detenido.

El cuadro 5, en efecto, evidencia las diferencias que 
existen en la concentración sectorial de las unida-
des productivas, sobre todo entre los dos estratos 
de microempresas, por un lado, y los de pequeñas 
y medianas empresas, por otro: aparte de la ya 
comentada importancia de las manufacturas tradi-

cionales entre las empresas pequeñas y medianas, 
cabe destacar el peso del comercio en las microe-
mpresas, mientras que en el resto de estratos la 
proporción declina conforme aumenta el tamaño de 
las empresas. 

Otro hecho que merece una mención particular 
es que en los estratos de tamaño más grandes 
–medianas y grandes empresas– se aprecia una 
concentración intersectorial menos pronunciada: 
así mientras en los estratos de micro y pequeñas 
empresas los cuatro principales sectores absorben 
más del 70% del número total de unidades producti-

(1) Índice de dispersión = desviación estándar/media aritmética. Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.

Visión general de la PYME española: tendencias y situación en 2004
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Cuadro 5.- Concentración intersectorial de las empresas españolas, 2004

vas, en las medianas tan sólo es el 61,82%, y menos 
aún en las grandes (56,65%). En otras palabras, en 
los dos estratos de mayor tamaño empresarial hay 
una distribución intersectorial de las empresas más 
homogénea, que es, precisamente, lo que muestra el 
índice de dispersión del cuadro 4.

Junto a la imagen sectorial ofrecida hasta aquí 
(fechada en 2004, pero que se corresponde, de 
hecho, con los datos del DIRCE a 1 de enero de 
2005), resulta de interés la observación de las ten-
dencias recientes manifestadas en la concentración 
intersectorial de las empresas españolas por tama-
ños de empleo. El gráfico 2 presenta la evolución de 
esta concentración en los últimos cinco años, a tra-
vés de la evolución que han seguido las actividades 
que a 1 de enero de 2005 constituían las cuatro prin-
cipales ramas en cada uno de los estratos de tama-
ño. Ello permite comprobar la existencia de algunas 

tendencias que pueden considerarse, a la vista de los 
datos, bien definidas.

Así, para el conjunto nacional hay dos rasgos evoluti-
vos sobresalientes:

– Por un lado, y ligado, sin duda, al auge del sec-
tor inmobiliario de los últimos años, el aumento 
del peso de la construcción y de las actividades 
inmobiliarias, de alquiler y servicios empresaria-
les (AIASE) dentro del tejido empresarial español.

– Por otro, la sistemática reducción del porcentaje 
de participación en el total de empresas del sec-
tor del comercio, lo que está relacionado, más 
adelante se verá, con un deslizamiento hacia 
tamaños empresariales mayores en estos últimos 
años.

Estratos de 
tamaño 1ª rama 2ª rama 3ª rama 4ª rama Porcentaje de las 4 

primeras ramas

TOTAL Comercio; reparación de vehículos de 
motor…

Actividades inmobiliarias y de 
alquiler; servicios empresariales Construcción Hostelería

27,42 20,46 13,62 9,24 70,74

 Micro sin  Comercio; reparación de vehículos de 
motor…

Actividades inmobiliarias y de 
alquiler; servicios empresariales Construcción Transporte, almacenamiento y 

comunicaciones

27,17 24,79 12,27 9,07 73,30

Micro con  Comercio; reparación de vehículos de 
motor…

Actividades inmobiliarias y de 
alquiler; servicios empresariales Construcción Hostelería

28,95 16,47 14,15 11,38 70,94

Pequeñas Construcción  Comercio; reparación de vehículos 
de motor… Manufacturas tradicionales Actividades inmobiliarias y de 

alquiler; servicios empresariales

22,40 19,40 18,41 11,27 71,49

Medianas Manufacturas tradicionales Construcción Comercio; reparación de 
vehículos de motor…

Actividades inmobiliarias y de 
alquiler; servicios empresariales

17,78 17,10 14,39 12,55 61,82

Grandes   
Actividades inmobiliarias, y de alquiler; 

servicios
empresariales

Manufacturas tradicionales Comercio; reparación de 
vehículos de motor… Manufactura intermedia

20,21 14,24 13,44 8,76 56,65

(Porcentajes de empresas por tamaños y ramas de actividad)

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.
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 Gráfico 2.- Evolución de la concentración intersectorial de las empresas, 2000-2004
(Principales sectores, por estrato de tamaño, en porcentajes)

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.
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Por su parte, las microempresas, con y sin asalaria-
dos, reproducen ambos rasgos, como difícilmente 
podría suceder de otro modo, al representar éstas, 
ya se ha dicho, el 94% del total nacional de empre-
sas. Y una observación más: las manufacturas tradi-
cionales se encuentran entre los cuatro principales 
sectores en los estratos de pequeñas, medianas y 
grandes empresas, esto es, a partir de los 10 tra-
bajadores; no obstante, han mantenido una clara 
tendencia a la reducción de su peso en el conjunto de 
las empresas españolas desde 2000.

El cuadro 6 ofrece información que ayuda a comple-
mentar el estudio de las tendencias representadas 
en el gráfico 2:

• En los dos estratos de microempresas, el sector 
del comercio ha perdido peso, pero no por una des-
trucción neta de unidades productivas, sino, más 
bien, por un ritmo de crecimiento más lento que el 
del conjunto de todos los sectores. Por el contrario, 
ha sido excepcional el aumento en el número de 
empresas de esta rama en el estrato de las gran-
des empresas (10,27% anual entre 2000 y 2004).

• La construcción y la rama AIASE han aumentado 
su porcentaje de participación en todos los estra-
tos de tamaño, debido a su alto promedio de creci-
miento: el número total de empresas ubicadas en 
estas ramas ha registrado un incremento medio 
anual durante el período 2000-2004 del 7,26 y el 
7,51%, respectivamente, frente al 3,71% del conjun-
to de los sectores, lo que significa que han duplica-
do el ritmo de crecimiento correspondiente a toda 
la economía.

• Las manufacturas tradicionales, que absorbían a 
comienzos de 2005 el 6,46% de las unidades pro-
ductivas españolas (cuadro 4), sí han experimen-
tado una destrucción neta de empresas, excepto 
en los estratos de microempresas con asalariados 
y de pequeñas empresas, en que apenas si puede 
hablarse de un mantenimiento en el número.

• Hay otros dos sectores destacados, al menos en 
términos de las unidades productivas que englo-
ban –hostelería, con el 9,24% del total nacional, y 
transporte, con el 7,69%–, en los que merece ser 
observada su evolución reciente:

• La hostelería muestra una tendencia decreciente 
en 2004, con destrucción de unidades entre las 
microempresas, en línea con lo sucedido a lo 
largo de los últimos cinco años, en que su pro-
medio de crecimiento se ha situado por debajo 
del total nacional, lo que le ha conducido a una 
pérdida de peso global (gráfico 2); ahora bien, en 
los estratos superiores de tamaño, y conforme 
éstos aumentan, la tendencia se invierte, llegan-
do a mostrar altas tasas de aumento medio en 
el número de empresas, de hasta el 9,33% en 
las de mayor tamaño. De tal manera que en la 
hostelería parece manifestarse una propensión 
hacia empresas de mayores dimensiones.

• El sector del transporte, por su parte, presen-
ta un crecimiento muy reducido en el número 
total de empresas en 2004 (1,4%), claramente 
por debajo de la media nacional; aunque cabe 
pensar, como en el caso anterior, y a la vista de 
cómo ha evolucionado el número de empresas 
por estratos de tamaño a lo largo del último 
quinquenio, que aquí también se esté produ-
ciendo un trasvase de empresas desde los 
estratos inferiores hacia los superiores.

En todo caso, esta perspectiva de la evolución del 
número de empresas por sectores y estratos de 
tamaño debe ser complementada con otra informa-
ción esencial: la que se refiere al número de trabaja-
dores; y tanto a cómo se distribuyen éstos por estra-
tos y sectores, como a la evolución, en cada caso, del 
número medio de trabajadores por empresa. En pri-
mer lugar, el cuadro 7, recurriendo aquí de nuevo a 
la base de empresas inscritas en la Seguridad Social 
–que es la que mejor proporciona esta perspectiva 
laboral–, describe la distribución  intersectorial de 
los trabajadores españoles en 2004.
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Cuadro 6.- Tasas sectoriales de crecimiento del número de empresas en España, 2000-2004

Ramas de actividad
2004 Crecimiento medio anual del período 2000-2004(1)

TOTAL Micro sin Micro con Pequeñas Medianas Grandes TOTAL Micro sin Micro con Pequeñas Medianas Grandes

TOTAL 4,01 4,79 3,20 2,96 5,40 3,61 3,71 2,78 4,89 3,78 3,21 5,37

Industrias extractivas 1,28 4,39 -0,50 2,04 0,00 -16,67 0,91 3,31 -0,32 0,91 2,36 -9,64

Manufacturas tradicionales -0,52 0,79 -1,21 -1,00 0,88 -0,52 -0,11 -0,39 0,06 0,09 -1,23 -0,48

Manufacturas intermedias 2,03 5,68 0,01 1,96 1,95 -3,03 0,56 1,79 0,00 0,42 -0,05 -1,31

Manufacturas avanzadas 1,42 3,45 0,20 0,79 -2,82 3,16 0,53 0,06 1,47 -0,02 -3,08 -3,28

Producción y distribución de energía 

eléctrica, gas y agua
-4,44 9,24 -17,18 -3,08 2,20 -3,51 7,62 18,71 1,14 -1,25 -2,52 0,93

Construcción 6,57 8,38 4,95 5,10 9,51 7,26 7,26 7,70 7,15 5,69 5,76 10,27

Comercio; reparación de vehículos de 

motor…
1,57 1,50 1,59 2,34 0,90 8,87 1,35 0,18 2,48 4,35 4,18 10,14

Hostelería -0,32 -0,43 -0,40 2,13 2,22 8,37 1,77 -0,39 3,38 7,69 3,58 9,33

Transporte, almacenamiento y comuni-

caciones 
1,40 -0,29 4,61 -0,50 3,53 2,84 1,12 -0,90 4,70 4,71 4,40 5,53

Intermediación financiera 5,21 5,13 5,39 5,36 10,13 -1,09 4,25 4,29 4,61 -0,19 -1,74 -1,84

Actividades inmobiliarias y de alquiler; 

serv. empresariales 
8,95 9,80 7,96 4,04 2,49 2,14 7,51 6,71 9,24 5,90 4,33 6,01

Educación 4,50 11,28 -2,94 6,02 10,22 0,00 4,81 4,11 8,52 -4,21 3,14 13,62

Actividades sanitarias y veterinarias, 

servicio social
3,42 4,93 0,92 -1,10 31,51 14,00 3,50 0,69 8,70 5,11 8,72 17,60

Otros servicios prestados a la comunidad 10,01 9,84 9,51 17,42 17,81 7,89 7,83 5,51 10,03 10,12 11,32 11,42

7 Debe recordarse que la fuente utilizada de la Seguridad Social, en la que se contabilizan los trabajadores cotizantes, no tiene en cuenta, por 
esta razón, a las microempresas sin asalariados, que sí contempla el DIRCE. Por otra parte, es fácil observar que los totales de trabajadores del 
cuadro 2, correspondientes al ejercicio 2004, no coinciden con los del cuadro 7, aunque su fuente sea la misma: la razón es que en este último, en 
el que interesa sobre todo el desglose sectorial, no se han incorporado las cifras de trabajo de los sectores agrario, administraciones públicas, 
hogares que emplean personal doméstico y organismos extraterritoriales, en consonancia con apuntado en la nota 1 (que la información suminis-
trada por la Tesorería General de la Seguridad Social se refiere sólo al Régimen General y al Especial de la Minería del Carbón, dejando fuera a los 
regímenes especiales Agrario, del Mar, de Empleados del Hogar y de Trabajadores Autónomos). Se consigue, en todo caso, que el análisis secto-
rial de la variable trabajadores efectuado a partir de esta base de datos se corresponda con las mismas ramas que el de la variable empresas que 
se ha hecho hasta aquí con los datos del DIRCE.

(1)Tasa de crecimiento media anual  acumulativa
Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.

Tiene interés comprobar las similitudes –o diferen-
cias– que presenta la distribución intersectorial de 
los trabajadores (cuadro 7) frente a la de las empre-
sas (véase de nuevo en el cuadro 4). En términos de 
la distribución de los trabajadores7, el conjunto de la 

economía cuenta con cuatro grandes sectores que 
se distancian visiblemente del resto: el comercio 
absorbe el 21,6% del total nacional de trabajadores; 
la rama AIASE, el 15,7%; la construcción, el 14,1%, y, 
las manufacturas tradicionales, el 13,5%. 
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Cuadro 7.- Distribución intersectorial del número de trabajadores en España, 2004

Estas mismas cuatro actividades destacan por su 
participación en el empleo en todos los estratos de 
tamaño de las PYME. Únicamente en el de microe-
mpresas con asalariados se ha de tener también en 
cuenta a la hostelería. En cambio, en las grandes 
empresas, que abarcan casi el 30% de la ocupación, 
sólo sobresalen dos sectores: la rama AIASE, con 
el 22% de los asalariados de este estrato, y la de 
comercio, con el 19,7%. En las grandes empresas, a 
diferencia de lo que sucede con las PYME, hay una 
distribución intersectorial del trabajo más simétrica, 
una característica que también se observó en la dis-
tribución del número de empresas presentada en el 
cuadro 4. Se puede afirmar, pues, que, en general, no 
existen discrepancias considerables entre la distribu-
ción intersectorial de las empresas y la del trabajo en 
éstas. Lógicamente, si en alguna actividad el porcenta-
je de participación en el total de empresas difiere sen-
siblemente de la participación en el total del empleo, 

esto revela que en ella hay un número de trabajadores 
por unidad productiva muy distinto del resto. En el 
cuadro 8, a partir de los registros de las empresas 
inscritas en la Seguridad Social, se mide este efecto, 
presentándose las cifras de la escala media de empleo 
de los distintos sectores y estratos de tamaño en 2004.

Los datos del cuadro 8 revelan con claridad que en 
los tres estratos de PYME el tamaño medio de las 
empresas mantiene una relativa homogeneidad entre 
los distintos sectores en torno de las medias respec-
tivas (microempresas, 2,7 asalariados; pequeñas, 
19,6; medianas, 95,3); en otras palabras, que no exis-
ten grandes discrepancias de tamaño medio dentro 
de cada estrato sectorial. Esto se confirma estadísti-
camente a través de los reducidos niveles del índice 
de dispersión.

Ramas de actividad Total Micro con Pequeñas Medianas Grandes
Número 
(miles)

(%) 
Número 
(miles)

(%) 
Número 
(miles)

(%) 
Número 
(miles)

(%) 
Número 
(miles)

(%) 

TOTAL 10.877,3 100,0 2.698,1 100,0 2.944,9 100,0 2.040,0 100,0 3.194,3 100,0
Industrias extractivas 43,2 0,4 4,9 0,2 14,8 0,5 10,9 0,5 12,5 0,4
Manufacturas tradicionales 1.465,6 13,5 279,9 10,4 535,8 18,2 372,4 18,3 277,5 8,7
Manufacturas intermedias 618,7 5,7 41,3 1,5 127,6 4,3 152,7 7,5 297,0 9,3
Manufacturas avanzadas 153,8 1,4 15,6 0,6 36,1 1,2 36,1 1,8 66,0 2,1
Producción y distribución de energía eléctrica, gas y 
agua

75,8 0,7 6,0 0,2 7,5 0,3 12,3 0,6 50,1 1,6

Construcción 1.538,4 14,1 466,1 17,3 612,8 20,8 299,4 14,7 160,1 5,0
Comercio; reparación de vehículos de motor, motoci-
cletas...

2.345,2 21,6 764,6 28,3 619,7 21,0 331,4 16,2 629,5 19,7

Hostelería 766,4 7,0 310,9 11,5 209,5 7,1 114,3 5,6 131,6 4,1
Transporte, almacenamiento y comunicaciones 701,7 6,5 163,2 6,0 159,4 5,4 103,2 5,1 276,0 8,6
Intermediación financiera 375,3 3,5 22,6 0,8 17,0 0,6 30,7 1,5 305,1 9,6
Actividades inmobiliarias y de alquiler; servicios empre-
sariales

1.710,2 15,7 374,1 13,9 325,6 11,1 308,5 15,1 701,9 22,0

Educación 464,6 4,3 56,9 2,1 123,2 4,2 149,3 7,3 135,2 4,2
Actividades sanitarias y veterinarias, servicio social 89,6 0,8 3,4 0,1 8,5 0,3 15,0 0,7 62,7 2,0
Otros servicios prestados a la comunidad 528,9 4,9 188,7 7,0 147,4 5,0 103,7 5,1 89,2 2,8
Índice de dispersión (%)(1) 91,9 117,3 106,9 89,1 92,2

(1) Índice de dispersión = desviación estándar/media aritmética.
Fuente: Elaborado con los datos de la TGSS.
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Una observación de interés en este punto se refiere 
a las actividades que antes se han calificado como 
los grandes sectores de la economía española, 
atendiendo a su alta participación en el número 
de empresas y en la ocupación total: si se tiene en 
cuenta el número medio de trabajadores por empre-
sa del conjunto de unidades productivas encuadradas 
en los sectores de comercio, AIASE y la construc-
ción, se puede comprobar cómo éstos tienen una 
dimensión intermedia, cuando no reducida respecto 
del promedio general (6,95, 9,78 y 8,23 asalariados 
por empresa, respectivamente). Respecto del pri-
mero –y cuantitativamente más importante, tanto 
en número de empresas como de trabajadores, el 
comercio–, en el gráfico 2 se observó que ha venido 
perdiendo peso a lo largo de los últimos cinco años 
en el total de unidades productivas dentro de los 
estratos de microempresas, pero que lo ha ganado 
en los estratos de mayor dimensión, sobre todo en 

el de las grandes empresas. Ahora se puede afirmar 
que esta tendencia ha estado acompañada por un 
incremento en el tamaño medio, más moderado den-
tro de los estratos de PYME, pero muy señalado en 
las grandes empresas, cuya dimensión promedio ha 
crecido en 237 trabajadores entre 1997 y 2004. Y, en 
relación con las tres grandes agrupaciones de ramas 
manufactureras aquí consideradas, cabe apuntar 
que se trata de actividades con una dimensión media 
relativamente alta en los estratos de PYME, al con-
trario de lo que sucede entre sus grandes empresas.

Otra perspectiva para el análisis sectorial viene dada 
por la distribución de las empresas y los trabajado-
res dentro de cada sector, esto es, la distribución 
intrasectorial de empresas y trabajadores. Si con 
los datos anteriores la atención se centraba en la 
estructura del sistema productivo, con este enfoque 
se orienta el análisis hacia una caracterización de los 

Ramas de actividad Número medio de trabajadores por empresa, 2004
Variación del número medio de trabajadores por 

empresa, 1997-2004
TOTAL Micro con Pequeñas Medianas Grandes TOTAL Micro con Pequeñas Medianas Grandes

TOTAL 9,17 2,67 19,58 95,32 974,47 0,58 0,04 0,21 -0,13 38,41
Industrias extractivas 19,85 3,71 20,54 94,33 832,60 -4,98 0,05 0,02 -4,44 -92,32
Manufacturas tradicionales 12,78 3,33 20,34 97,01 576,96 0,91 0,07 0,39 1,85 7,23
Manufacturas intermedias 33,14 3,76 21,54 106,81 894,58 2,43 0,10 0,52 2,28 -18,17
Manufacturas avanzadas 22,48 3,35 21,04 101,01 622,60 2,54 0,07 -0,03 0,07 13,11
Producción y distribución de energía eléctrica, gas 
y agua

24,88 2,42 19,27 103,87 1.001,94 -9,19 -0,18 -0,88 -9,77 -448,69

Construcción 8,23 3,08 19,18 88,10 675,51 0,66 0,03 0,49 -1,16 -97,23
Comercio; reparación de vehículos de motor... 6,95 2,54 18,73 92,45 1.316,99 1,28 0,06 0,29 0,81 237,27
Hostelería 5,86 2,63 18,37 95,44 787,85 0,64 0,15 -0,12 -0,54 82,49
Transporte, almacenamiento y comunicaciones 9,23 2,45 19,63 96,24 1.407,97 -0,31 0,05 0,66 1,31 -584,68
Intermediación financiera 32,09 2,16 21,17 112,89 1.667,17 -4,42 -0,03 0,28 -9,89 123,81
Actividades inmobiliarias y de alquiler; servicios 
empresariales

9,78 2,42 19,58 99,94 953,71 0,56 -0,01 -0,08 -0,08 116,32

Educación 18,57 3,21 22,42 87,88 1.136,20 2,59 0,14 0,60 5,66 44,94
Actividades sanitarias y veterinarias, servicio social 55,08 3,25 21,58 107,19 1.457,47 22,83 0,30 0,05 0,06 448,69
Otros servicios prestados a la comunidad 5,51 2,16 19,85 95,05 660,39 0,30 0,06 0,49 -0,71 -53,86
Índice de dispersión (%)(1) 74,23 19,15 5,92 7,41 34,75      

Cuadro 8.- Número medio de trabajadores por empresa en España, 1997-2004

(1) Índice de dispersión = desviación estándar/media aritmética.
Fuente: Elaborado con los datos de la TGSS.
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Cuadro 9.- Índice de distribución intrasectorial (IDIE) de las empresas españolas, 2004

Ramas de actividad Micro sin Micro con Pequeñas Medianas Grandes

TOTAL (porcentaje de asignación) 51,37 42,66 5,10 0,74 0,13

Industrias extractivas 0,5100 1,0954 4,5841 4,5603 2,5423

Manufactura tradicional 0,6124 1,2115 2,8521 2,7538 2,2052

Manufactura intermedia 0,5470 1,0318 4,2357 6,9941 8,5622

Manufactura avanzada 0,7384 1,0509 2,6235 4,0734 6,5152

Producción y distribución de energía eléctrica, gas y agua 0,9473 0,9678 1,2416 3,1593 10,5204

Construcción 0,9010 1,0390 1,6448 1,2556 0,6213

Comercio; reparación de vehículos de motor… 0,9909 1,0557 0,7076 0,5247 0,4901

Hostelería 0,8506 1,2310 0,6390 0,6154 0,5924

Transporte, almacenamiento y comunicaciones 1,1793 0,8278 0,6938 0,6400 0,7026

Intermediación financiera 1,3158 0,7068 0,2797 0,6561 2,5762

Actividades inmobiliarias y de alquiler; servicios empresariales 1,2121 0,8050 0,5511 0,6136 0,9879

Educación 0,9171 0,9580 1,7630 3,7900 1,7738

Actividades sanitarias y veterinarias, servicio social 1,1514 0,8423 0,7394 1,2138 1,8893

Otros servicios prestados a la comunidad 0,9039 1,1436 0,7895 0,8791 0,8291

Índice de dispersión (%)(1) 27,32 15,66 83,73 88,26 110,68
 
(1) Índice de dispersión = desviación estándar/media aritmética. 
Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.

distintos sectores y a la posibilidad de compararlos 
entre sí. El cuadro 9 ofrece los datos de un indicador 
que mide en términos relativos la asignación de las 
empresas por estratos de tamaño dentro de cada 
una de las catorce ramas de actividad que aquí se 
distinguen. Este indicador, denominado índice de dis-
tribución intrasectorial de las empresas (IDIE), cal-
cula el número de veces que representa la propor-
ción de empresas del sector i asignadas al estrato j 
respecto del correspondiente parámetro nacional8.
En la primera fila del cuadro 9 figuran los paráme-
tros nacionales de asignación, por estratos, de las 
empresas españolas (en la proporción que ya se 
mostraba en el cuadro 1). El IDIE compara la asig-
nación concreta de cada sector frente a estos pará-

metros. Uno de los aspectos más sobresalientes que 
se deduce del cuadro 9 se refiere a las tres ramas 
manufactureras: en los tres estratos de dimensión 
superior, es decir, a partir de las pequeñas empre-
sas, se observan altos índices de distribución intra-
sectorial, pero, sobre todo, en las manufacturas 
intermedias. Esto resulta coherente con los datos 
del número medio de trabajadores por empresa ya 
mostrados en el cuadro 8. En éste se comprobó que 
la dimensión media de las manufacturas es notoria-
mente superior, estrato por estrato de tamaño dentro 
de las PYME, a la del conjunto de sectores.

El cuadro 9 también presenta, en la última fila, un cál-
culo del grado de dispersión. Valores muy altos en este 

8 Si x denota el total nacional de empresas, xj el total nacional de empresas asignadas al estrato de tamaño j, xi el total de empresas del sector i, y 
xij las empresas del sector i asignadas al estrato j, entonces, la fórmula para obtener este índice es la siguiente:
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grado de dispersión indican discrepancias sectoriales 
importantes en la distribución de las empresas. Los 
datos ofrecidos, teniendo en cuenta el reparto normal 
de las empresas, no sugieren, en todo caso, grandes 
asimetrías entre las distintas actividades productivas.
Existen métodos alternativos para determinar, a través 
de una medida escalar, el grado de concentración –por 
estratos de tamaño– de las empresas de un sector, y 
comparar esta concentración entre ramas de activi-
dad. Aquí se calcula un índice empleado en los estu-
dios de concentración de empresas de un sector según 
zonas geográficas. Sustituyendo la referencia a la zona 
geográfica por otra de estrato de tamaño, se denotará 
a este índice como Cs, que será el índice de concen-
tración del sector9. Éste es un índice que, para valores 
superiores a 0,25, implica una concentración por estra-
tos relativamente alta. Esta medida se aplicará a cada 
una de las catorce actividades que aquí se estudian. En 

términos prácticos, lo que hace este índice es medir la 
discrepancia que existe en la distribución de las empre-
sas de un sector entre los diferentes estratos frente a 
la que corresponde a los parámetros nacionales. En 
definitiva, este indicador, tal y como aquí se emplea, es 
una medida de carácter estrato-sectorial que permite 
analizar comparativamente el grado de concentración 
de empresas de las distintas ramas de actividad.

De acuerdo con los criterios anteriores, únicamente 
las industrias extractivas presentarían un grado alto 
de concentración de sus empresas (Cs = 0,2517). 
El resto de las ramas de actividad no alcanzan la 
marca de 0,25, lo que significa que no mantienen 
estructuras de distribución atípicas frente a los 
parámetros nacionales. Las más altas concentra-
ciones de empresas, aparte de la que se acaba de 
comentar, se encuentran en las manufacturas inter-

Ramas de actividad Cs
Industrias extractivas 0,2517
Manufacturas tradicionales 0,1991
Manufacturas intermedias 0,2327
Manufacturas avanzadas 0,1344
Producción y distribución de energía eléctrica, gas y agua 0,0408
Construcción 0,0514
Comercio; reparación de vehículos de motor… 0,0237
Hostelería 0,0985
Transporte, almacenamiento y comunicaciones 0,0921
Intermediación financiera 0,1643
Actividades inmobiliarias y de alquiler; servicios empresariales 0,1089
Educación 0,0605
Actividades sanitarias y veterinarias, servicio social 0,0805
Otros servicios prestados a la comunidad 0,0612

Cuadro 10.-Índice de concentración sectorial de las empresas españolas por estratos de tamaño (Cs), 2004

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.

9 La fórmula de este índice de concentración es la siguiente:

donde xsj es la variable (número de empresas) sobre la que se aplica el índice en la actividad s. De acuerdo con ello, xj es el valor total, sumando 
todas las actividades, que corresponde a la variable en el estrato de tamaño j, y x es el total regional –en este caso, el del conjunto de España– de 
esa misma variable (Pardos et al, 2004).
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Cuadro 11.- Índice de distribución intrasectorial de los trabajadores (IDIT) de las empresas españolas, 2004

medias (Cs = 0,2327), lo que ya ha sido anticipado 
al valorar las cifras del cuadro 9, las manufacturas 
tradicionales (Cs = 0,1991), la intermediación finan-
ciera (0,1643), las manufacturas avanzadas (Cs = 
0,1344) y la rama AIASE (Cs = 0,1089).

El cuadro 11 muestra las cifras del índice de distri-
bución intrasectorial de los trabajadores, que res-
ponde a la misma lógica que el IDIE de las empre-
sas (aquí, los parámetros nacionales de asignación, 
por estratos, son los que se deducen del cuadro 7). 
Aparentemente, como sugieren las cifras relativamen-
te bajas del índice de dispersión, el reparto intrasecto-
rial de los trabajadores es más homogéneo que el de 
las empresas. Sin embargo, en algunas actividades se 
observan fuertes discrepancias frente a los paráme-
tros nacionales: así, en las tres ramas de manufactu-
ras, en la producción y distribución de energía eléctri-
ca, gas y agua, en la intermediación financiera o en las 
actividades sanitarias y veterinarias. 

Se ha calculado también el índice de concentración 
Cs para la variable trabajo, lo que facilita la compa-
ración de la concentración por estratos de tamaño, 
no sólo entre sectores, sino también entre las varia-
bles de trabajo y número de empresas. En el cuadro 
12 se presentan los valores de este índice, calcula-
dos, esta vez, para dos poblaciones: por un lado, las 
PYME (Cs-PYME), y, por otro, el conjunto de estratos 
de tamaño (Cs-Total).

A partir de las cifras del cuadro 12 se comprueba 
cómo en algunas actividades la concentración por 
estratos de tamaño de la ocupación es mayor que 
la de las empresas. Son notables los casos de las 
ramas de producción y distribución de energía eléc-
trica, gas y agua, intermediación financiera, y activi-
dades sanitarias y veterinarias, sectores en los que 
la concentración de los trabajadores por estratos de 
tamaño es alta, puesto que superan con amplitud 
la cota de 0,25. Merecen igualmente mención otras 

Ramas de actividad Micro con Pequeñas Medianas Grandes

TOTAL (porcentaje de asignación) 24,81 27,07 18,75 29,37
Industrias extractivas 0,4575 1,2693 1,3518 0,9853
Manufacturas tradicionales 0,7698 1,3503 1,3549 0,6448
Manufacturas intermedias 0,2692 0,7621 1,3163 1,6346
Manufacturas avanzadas 0,4093 0,8673 1,2504 1,4614
Producción y distribución de energía eléctrica, gas y agua 0,3201 0,3632 0,8619 2,2496
Construcción 1,2213 1,4713 1,0379 0,3544
Comercio; reparación de vehículos de motor... 1,3143 0,9760 0,7534 0,9141
Hostelería 1,6356 1,0099 0,7955 0,5846
Transporte, almacenamiento y comunicaciones 0,9375 0,8389 0,7840 1,3393
Intermediación financiera 0,2426 0,1669 0,4362 2,7679
Actividades inmobiliarias y de alquiler; servicios empresariales 0,8819 0,7032 0,9619 1,3977
Educación 0,4934 0,9794 1,7138 0,9911
Actividades sanitarias y veterinarias, servicio social 0,1534 0,3513 0,8929 2,3815
Otros servicios prestados a la comunidad 1,4382 1,0292 1,0454 0,5739
Índice de dispersión (%)(1) 65,34 43,87 31,59 56,52

(1) Índice de dispersión = desviación estándar/media aritmética.
Fuente: Elaborado con los datos de la TGSS.
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ramas en las que se observa este mismo hecho, 
aunque sea con menor intensidad: así, en las manu-
facturas intermedias el índice Cs del trabajo tiene 
un valor de 0,2457, frente al 0,2327 del mismo índice 
aplicado al número de empresas; en las manufac-
turas avanzadas (0,1825 y 0,1344, respectivamente); 
construcción (0,1896 y 0,0514); hostelería (0,1603 y 
0,0985); educación (0,1339 y 0,0605), y otros servicios 
prestados a la comunidad (0,1251 y 0,0612).

En el cuadro 12 también se incorporan los datos del 
índice Cs-PYME, que tiene en cuenta exclusivamente 
el número de asalariados en los estratos de tamaño 
de las pequeñas y medianas empresas. Esto permite 
determinar el efecto que tiene la inclusión de los tra-
bajadores de las grandes empresas sobre el cálculo 
de la concentración. En las ramas manufactureras 
–que presentan concentraciones relativamente altas 
de trabajo y empresas– no se aprecian diferencias 
importantes entre los índices Cs-Total y Cs-PYME. 

Sí son significativas las discrepancias en las ramas 
de producción y distribución de energía eléctrica, 
gas y agua (Cs-Total = 0,3670 y Cs-PYME = 0,2108), 
construcción (0,1896 y 0,0613), transporte (0,0996 y 
0,0321), intermediación financiera (0,5192 y 0,1716), 
AIASE (0,1168 y 0,0604), y actividades sanitarias y 
veterinarias (0,4057 y 0,2915). En todas estas acti-
vidades el efecto de las grandes empresas es el de 
incrementar el grado de concentración de los asala-
riados, lo que indica que la participación de aquéllas 
en el total de trabajadores del sector diverge en una 
proporción significativa del parámetro nacional.
Este análisis sectorial de las PYME españolas se 
complementa con el que más adelante se le dedica 
dentro de la evolución de la demografía empresarial 
en 2004. Previamente, se concluye el retrato PYME 
hasta aquí realizado considerando otros dos aspec-
tos cruciales: la condición jurídica de las empresas y 
sus estratos de ingresos anuales. 

Ramas de actividad Cs-Total Cs-PYME

Industrias extractivas 0,1389 0,1915
Manufacturas tradicionales 0,1614 0,1156
Manufacturas intermedias 0,2457 0,2227
Manufacturas avanzadas 0,1825 0,1733
Producción y distribución de energía eléctrica, gas y agua 0,3670 0,2108
Construcción 0,1896 0,0613
Comercio; reparación de vehículos de motor... 0,0780 0,0945
Hostelería 0,1603 0,1386
Transporte, almacenamiento y comunicaciones 0,0996 0,0321
Intermediación financiera 0,5192 0,1716
Actividades inmobiliarias y de alquiler; servicios empresariales 0,1168 0,0604
Educación 0,1339 0,1879
Actividades sanitarias y veterinarias, servicio social 0,4057 0,2915
Otros servicios prestados a la comunidad 0,1251 0,0779

Cuadro 12.- Índice de concentración sectorial de los trabajadores de las empresas españolas por estratos de tamaño (Cs), 2004

Fuente: Elaborado con los datos de la TGSS.
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Cuadro 13.- Distribución de las empresas españolas según su condición jurídica y estrato de tamaño, 2004

2.3
La condición jurídica de las empresas

En el cuadro 13 se describe la distribución de las 
empresas españolas según su condición jurídica en 
2004. Cabe destacar el alto porcentaje de empresas 
que, a escala nacional, están organizadas bajo la 
figura de sociedades de responsabilidad limitada 
(casi un 30%). Incluso, entre las de PYME, excepto 
en las microempresas sin asalariados (abrumado-
ramente, personas físicas), este porcentaje es sus-
tancialmente mayor. Dentro del conjunto PYME, las 
sociedades anónimas sólo suponen una proporción 
mayoritaria en las medianas empresas (44%), y sig-
nificativa en las pequeñas (22%).

En el gráfico 3 se representa la evolución, por tipos 
de condición jurídica (reagrupadas algunas cate-
gorías), de cada estrato de tamaño empresarial 
en España entre los años 2000 y 2004. El rasgo 
más sobresaliente que se deduce de él es el rápido 
aumento experimentado, en todos los estratos, por 
las sociedades de responsabilidad limitada (SRL), 
tanto en número como en proporción dentro del 
total. En el período 2000-2004 se produjo un incre-
mento de 415.391 empresas en todo el territorio 
nacional. De éstas, 249.542 fueron sociedades de 
responsabilidad limitada, es decir, el 60% de ese 

Tipos de condición jurídica
TOTAL Micro sin Micro con Pequeñas Medianas Grandes

Número % Número % Número % Número % Número % Número %

TOTAL 3.060.409 100,00 1.572.256 100,00 1.305.527 100,00 155.984 100,00 22.624 100,00 4.018 100,00

Sociedad anónima 120.587 3,94 26.011 1,65 48.058 3,68 34.261 21,96 9.961 44,03 2.296 57,14

Sociedad de R. limitada 916.906 29,96 230.951 14,69 575.916 44,11 99.466 63,77 9.544 42,19 1.029 25,61

Sociedad colectiva 401 0,01 78 0,00 280 0,02 37 0,02 4 0,02 2 0,05

Sociedad comanditaria 96 0,00 23 0,00 43 0,00 12 0,01 14 0,06 4 0,10

Comunidad de bienes 94.782 3,10 42.305 2,69 50.883 3,90 1.552 0,99 36 0,16 6 0,15

Sociedad cooperativa 25.714 0,84 6.229 0,40 15.158 1,16 3.504 2,25 667 2,95 156 3,88

Asociaciones y otros tipos 127.295 4,16 59.222 3,77 59.898 4,59 6.534 4,19 1.356 5,99 285 7,09

Org. autónomos y otros 8.345 0,27 761 0,05 4.118 0,32 2.184 1,40 1.042 4,61 240 5,97

Persona física 1.766.283 57,71 1.206.676 76,75 551.173 42,22 8.434 5,41 0,00 0,00

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.
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Gráfico 3.- Evolución las empresas españolas por condición jurídica, 2000-2004
(Número de empresas por estratos de tamaño)

  Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.
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Cuadro 14.- Contribución al crecimiento del número total de empresas, según condición jurídica y estrato de tamaño, 2000-2004

incremento. Y, dentro de tres de los cuatro estratos 
PYME –con la única excepción de las microempresas 
sin asalariados–, los porcentajes fueron, incluso, 
superiores: así, en las microempresas con asalaria-
dos las SRL explicaron el 60,76% de su aumento; en 
las pequeñas empresas, el 102,73%, y, en las media-
nas, el 89,12%.

Otro rasgo evolutivo destacado en la estructu-
ra jurídica de las empresas es la reducción del 
número de sociedades anónimas: entre los dos 
años citados se produjo a escala nacional una des-
trucción neta de éstas equivalente a 8.717 empre-
sas. Dentro del grupo de microempresas con 
asalariados, en diciembre de 2004 existían 6.995 
sociedades anónimas menos; entre las pequeñas 
empresas, 2.301 menos, y, entre las medianas, 
456. En el cuadro 14 se detalla la contribución 
–positiva o negativa– al crecimiento del número de 
empresas de cada una de las principales formas 
jurídicas.

Así, entre 2000 y 2004, el número total de empre-
sas españolas se incrementó en un 15,7%: de este 
aumento, 9,43 puntos porcentuales son atribuibles 
a las SRL, 4,35 a las personas físicas, 2,25 a otras 
formas jurídicas, en tanto que las sociedades anó-
nimas se redujeron en un 0,33%.

Condición jurídica TOTAL Micro sin Micro con Pequeñas Medianas Grandes

Número % Número % Número % Número % Número % Número %

TOTAL 415.391 15,70 163.547 11,61 226.863 21,03 21.537 16,02 2.685 13,47 759 23,29

Sociedades anónimas -8.717 -0,33 988 0,07 -6.995 -0,65 -2.301 -1,71 -456 -2,29 47 1,44

SRL 249.542 9,43 86.753 6,16 137.839 12,78 22.125 16,46 2.393 12,00 432 13,26

Otras formas jurídicas 59.439 2,25 27.439 1,95 28.796 2,67 2.176 1,62 748 3,75 280 8,59

Personas físicas 115.127 4,35 48.367 3,43 67.223 6,23 -463 -0,34 0 0,00 0 0,00

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE. 
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Cuadro 15.- Distribución de las empresas españolas en función de 
su volumen de ingresos y por estratos de tamaño, 2004

(Número de empresas y porcentajes)

Estratos 
de tamaño

Volumen de ingresos (en millones de euros)

TOTAL < 2 2 a 10 10 a 50 > 50
TOTAL 3.060.409 2.986.921 59.611 11.269 2.608
(%) 100,00 97,60 1,95 0,37 0,09
Micro sin 1.572.256 1.570.872 1.330 43 11
(%) 100,00 99,91 0,08 0,003 0,001
Micro con 1.305.527 1.289.935 15.063 517 12
(%) 100,00 98,81 1,15 0,04 0,001
Pequeñas 155.984 118.440 33.937 3.433 174
(%) 100,00 75,93 21,76 2,20 0,11
Medianas 22.624 7.158 8.564 6.063 839
(%) 100,00 31,64 37,85 26,80 3,71
PYME 3.056.391 2.986.405 58.894 10.056 1.036
(%) 100,00 97,71 1,93 0,33 0,03
Grandes 4.018 516 717 1.213 1.572
(%) 100,00 12,84 17,84 30,19 39,12

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.

2.4
Las PYME desde la óptica de los ingresos

En este apartado se examinan las empresas desde el 
punto de vista de sus ingresos. La información dispo-
nible, basada en el DIRCE, clasifica a las empresas 
de acuerdo con varios estratos de ingresos: para 
2004 –o, para ser más precisos, ya se ha dicho, a 1 
de enero de 2005–, se cuenta con datos que distribu-
yen a las empresas en función de estratos de ingre-
sos que se ajustan a la recomendación de la Comisión 
Europea sobre la definición de PYME de 6 de mayo de 
200310(cuadro 15). Puede observarse, en particular, 
cómo el 97,71% de las PYME españolas operan con un 
volumen anual de ingresos inferior a los dos millones 
de euros, y en un porcentaje abrumador, que ronda el 
99%, en el caso de las microempresas.

En conjunto, el 97,6% de las unidades productivas 
españolas registra unos ingresos anuales inferiores a 
los dos millones de euros, y únicamente una mínima 
fracción (2.608 empresas, el 0,09% del total) supera 
los 50 millones de euros. De éstas, la mayor parte 
(1.572) son empresas que se catalogan de grandes 
desde el punto de vista de su número de asalariados, 
superior a 250; y tan sólo 1.035 PYME, casi todas 
medianas, superan la cota anual de ingresos de 50 
millones de euros (lo que, por cierto, les excluiría 
de la definición PYME propuesta por la Comisión 
Europea: véase la nota al pie de página 2 ).  

10 Esta recomendación de la Comisión Europea no se refiere exactamente a los ingresos de las empresas, sino, más bien, a su volumen de 
negocios. De tal manera que la clasificación de las empresas disponible para este trabajo ha de considerarse como una aproximación a la citada 
recomendación. En particular, la Comisión establece los siguientes límites en cuanto al volumen de negocios que define cada estrato empresarial: 
microempresas, menos de 2 millones de euros anuales; pequeñas empresas, hasta 10 millones, y, medianas, hasta 50 millones.
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Por otra parte, parece razonable que entre las 
microempresas, con un máximo de 9 trabajadores, 
exista un número muy escaso de unidades produc-
tivas con capacidad para desbordar el límite de los 
dos millones de euros. Pero debe observarse igual-
mente que en una amplia mayoría –más de las tres 
cuartas partes– de las pequeñas empresas, y casi un 
tercio de las medianas, tampoco se supera ese lími-
te (de hecho, sólo el 30% de éstas genera ingresos 
anuales superiores a los 10 millones de euros).

Tras esta primera perspectiva general, debe exami-
narse, por estratos de ingresos, y de un modo similar 
a como se hizo por estratos de empleo, la distribu-
ción sectorial de las empresas españolas (cuadro 
16), con particular atención al rango, de hasta dos 
millones de euros anuales, en que se concentra la 
mayor parte de las PYME. En el cuadro 16 es difícil 

encontrar diferencias reseñables en el reparto sec-
torial de las empresas, debido al altísimo porcentaje 
de unidades productivas que absorbe en cada una de 
las ramas el estrato de ingresos de menos de dos 
millones de euros. Esto es, a su vez, consecuencia 
directa del enorme peso que tienen –y del sesgo que 
generan– las microempresas dentro del tejido pro-
ductivo español11. No obstante, en la última columna 
del cuadro se ofrecen, desde esta perspectiva, los 
valores del índice de concentración de las empresas 
de cada sector (Cs), que mide las discrepancias en 
la asignación según estratos de ingreso que existen 
entre cada rama y los parámetros nacionales12.

En general, los valores del índice Cs son bastante 
bajos, lo cual indica que entre los distintos sectores 
existen diferencias poco significativas en el reparto 
de las empresas. Quizá convenga mencionar las tres 

Cuadro 16.- Distribución sectorial de las empresas españolas en función de sus estratos de ingresos, 2004
(En porcentajes)

Ramas de actividad TOTAL
Millones de euros

Cs
< 2 2 a 10 10 a 50 > 50

TOTAL 100,00 97,60 1,95 0,37 0,09

Industrias extractivas 100,00 86,68 10,98 1,84 0,50 0,1092

Manufacturas tradicionales 100,00 93,20 5,36 1,17 0,27 0,0440

Manufacturas intermedias 100,00 85,92 9,71 3,30 1,07 0,1168

Manufacturas avanzadas 100,00 91,83 5,82 1,70 0,65 0,0577

Producción y distribución de energía eléctrica, gas y agua 100,00 88,65 7,84 2,46 1,05 0,0895

Construcción 100,00 97,78 1,93 0,26 0,04 0,0018

Comercio; reparación de vehículos de motor… 100,00 96,88 2,56 0,47 0,09 0,0072

Hostelería 100,00 99,31 0,60 0,08 0,01 0,0171

Transporte, almacenamiento y comunicaciones 100,00 98,22 1,46 0,25 0,06 0,0062

Intermediación financiera 100,00 98,39 0,74 0,45 0,42 0,0121

Actividades inmobiliarias y de alquiler; servicios empresariales 100,00 98,66 1,14 0,16 0,03 0,0106

Educación 100,00 99,13 0,76 0,10 0,02 0,0153

Actividades sanitarias y veterinarias, servicio social 100,00 99,30 0,54 0,13 0,02 0,0170

Otros servicios prestados a la comunidad 100,00 99,10 0,74 0,13 0,03 0,0150

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.
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Ramas de actividad TOTAL
Millones de euros

Cs
> 2 2 a 10 10 a 50 > 50

TOTAL 100,00 99,4101 0,5696 0,0195 0,0008

Industrias extractivas 100,00 98,9016 1,0984 0,0000 0,0000 0,0053

Manufacturas tradicionales 100,00 99,2731 0,7038 0,0213 0,0018 0,0014

Manufacturas intermedias 100,00 99,1985 0,7528 0,0399 0,0089 0,0021

Manufacturas avanzadas 100,00 99,4938 0,4640 0,0422 0,0000 0,0011

Producción y distribución de energía eléctrica, gas y agua 100,00 94,8353 5,1647 0,0000 0,0000 0,0460

Construcción 100,00 99,5406 0,4345 0,0238 0,0011 0,0014

Comercio; reparación de vehículos de motor… 100,00 99,0029 0,9745 0,0219 0,0007 0,0041

Hostelería 100,00 99,9306 0,0680 0,0011 0,0004 0,0052

Transporte, almacenamiento y comunicaciones 100,00 99,5895 0,4020 0,0084 0,0000 0,0018

Intermediación financiera 100,00 99,7605 0,1958 0,0361 0,0076 0,0037

Actividades inmobiliarias y de alquiler; servicios empresariales 100,00 99,3246 0,6420 0,0331 0,0003 0,0009

Educación 100,00 99,9532 0,0448 0,0020 0,0000 0,0054

Actividades sanitarias y veterinarias, servicio social 100,00 99,9789 0,0211 0,0000 0,0000 0,0057

Otros servicios prestados a la comunidad 100,00 99,8835 0,1138 0,0022 0,0006 0,0047

Cuadro 17.- Distribución sectorial de las microempresas españolas en función de sus estratos de ingresos, 2004
 (En porcentajes)

ramas que más alta concentración sectorial relativa 
en los estratos más altos de ingresos presentan den-
tro del conjunto de las empresas españolas. No puede 
sorprender: las manufacturas intermedias tienen 
un índice Cs de 0,1168, que responde al mayor peso 
que tienen sus unidades productivas, en términos 
relativos, en los estratos de ingreso mayores de dos 
millones de euros anuales; por esta misma razón, en 
el caso de las industrias extractivas el índice es de 
0,1092, y, en la rama de producción y distribución de 
energía eléctrica, gas y agua, de 0,0895.

En fin, las cifras del cuadro 17, centradas en las 
empresas que mayoritariamente dominan el tejido 
empresarial español –las de menos de 9 trabajado-
res–, muestran, en mayor medida si cabe, lo recién 
apuntado: los valores del índice Cs son ahora, casi 
sin excepción, extraordinariamente reducidos. No 
hay sectores, salvo el de producción y distribución de 
energía eléctrica, gas y agua, en los que se observe 
una fracción mínima de microempresas que superen 
los dos millones de euros anuales de ingreso.

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.

11 En el informe 5/2005 del Consejo Económico y Social, El proceso de creación de empresas y el dinamismo empresarial, página 20, se hace un apun-
te al respecto que aquí resulta particularmente oportuno: “La elevada presencia de los empresarios autónomos en el tejido empresarial español 
invita a la cautela en cuanto a las consideraciones respecto al mismo, ya que esta circunstancia sesga, obviamente, los resultados del análisis”.

12 Véase la nota a pie número 9  de este  capítulo para la interpre tación de este índice.
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Gráfico 4.- Empresas con resultado neto total positivo/negativo, 
1995-2004

(Tasas de variación sobre las mismas empresas del año anterior)

13 Véase Central de Balances. Resultados anuales de las empresas no financieras. 2004, Banco de España, 2005.

2.5
La dinámica empresarial en 2004

La actividad de las empresas españolas pulsó en 
2004 de forma notable, como muestran los datos del 
informe anual de la Central de Balances del Banco 
de España13, lo que se ha reflejado también en unos 
resultados económicos positivos, tanto en términos 
de rentabilidad económica como financiera (dándose, 
además, un interesante cambio de tendencia, del que 
da cuenta el gráfico 4, con más empresas que han 
tenido un resultado neto total positivo, y menos que 
lo han tenido negativo). De ello se han beneficiado, 
en general, las empresas de mayor tamaño, pero 
también, claramente, una gran parte de las PYME. 
En este mismo Informe se dedica un capítulo a “La 
estructura económico-financiera y resultados de las 
micro, pequeñas y medianas empresas españolas en 
2004”, a partir de los datos de avance del Centro de 
Procesos Estadísticos del Colegio de Registradores 
de España, que cubre un conjunto de empresas, 
sobre todo en los estratos inferiores de tamaño, 
mucho más amplio y representativo que el de la 
Central de Balances Anual.

Pues bien, parece claro, a la vista tanto de los datos 
del informe de la Central de Balances Anual del 
Banco de España (que cuenta, para 2004, con un 
anejo estadístico sobre las pequeñas empresas, 
a partir de la base de datos de cuentas anuales 
depositadas en los Registros Mercantiles) como 
de los obtenidos a partir del Centro de Procesos 

Fuente: Elaborado con los datos de la Central de Balances del Banco de España.
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Estadísticos del Colegio de Registradores de España, 
el muy positivo efecto que ha tenido, a lo largo del 
último decenio, la reducción de los tipos de interés 
sobre el coste financiero de las PYME españolas, 
que ha permitido mantener en estos años, y a pesar 
de las oscilaciones en su rentabilidad económica, un 
apalancamiento financiero positivo (o amplificador)14. 
Apalancamiento que ha repuntado en 2004, como 
resultado de la continuada senda decreciente de los 
costes financieros, en combinación, este último año, 
con unas mayores rentabilidades, particularmente 
en las empresas de tamaño mediano.

Sobre todo esto se ofrece una detallada exposición 
en el capítulo 4, pero no estará de más subrayar aquí 
cómo, al tiempo que disminuían los tipos de interés 
y se abrían nuevas vías de financiación empresarial, 
se ha ido evaporando la discriminación que sufrían 
hasta hace poco las PYME, en forma de unas cargas 
financieras muy superiores a las de las empresas 
grandes. No han desaparecido, sin duda, los proble-
mas de acceso al crédito de las empresas pequeñas 
y medianas –el capítulo 5 de este Informe se ocupa, 
precisamente, de la experiencia de los sistemas de 
garantías en España–, pero sí se ha amortiguado el 
hándicap de interés que éstas debían soportar en su 
actividad.

Tal y como se detalla en el capítulo 4, a lo largo de 
2004 las PYME españolas se beneficiaron de un 
mayor apalancamiento financiero, como resultado 
de unos bajos tipos de interés y de una relativamente 
abundante disponibilidad de recursos. Las microem-
presas, en particular, consiguieron mejorar sustan-
cialmente sus márgenes de beneficio y obtener fuer-
tes reducciones en sus gastos financieros y en su 

endeudamiento, al tiempo que mantenían su empleo 
fijo. Y en todos los estratos de PYME, en general, se 
recuperaron las ratios de rentabilidad de sus recur-
sos propios (ROE), en un clima de mayor actividad y 
mayor generación de valor añadido. 
 
Pues bien, para comprobar como se ha traducido 
este positivo clima económico-financiero en la diná-
mica de las empresas españolas, la atención se cen-
trará, a partir de aquí, en el análisis de la demografía 
empresarial en 2004, como complemento –con los 
datos del DIRCE a 1 de enero de 2004 y 2005, y los de 
la Tesorería General de la Seguridad Social corres-
pondientes a 2004– del capítulo siguiente, «Entrada y 
salida de la PYME en la economía española», centra-
do, a través de la primera de estas bases, en las ten-
dencias observadas hasta el 1 de enero de 2004. El 
cuadro 18 presenta las cifras de las tasas de entra-
da, salida y rotación de empresas a escala nacional.

El cuadro 18 muestra cómo las diferentes tasas han 
mantenido en 2004 un comportamiento estable, al 
menos respecto del año anterior. Las microempre-
sas sin asalariados son, con diferencia, el estrato 
de unidades productivas más dinámico: su tasa de 
rotación (TR) registró un 33,10% en 2004, frente al 
15,29% de las microempresas con asalariados, al 
23,44% del conjunto de PYME, o al exiguo 2,56% de 
las grandes empresas. Como se puede fácilmen-
te comprobar, los niveles de todas las tasas aquí 
presentadas caen a medida que se avanza desde el 
estrato de tamaño inferior (micro sin) hacia el supe-
rior (grandes empresas). Esto se debe a que la movi-
lidad empresarial disminuye con la dimensión de las 
empresas.

14 El apalancamiento financiero de una empresa o, como en este caso, de un conjunto de ellas, es la diferencia entre su rentabilidad económica (o 
del activo neto) y su coste financiero (o de los recursos ajenos). Por otro lado, la rentabilidad financiera (o de los recursos propios) de una empre-
sa es la suma de su rentabilidad económica más su apalancamiento financiero, multiplicado por su ratio de endeudamiento (el cociente entre la 
financiación ajena y la propia). De este modo, cuando la empresa tenga un apalancamiento financiero positivo (o amplificador), esto es, cuando su 
rentabilidad económica supere su coste financiero, cualquier aumento en su endeudamiento se traducirá en una mayor rentabilidad de los recursos 
propios, lo que, lógicamente, y a igualdad de otros factores, inducirá a una mayor inversión empresarial. Lo contrario sucede cuando se da un apa-
lancamiento financiero negativo (o reductor), esto es, cuando el coste financiero de endeudarse excede, de media, la rentabilidad ordinaria del activo 
neto de las empresas. De ahí la importancia de la sostenida senda positiva de esta ratio entre las PYME españolas y su repunte, incluso, en 2004.
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Gráfico 5.- Tasas netas de entrada de las empresas españolas, 2000-2004
(porcentajes)

Cuadro 18.- Tasas de entrada, salida y rotación de las empresas españolas, 2003 y 2004
(porcentajes)

En el gráfico 5 se representa la tendencia de las 
tasas netas de entrada (TNE) desde el año 2000 al 
2004. Esta tasa es la que con mayor claridad permite 
reflejar las tendencias de la demografía empresa-
rial española del último quinquenio. En el total de 
empresas se aprecia un aumento relativamente 

estable de la TNE, aunque truncado en alguna medi-
da en 2004. Este aumento ha sido propiciado por el 
crecimiento de la TNE de las microempresas sin 
asalariados, por su ya comentado gran peso dentro 
del conjunto de estratos de tamaño, y también por 
los altos niveles que han alcanzado sus tasas. En los 

Estratos de tamaño
TBE TBS TNE TR

2004 2003 2004 2003 2004 2003 2004 2003

TOTAL 13,92 14,22 9,49 9,44 4,42 4,78 23,41 23,66

Micro sin 20,53 20,56 12,58 13,49 7,95 7,07 33,10 34,04

Micro con 8,20 8,85 7,09 6,13 1,11 2,73 15,29 14,98

Pequeñas 4,44 4,82 3,27 2,60 1,17 2,22 7,71 7,43

Medianas 2,06 2,49 2,01 1,52 0,05 0,96 4,07 4,01

PYME 13,93 14,24 9,50 9,45 4,43 4,79 23,44 23,69

Grandes 0,88 1,25 1,68 1,72 -0,80 -0,47 2,56 2,98

Nota: TBE = tasa bruta de entrada; TBS = tasa bruta de salida; TNE = tasa neta de entrada; TR = tasa de rotación.
Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.
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otros estratos de tamaño, incluido el de microem-
presas con asalariados, la TNE ha evolucionado de 
forma irregular. Lo que sí resulta un hecho común –
excepto para las microempresas sin asalariados– es 
la caída de la TNE en 2004.

El comportamiento dinámico de la TNE depende, 
naturalmente, de la evolución de las tres varia-
bles empleadas en su construcción (altas, bajas y 
permanencias). En el gráfico 6 se ilustra la senda 
dibujada por las tasas de crecimiento de estas tres 
variables en cada uno de los estratos de tamaño 
PYME. Lo más revelador es la estabilidad que ha 
mostrado el ritmo de crecimiento del número de 

empresas que permanecen activas. Esto se verifica 
en los tres estratos de tamaño PYME superiores: 
entre las microempresas con asalariados, el creci-
miento anual ha rondado los 5 puntos porcentuales; 
entre las pequeñas empresas, los 3 puntos, y, en las 
medianas, aunque con algo más de irregularidad, los 
4 puntos.

Entre las microempresas sin asalariados, en cam-
bio, el crecimiento de las empresas activas ha ido 
acelerándose, al pasar gradualmente su tasa de 
incremento de un valor negativo (-0,86%) a otro noto-
riamente positivo (4,82%). Este resultado respecto de 
las empresas que permanecen activas es positivo, y 

Gráfico 6.- Tasas de crecimiento del número de altas, bajas y permanencias de las PYME españolas, 2000-2004
(porcentajes)

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.
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quizá indica un aumento en la expectativa de vida de 
las PYME españolas. En cuanto al comportamiento 
del número de altas y de bajas, el gráfico 6 expresa 
una apreciable irregularidad. No obstante, en 2004 
se comprueba nuevamente un paralelismo entre 
los tres estratos superiores de PYME: las tasas de 
crecimiento de las altas cayeron –llegando a valores 
negativos, lo que significa reducción en el número de 
altas frente al año anterior–, mientras que las tasas 
de bajas aumentaron hasta alcanzar niveles muy 
altos (20% en las microempresas con asalariados, 
30% en las pequeñas empresas y 40% en las media-
nas). Y este resultado negativo es el origen de la rup-
tura del crecimiento de las TNE que se observó en el 
gráfico 5. Por el contrario, en el grupo de microem-
presas sin asalariados, tanto la tasa de incremento 
de las altas como la de las bajas descendió en 2004, 
lo que hizo que éste fuera el único estrato de empre-
sas con aumento en su TNE (gráfico 5). Las cifras de 
entrada neta de empresas (altas-bajas) son incluso 
más elocuentes: de las 118.867 unidades productivas 
que corresponden a la creación total neta de empre-
sas del período 2004, el 87,24%, es decir, 103.701 
empresas, fueron microempresas sin asalariados. 
Sin duda, éste es un matiz muy significativo de la 
dinámica empresarial española.

Por otro lado, los registros de las empresas ins-
critas en la Seguridad Social permiten examinar la 
evolución de las plantillas de las empresas15. En par-
ticular, en el cuadro 19 se ofrece información sobre 
la evolución de las plantillas de aquellas empresas 
que permanecen en dos períodos de tiempo con-
secutivos, diciembre de t y diciembre de t+1, por lo 
que para su clasificación por tamaño de empresa se 
toma como período de referencia el inicial. En otras 
palabras, el cuadro se fija en el comportamiento de 
las empresas que permanecen activas.

En el cuadro 19 se distribuye el total de empresas 
(o permanencias) en tres categorías: aquellas que 
durante el período (2004) han reducido su plantilla; 
las que la han mantenido estable, y las que la han 
aumentado. El cuadro permite observar algunas 
divergencias destacadas en la evolución de las plan-
tillas de los distintos estratos de empresas activas. 
Las mayores diferencias se producen, sobre todo, 
entre las microempresas y el resto de los estratos. 
Las microempresas son, señaladamente, las que 
tienen el porcentaje más alto de empresas con esta-
bilidad en sus plantillas (60,03%). En el otro extremo 
del conjunto PYME están las medianas empresas, 
con una proporción de unidades productivas esta-
bles de apenas el 4,72%. Parece haber, pues, una 
clara relación inversa entre el tamaño empresarial 
y la estabilidad en las plantillas. Por otro lado, no 
puede dejar de considerarse positivo el que, en todos 
los estratos, el porcentaje de unidades productivas 
que han aumentado sus plantillas supere al de las 
unidades que las han reducido, excepto en el de las 
pequeñas empresas, en las cuales, en todo caso, se 
da una mínima diferencia en contra.

Cabe subrayar, llegando a este punto, que el colec-
tivo de empresas activas ha mantenido en 2004 un 
ritmo de crecimiento positivo y relativamente estable 
(gráfico 6)16. Y, considerando que el aumento y la 
estabilidad de las plantillas representan, en conjun-
to, la pauta de comportamiento mayoritaria de este 
grupo –casi el 80% del total de las PYME activas, y 
el 60% de las grandes empresas–, se puede afirmar 
que el tejido productivo español ha mantenido, desde 
la óptica del empleo, un desempeño no carente de 
vigor en 200417. 

15 Ha de recordarse en este punto que en la base de datos de la Seguridad Social no se considera la ocupación que proporcionan las microempre-
sas sin asalariados

16 Excepto las microempresas sin asalariados –las cuales, precisamente, no se consideran en este análisis de la evolución de las plantillas–, cuyo 
ritmo de crecimiento ha venido acelerándose desde 2004. 
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Cuadro 19.- Comportamiento de las “permanencias” de las empresas españolas en función de la evolución de sus plantillas,  2004
(Número de empresas)

El gráfico 7 representa las tendencias marcadas por 
los porcentajes de las empresas activas que han 
mantenido estables, aumentado o reducido sus plan-
tillas, según estratos de tamaño. Un rasgo común en 
los tres estratos del conjunto PYME es la baja movi-
lidad del porcentaje de unidades productivas que 
han mantenido estables sus plantillas en el período 
2000-2004. No obstante, esto tiene consecuencias 
dispares según el estrato de tamaño que se analice. 
Dentro del grupo de microempresas con asalaria-
dos, aquel porcentaje es muy significativo, lo que 
deja poco margen para las variaciones de los otros 
dos porcentajes (aumento y reducción de plantillas). 
Como fuere, entre los años 2000 y 2003 se observó 
una ligera caída en la proporción de microempresas 
con aumento de plantilla, al tiempo que las que redu-
cían plantilla fueron gradualmente ganando peso. El 
2004, en cambio, y esto conviene subrayarlo aquí, se 
invirtió esta tendencia negativa. En relación con las 
pequeñas empresas, en las cuales las unidades pro-

ductivas estables tienen una importancia considera-
blemente menor, se produjo un juego irregular y de 
dirección opuesta entre la reducción y el aumento18. 

En el grupo de medianas empresas –con la propor-
ción de estabilidad más baja– se reproduce, aunque 
con mayor intensidad, el perfil de las microempre-
sas: un desempeño de signo negativo hasta 2003, y 
recuperación en 2004. Pero en este último caso ha 
de tenerse presente que las variaciones en los pesos 
de las empresas que aumentan y reducen sus plan-
tillas tienen consecuencias sobre el empleo mucho 
más importantes. De modo que, si entre 2000 y 2003 
no se observó un comportamiento favorable en las 
empresas activas desde el punto de vista del empleo, 
esto sí sucedió en 2004. Sin embargo, de este análi-
sis no se puede extraer una conclusión definitiva en 
términos de la ocupación, lo cual sólo sería posible 
a través de un estudio específico de los movimientos 
de la variable trabajo.

Estratos de tamaño Total Reducción Estabilidad Aumento

Número % Número % Número % Número %

Micro con 897.598 100,0 155.044 17,27 538.847 60,03 203.707 22,69

Pequeñas 145.720 100,0 61.236 42,02 23.539 16,15 60.945 41,82

Medianas 22.257 100,0 9.645 43,33 1.051 4,72 11.561 51,94

PYME 1.065.575 100,0 225.925 21,20 563.437 52,88 276.213 25,92

Grandes 3.959 100,0 1.578 39,86 46 1,16 2.335 58,98

TOTAL 1.069.534 100,0 227.503 21,27 563.483 52,68 278.548 26,04

Fuente: Elaborado con los datos de la TGSS.

17 Y esta afirmación es consistente, incluso a pesar de que las tasas netas de entrada hayan dado un giro negativo en 2004 (gráfico 5), puesto que 
las empresas que permanecen activas representan el grueso de las unidades productivas. Por otra parte, no hay que olvidar que el comentario de 
este párrafo está basado en la utilización de información procedente de dos bases de datos independientes: por un lado, las cifras relativas al nú-
mero de altas, bajas y permanencias, cuya fuente es el DIRCE; y, por otro, las cifras que clasifican a las empresas activas (permanencias) según la 
evolución de sus plantillas, cuya fuente es la TGSS.

18 La contraposición entre lo que sucede con el porcentaje de empresas que aumentan la plantilla y el porcentaje de las que la reducen es una 
consecuencia lógica de la relativa inmovilidad que presenta la proporción de unidades productivas estables. 
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Gráfico 7.- Tendencias en la distribución porcentual de las empresas activas en España según la evolución de sus plantillas, 2000–2004

A partir de estos resultados puede indagarse con 
más detalle en el comportamiento de la demografía 
empresarial española en 2004, con particular aten-

ción al colectivo PYME, a escala sectorial. En el cua-
dro 20 se detallan los valores de las tasas de entrada 
y salida que corresponden al conjunto de empresas 

Fuente: Elaborado con los datos de la TGSS.



43

Cuadro 20.- Tasas de entrada y salida de las empresas españolas, por sectores, 2004
(Porcentajes)

de cada rama de actividad.

Anteriormente se han examinado ya las tasas de la 
demografía empresarial del conjunto de la economía 
española. Pues bien, con las cifras del cuadro 20 se 
constata cómo éstas encubren una gran heterogenei-
dad entre las distintas actividades económicas. En el 
cuadro se han sombreado las ramas cuyas TNE son 
más altas que la del total de la economía (4,42%), es 
decir, aquellas actividades que han presentado en 
2004 una creación neta de empresas, en términos 
relativos, superior al promedio. Dentro de este grupo 
destacan, en este orden, la rama de AIASE (con una 
TNE = 9,78%), educación (8,33) y construcción (7,39). 
No es extraña la afinidad entre las ramas de AIASE y 
construcción (en otras partes de este informe, y en el 
estudio de diversos aspectos relativos a las PYME, se 
ha observado también este hecho). Lo que sí consti-
tuye algo nuevo, y compartido por ambas ramas, es 

el alto valor de sus TBE. En principio, esto significa 
que los dos sectores están revelando una gran capa-
cidad para generar nuevos proyectos empresariales, 
lo que se relaciona con unas expectativas favorables 
respecto de la rentabilidad. Sin embargo, en el sector 
de la construcción se observa, al mismo tiempo, una 
cifra relativa de mortalidad de sus empresas igual-
mente alta (TBS = 10,86%). Esto último no sucede, 
en cambio, en la rama de AIASE, cuya TBS es infe-
rior a la del total de los sectores (7,8, frente a 9,5%). 
De tal manera que estas dos ramas, construcción y 
AIASE, parecen compartir la característica de tener 
un importante atractivo desde el punto de vista de 
la creación de empresas, pero no el mismo nivel de 
riesgo (o porcentaje de fracaso).

Los tres grupos de manufacturas muestran, por 
su parte, una pauta de comportamiento semejan-
te: reducidas tasas brutas de entrada y de salida, 

Ramas de actividad TBE TBS TNE TR

TOTAL 13,92 9,49 4,42 23,41

Industrias extractivas 7,58 6,21 1,36 13,79

Manufacturas tradicionales 7,86 8,09 -0,23 15,95

Manufacturas intermedias 8,27 6,88 1,39 15,16

Manufacturas avanzadas 8,20 7,19 1,01 15,38

Producción y distribución de energía eléctrica, gas y agua 11,10 5,41 5,69 16,52

Construcción 18,25 10,86 7,39 29,11

Comercio; reparación de vehículos de motor… 11,76 9,80 1,96 21,56

Hostelería 16,31 15,71 0,59 32,02

Transporte, almacenamiento y comunicaciones 8,54 7,15 1,39 15,68

Intermediación financiera 14,24 8,49 5,75 22,73

Actividades inmobiliarias, de alquiler y servicios empresariales (AIASE) 17,58 7,80 9,78 25,38

Educación 18,78 10,45 8,33 29,23

Actividades sanitarias y veterinarias, servicio social 11,48 6,11 5,36 17,59

Otros servicios prestados a la comunidad 14,49 8,93 5,55 23,42

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.
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y, consecuentemente, también de rotación. En la 
literatura suele atribuirse este comportamiento, 
entre otras razones, a la presencia de importantes 
barreras de entrada y de salida. Ésta es la lectura 
que muy probablemente cabe hacer de las reducidas 
tasas de rotación que se observan en las tres ramas 
manufactureras, cuyos valores fluctúan, aproxima-
damente, entre el 15 y el 16%. Asimismo, sus TNE 
tienen niveles muy bajos, lo que sugiere una reducida 
capacidad para la renovación del parque empresa-
rial. Incluso, en las manufacturas tradicionales la 
creación neta de empresas fue negativa en 2004: 
un resultado observado únicamente dentro de este 
grupo de empresas.

Los otros grandes sectores de la economía –comer-
cio, hostelería y transporte– presentaron un com-
portamiento heterogéneo en 2004, excepto en sus 
reducidas tasas netas de entrada. La hostelería es 
la rama que tiene, con una destacada diferencia, la 
tasa de rotación más alta dentro de todo el conjunto 
de actividades (TR = 32,02%). Pero llama la atención 
no tanto por su TBE –que, siendo alta, no es exage-
rada–, sino, más bien, por su alta TBS, cuyo nivel es 
1,7 veces superior al promedio nacional (15,71, frente 
al 9,49%). Los niveles de las tasas en el sector del 
transporte son cercanos a los de las manufacturas. 

Y, en cuanto al comercio, cabe apuntar que su baja 
TNE se explica por el también reducido nivel de su 
TBE.

En el cuadro 21, necesariamente exhaustivo, se deta-
llan las tasas que describen la demografía empre-
sarial española en 2004 a escala sectorial y por 
estratos de tamaño. En él se ofrece, igualmente, y 
con el fin de facilitar la comparación entre las distin-
tas actividades, el cálculo de un índice que muestra 
la proporción que representa cada una de las tasas 
–que corresponde a un sector y estrato de tamaño 
determinados– frente a la respectiva tasa del total 
de las ramas. Asimismo, los datos del cuadro permi-
ten apreciar si los niveles de movilidad empresarial 
expuestos en el cuadro previo se reproducen dentro 

de cada rama en sus distintos estratos de tamaño, 
o si, por el contrario, hay divergencias importantes 
entre dichos estratos.

Pues bien, las cifras del cuadro 21 muestran con 
toda claridad como la movilidad empresarial, repre-
sentada a través de la tasa de rotación, se reduce 
según aumenta el tamaño de las empresas, indepen-
dientemente de la rama que se considere. Ya antes, 
en el cuadro 18, se había hecho un apunte similar 
al comentar las tasas del conjunto de la economía 
española. Lo interesante ahora es comprobar que 
el mayor dinamismo entre las empresas de menor 
dimensión es una característica que no está relacio-
nada con el tipo de actividad económica, sino que es 
más bien común.

Una cuestión más –y de particular interés– se deriva 
del análisis de la dimensión que tiene la tasa neta 
de entrada. En la literatura económica –el capítulo 
siguiente a éste abunda en ello–  se sostiene, gene-
ralmente, que la TBE y la TBS suelen estar asocia-
das. El núcleo de la argumentación consiste en que 
el atractivo de una actividad determina la cantidad de 
empresas entrantes, al tiempo que éstas desplazan a 
las empresas existentes menos eficientes (todo ello, 
claro está, dejando a un lado el tema de las barreras 
de entrada y salida específicas que pudieran exis-
tir). Pues bien, teniendo en cuenta que la diferencia 
entre la TBE y la TBS representa el valor de la TNE, 
de existir un vínculo entre aquéllas cabría esperar 
una TNE con un valor razonablemente reducido. Por 
razones que ahora resultan ya evidentes, es conve-
niente valorar este argumento según los estratos de 
tamaño de las unidades productivas. En el cuadro 
22 se presentan las cuatro ramas con las más altas 
TNE, según estratos de tamaño.

La primera fila de cada estrato de tamaño del cua-
dro 22 muestra la TNE que corresponde al conjunto 
de sus sectores. Se descubre así una importante 
característica adicional compartida por las ramas 
de construcción y AIASE: ambas figuran en el ran-
king de cabeza en todos los estratos de tamaño, 



45

Cuadro 21.- Tasas de entrada y salida por actividades y tamaño de empresa, 2004 (Porcentajes)

Actividades Estratos de tamaño
TBE TBS TNE TR

Tasa Índice Tasa Índice Tasa Tasa Índice

TOTAL

Micro sin 20,53 1,0000 12,58 1,0000 7,95 33,10 1,0000

Micro con 8,20 1,0000 7,09 1,0000 1,11 15,29 1,0000

Pequeñas 4,44 1,0000 3,27 1,0000 1,17 7,71 1,0000

Medianas 2,06 1,0000 2,01 1,0000 0,05 4,07 1,0000

Grandes 0,88 1,0000 1,68 1,0000 -0,80 2,56 1,0000

Industrias extractivas

Micro sin 17,51 0,8533 13,32 1,0594 4,19 30,84 0,9316

Micro con 6,30 0,7684 5,16 0,7285 1,14 11,47 0,7499

Pequeñas 1,60 0,3597 2,03 0,6207 -0,44 3,63 0,4705

Medianas 0,00 0,0000 1,98 0,9864 -1,98 1,98 0,4866

Grandes 0,00 0,0000 0,00 0,0000 0,00 0,00 0,0000

Manufacturas tradicionales

Micro sin 15,77 0,7682 13,63 1,0839 2,14 29,40 0,8882

Micro con 5,43 0,6619 6,77 0,9545 -1,34 12,19 0,7976

Pequeñas 2,25 0,5061 3,02 0,9223 -0,77 5,27 0,6828

Medianas 1,03 0,4996 2,06 1,0261 -1,03 3,09 0,7593

Grandes 0,70 0,8014 2,11 1,2559 -1,41 2,82 1,1000

Manufacturas intermedias

Micro sin 20,50 0,9988 14,12 1,1227 6,38 34,62 1,0458

Micro con 5,86 0,7145 5,98 0,8431 -0,12 11,84 0,7741

Pequeñas 1,68 0,3796 2,18 0,6663 -0,50 3,87 0,5013

Medianas 1,19 0,5760 1,94 0,9651 -0,75 3,13 0,7680

Grandes 0,57 0,6503 1,71 1,0191 -1,14 2,29 0,8925

Manufacturas avanzadas

Micro sin 16,77 0,8168 11,71 0,9314 5,05 28,48 0,8603

Micro con 4,37 0,5327 5,57 0,7856 -1,20 9,94 0,6499

Pequeñas 1,79 0,4042 2,79 0,8525 -1,00 4,58 0,5945

Medianas 0,58 0,2828 2,62 1,3071 -2,04 3,21 0,7881

Grandes 0,00 0,0000 0,00 0,0000 0,00 0,00 0,0000

Producción y distribución de energía eléctrica, gas y agua

Micro sin 18,39 0,8958 7,03 0,5586 11,36 25,41 0,7677

Micro con 5,93 0,7227 4,64 0,6545 1,29 10,57 0,6911

Pequeñas 1,61 0,3634 2,02 0,6159 -0,40 3,63 0,4706

Medianas 1,09 0,5272 2,17 1,0829 -1,09 3,26 0,8014

Grandes 0,00 0,0000 0,00 0,0000 0,00 0,00 0,0000

Construcción

Micro sin 27,23 1,3267 14,93 1,1870 12,30 42,16 1,2736

Micro con 12,11 1,4762 8,58 1,2099 3,53 20,68 1,3527

Pequeñas 9,06 2,0420 4,52 1,3796 4,55 13,58 1,7608

Medianas 4,60 2,2292 1,70 0,8484 2,89 6,30 1,5480

Grandes 0,89 1,0131 0,89 0,5292 0,00 1,78 0,6952

Comercio; reparación de vehículos de motor…

Micro sin 17,89 0,8715 13,59 1,0802 4,30 31,48 0,9508

Micro con 6,41 0,7809 6,69 0,9433 -0,28 13,09 0,8562

Pequeñas 2,26 0,5093 1,87 0,5718 0,39 4,13 0,5358

Medianas 1,50 0,7260 2,12 1,0562 -0,62 3,62 0,8889

Grandes 1,12 1,2787 2,25 1,3359 -1,12 3,37 1,3163
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Hostelería

Micro sin 24,42 1,1899 20,32 1,6155 4,11 44,74 1,3516

Micro con 11,13 1,3569 12,92 1,8230 -1,79 24,05 1,5729

Pequeñas 5,61 1,2629 8,31 2,5388 -2,71 13,92 1,8045

Medianas 2,22 1,0788 2,62 1,3057 -0,40 4,85 1,1907

Grandes 0,92 1,0440 1,83 1,0908 -0,92 2,75 1,0747

Transporte, almacenamiento y comunicaciones

Micro sin 9,66 0,4707 8,27 0,6574 1,39 17,93 0,5416

Micro con 7,35 0,8962 5,83 0,8219 1,52 13,18 0,8618

Pequeñas 2,92 0,6578 2,61 0,7975 0,31 5,53 0,7171

Medianas 1,74 0,8424 1,92 0,9562 -0,18 3,66 0,8986

Grandes 0,00 0,0000 1,84 1,0958 -1,84 1,84 0,7198

Intermediación financiera

Micro sin 19,26 0,9384 11,06 0,8791 8,21 30,32 0,9159

Micro con 5,30 0,6465 3,96 0,5586 1,34 9,26 0,6057

Pequeñas 1,59 0,3581 1,32 0,4046 0,26 2,91 0,3778

Medianas 1,16 0,5640 1,94 0,9654 -0,78 3,10 0,7620

Grandes 0,00 0,0000 0,55 0,3266 -0,55 0,55 0,2146

Actividades inmobiliarias, de alquiler y servicios empre-

sariales

Micro sin 23,94 1,1663 10,07 0,8004 13,87 34,01 1,0273

Micro con 8,77 1,0694 4,69 0,6613 4,08 13,46 0,8802

Pequeñas 5,28 1,1898 3,01 0,9182 2,28 8,29 1,0745

Medianas 2,49 1,2078 3,14 1,5640 -0,65 5,63 1,3835

Grandes 1,75 1,9965 2,88 1,7134 -1,13 4,64 1,8105

Educación

Micro sin 36,21 1,7641 18,28 1,4532 17,93 54,49 1,6460

Micro con 7,81 0,9518 5,94 0,8381 1,87 13,75 0,8991

Pequeñas 3,21 0,7232 2,26 0,6914 0,95 5,47 0,7097

Medianas 1,62 0,7879 1,04 0,5179 0,58 2,66 0,6547

Grandes 1,56 1,7781 0,00 0,0000 1,56 1,56 0,6101

Actividades sanitarias y veterinarias, servicio social

Micro sin 16,75 0,8158 8,46 0,6724 8,29 25,20 0,7613

Micro con 4,74 0,5781 3,28 0,4632 1,46 8,02 0,5248

Pequeñas 4,67 1,0511 1,79 0,5464 2,88 6,45 0,8369

Medianas 1,58 0,7646 0,99 0,4908 0,59 2,56 0,6295

Grandes 0,35 0,4007 0,00 0,0000 0,35 0,35 0,1375

Otros servicios prestados a la comunidad

Micro sin 22,22 1,0824 12,27 0,9755 9,95 34,49 1,0418

Micro con 9,03 1,1012 6,75 0,9530 2,28 15,79 1,0325

Pequeñas 4,16 0,9384 2,78 0,8482 1,39 6,94 0,9001

Medianas 1,32 0,6425 1,32 0,6598 0,00 2,65 0,6510

Grandes 0,49 0,5578 0,98 0,5828 -0,49 1,47 0,5743

Nota: El índice muestra la proporción que representa cada tasa frente al correspondiente parámetro nacional, esto es, la tasa del conjunto total de actividades según estrato de tamaño
No se calcula este índice para las tasas netas de entrada (TNE) debido a la presencia de valores negativos.
Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.

Actividades Estratos de tamaño
TBE TBS TNE TR

Tasa Índice Tasa Índice Tasa Tasa Índice
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Cuadro 22.- Ramas con las más altas TNE, según estratos de 
tamaño PYME, 2004

(Porcentajes)

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.

excepto en el de las medianas empresas, en el que 
falta la segunda de estas ramas, aunque la cons-
trucción esté en primer lugar. Teniendo en cuenta 
las TBE y TBS del cuadro 21, esto significa, por un 
lado, que las dos actividades mantienen un enorme 
atractivo desde el punto de vista de las expectativas 
de negocio, y, por otro, que no se ha producido un 
efecto expulsión, de salida, tan amplio como el de 
atracción, de entrada. Lo mismo se puede afirmar 
de la rama de educación, pero únicamente dentro 
el estrato de microempresas sin asalariados, en el 
cual se observa una TBE del 36,21%. En otras pala-
bras, el que esta rama esté presente en los estratos 
de microempresas con asalariados y de medianas 
empresas del cuadro 22 se explica más bien por las 
reducidas TBS ya apreciadas en el cuadro anterior. 

Por último, el cuadro 21 revela, entre las grandes 
empresas españolas, y para 2004, TNE negativas 
en ocho de las catorce actividades consideradas; 
e, incluso, la TNE del conjunto de los sectores es 
también negativa. Esto sugiere, prima facie, un pro-
gresivo mayor peso de las unidades productivas de 
menor tamaño dentro del tejido productivo español. 
Sin embargo, de este resultado no se pueden extraer 
conclusiones definitivas acerca de la escala de la 
producción, aproximada a través del empleo medio, 
mientras no se conozca cómo han evolucionado las 
empresas activas o ya establecidas.

Ramas y estratos TNE

Micro sin. TOTAL 7,95

Educación 17,93

Actividades inmobiliarias, de alquiler y servicios empresariales 13,87

Construcción 12,30

Producción y distribución de energía eléctrica, gas y agua 11,36

Micro con. TOTAL 1,11

Actividades inmobiliarias, de alquiler y servicios empresariales 4,08

Construcción 3,53

Otros servicios prestados a la comunidad 2,28

Educación 1,87

Pequeñas. TOTAL 1,17

Construcción 4,55

Actividades sanitarias y veterinarias, servicio social 2,88

Actividades inmobiliarias, de alquiler y servicios empresariales 2,28

Otros servicios prestados a la comunidad 1,39

Medianas. TOTAL 0,05

Construcción 2,89

Actividades sanitarias y veterinarias, servicio social 0,59

Educación 0,58

Otros servicios prestados a la comunidad 0,00

Visión general de la PYME española: tendencias y situación en 2004
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2.6
Conclusiones

El propósito de este capítulo ha sido el de hacer un 
diagnóstico actual de las PYME españolas, a través 
de una doble perspectiva. En un sentido metafórico, 
podría decirse que la técnica ha consistido en com-
binar la radiografía con la ecografía. Por un lado, se 
ha ofrecido una foto fija, un retrato del tejido PYME 
fechado a 1 de enero de 2005 (o a diciembre de 
2004, cuando la fuente ha sido la Tesorería General 
de la Seguridad Social y no el Directorio Central de 
Empresas del INE): del peso que tienen en la eco-
nomía española y de su propia estructura interna 
por estratos de tamaño, por ramas de actividad, por 
condición jurídica, por volúmenes de ingreso anual 
y, cuando ha sido posible, entrecruzando dos o más 
de estas variables; todo ello con una perspectiva 
nacional, por cuanto el análisis por comunidades 
autónomas es objeto del capítulo 7. Y, por otro lado, 
se ha examinado, con esas mismas bases de datos, 
el tejido vivo de las pequeñas y medianas empresas 
españolas a través de una imagen dinámica de su 
creación y cierre, nacimiento y desaparición, a lo 
largo de 2004.

Algunas conclusiones, con referencia a la situación 
de 2004, o a su evolución a lo largo de ese año, 
deben ser subrayadas de nuevo:

• Las PYME constituyen la abrumadora mayoría del 
tejido empresarial español, con el 99,87% de las uni-
dades productivas; y, por sí solas, las microempre-
sas sin asalariados representan más de la mitad 

de las empresas españolas. Sin contar a estas 
últimas, las estadísticas de la Seguridad Social dan 
cuenta de 8.300.000 trabajadores empleados en 
ellas: el 64% del empleo asalariado en España.

• La alta tasa de crecimiento en el número total de 
PYME a lo largo de 2004, en torno del 4% –y reflejo 
de una ya consolidada tendencia, por encima de las 
coyunturas del ciclo–, superó incluso a la de las 
grandes empresas.

• El empleo medio de las PYME españolas con tra-
bajadores asalariados se ha mantenido muy esta-
ble en los últimos años: invariablemente en 2,6 
empleados en las microempresas; en torno de los 
19, en las pequeñas, y de los 96, en las medianas. 
De ahí también la notable estabilidad observada en 
su distribución por tamaños de empleo.

• Tres sectores –comercio, actividades inmobiliarias, 
de alquiler y servicios empresariales, y construc-
ción– concentran, por este orden, algo más del 60% 
del total de las empresas españolas, y también, 
como es lógico, entre las PYME. Sin embargo, por 
estratos de tamaño, se dan algunas diferencias sig-
nificativas: en las microempresas sin asalariados, 
por ejemplo, sobresale igualmente la rama de trans-
porte, almacenamiento y comunicaciones; en las 
microempresas con asalariados, la hostelería; y, a 
partir de las empresas de más de diez trabajadores 
(pequeñas y medianas), las manufacturas, en parti-
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cular las tradicionales, comienzan a cobrar porcen-
tajes significativos, si bien declinantes en el tiempo.

• De cualquier modo, en las PYME se aprecia, en 
general, una alta concentración en un número 
reducido de ramas de actividad, particularmente 
en los estratos de tamaño más reducidos.

• Por sectores, se advierte cómo el número –y la 
proporción dentro del total– de las PYME encua-
dradas en actividades inmobiliarias, de alquiler 
y servicios empresariales ha aumentado excep-
cionalmente a lo largo de los últimos años; y, en 
este caso por contraste con lo observado en las 
grandes empresas, la rama del comercio ha venido 
perdiendo peso entre las microempresas, al tiem-
po que registra un moderado aumento en su tama-
ño medio. Por su parte, en las ramas de hostelería 
y de transporte también parece advertirse un 
deslizamiento de sus unidades productivas hacia 
estratos de tamaño superiores.

• No hay discrepancias sustanciales, desde el punto 
de vista sectorial, entre cómo se distribuyen las 
PYME, por número, y como lo hace el empleo asa-
lariado en ellas. Tampoco las hay en el tamaño 
medio dentro de cada estrato sectorial. Si acaso, 
debe anotarse la mayor dimensión media de las 
manufacturas en todos los estratos de PYME.

• Al examinar el grado de concentración de las 
empresas españolas, por estratos de tamaño, en 
las distintas ramas de actividad, se advierte que 
sólo las industrias extractivas, con un índice mucho 
más alto, se salen de la norma nacional. Pero 
cuando se analiza, también por estratos de tamaño, 
la concentración sectorial del empleo, aparecen 
ciertos sectores –energía, intermediación financie-
ra, actividades sanitarias– en los que la concen-
tración de los trabajadores por estratos de tamaño 
es relativamente alta, en algún caso por la simple 
inclusión en los cálculos de las grandes empresas.

• La condición jurídica de las PYME españolas pro-

porciona otra perspectiva de gran interés: dentro 
de las microempresas con empleo y las pequeñas 
empresas, las sociedades de responsabilidad limi-
tada se han consolidado como la forma jurídica 
prevaleciente, tras crecer en estos últimos años, 
tanto en número como en proporción, en todos los 
estratos; e, incluso, en las medianas empresas, 
están ya casi a la par de las sociedades anónimas.

• Atendiendo a sus ingresos anuales, el 97,7% de las 
PYME españolas –y el 99% de las microempresas– 
operaron, en 2004, con cifras inferiores a los dos 
millones de euros. Y sólo un 30% de las medianas 
generó ingresos superiores a los diez millones de 
euros anuales.

• La coyuntura económico-financiera de 2004 fue 
favorable para las empresas españolas, en gene-
ral, y para las PYME, en particular: éstas, como 
resultado del mantenimiento de unos bajos tipos 
de interés, se beneficiaron –con las lógicas dife-
rencias sectoriales y por estratos de tamaño– de 
un mayor apalancamiento financiero amplificador; 
y las microempresas, sobre todo, redujeron sus 
costes financieros y mejoraron sus márgenes de 
rentabilidad, en un clima de mayor actividad.

• Todo esto, con algunos matices, tuvo su reflejo en 
la dinámica de la demografía empresarial, reve-
lándose las microempresas sin asalariados como 
el estrato más dinámico desde este punto de vista. 
De la creación total neta de empresas en 2004 
(118.867), el 83% fueron microempresas sin asala-
riados. Pues bien, pese al dinamismo de éstas, en 
2004 decreció ligeramente, dentro de unos niveles, 
en todo caso, altos, la tasa neta de entrada de las 
PYME españolas (en contraste con la mayor tasa 
negativa de las grandes empresas). En todo caso, 
sobresale el muy estable ritmo de crecimiento de 
las empresas que permanecen activas.

• Además, los datos registrales de la Seguridad 
Social permiten comprobar como el porcentaje 

Visión general de la PYME española: tendencias y situación en 2004
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más alto de empresas españolas con estabilidad 
en sus plantillas se da en el estrato de microe-
mpresas (60%), en contraste con las grandes, 
pero también con las medianas empresas: parece 
advertirse, pues, una clara relación inversa entre 
el tamaño empresarial y la estabilidad de las plan-
tillas. De cualquier modo, en todos los estratos 
–salvo en las pequeñas empresas, en que se dio 
un virtual equilibrio– el porcentaje de unidades 
productivas que aumentó sus plantillas supera al 
de las que redujeron su empleo, reflejando así el 
vigor que ha mantenido en este terreno el tejido 
productivo español, incluidas las PYME, en 2004. 
Un comportamiento, por otro lado, que invierte la 
tendencia negativa observada hasta este año entre 
las PYME activas.

• Por sectores, las actividades inmobiliarias, de 
alquiler y servicios empresariales, así como edu-
cación y construcción, destacaron en 2004 por sus 
altas tasas, brutas y netas, de entrada (o de crea-
ción de empresas), revelando su gran capacidad 
para generar nuevos proyectos, si bien la cons-
trucción presenta, al mismo tiempo, una tasa bruta 
de salida (o de mortalidad) relativamente alta.

• Las manufacturas siguen mostrando, en cambio, 
reducidas tasas brutas de entrada y de salida, y, en 
consecuencia, de rotación, con menor renovación 
que en otros sectores de su parque empresarial.

• Por último, con los datos de 2004 se aprecia clara-
mente como la movilidad empresarial disminuye 
conforme aumenta el tamaño de las empresas, 
con independencia de los sectores en que éstas 
se ubiquen. En todo caso, también resulta paten-
te el mayor peso que se observa en las unidades 
productivas de menor tamaño dentro del tejido 
productivo español: una prueba, cuando indiciaria, 
de que si el proceso de renovación de éste viniera 
alentado, sobre todo, por su base empresarial, las 
PYME.
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3.1
Según los datos proporcionados por el Directorio 
Central de Empresas, en 20041 la economía española 
contaba con un total de 2.576.085 empresas activas, 
produciéndose durante dicho año un total de 366.257 
altas de nuevas empresas y un total de 243.191 
bajas de empresas existentes con anterioridad. De 
entre estas empresas activas, 2.572.255 estaban 
consideradas como Pequeñas y Medianas Empresas 
(PYME)2, es decir, el 99,85% sobre el total. Asimismo, 
las entradas correspondientes a PYME fueron 
366.209 (99,99% sobre el total) y las salidas fueron 
243.125 (99,97% sobre el total). Dichos datos mues-
tran hasta qué punto la economía española está 
formada mayoritariamente por PYME y cómo, por lo 
tanto, el estudio de la evolución y el comportamiento 
de éstas es de vital importancia si se quiere conocer 
cual es el vaivén de la propia economía española3.

La importancia de las PYME no es exclusiva de la 
economía española, sino que es un hecho común a 
buena parte de los países industrializados, sobre 
todo a partir de la crisis industrial de los años seten-
ta, momento en el cual las PYME se erigieron en una 

pieza clave de los procesos de creación de empleo y 
de innovación y mostraron una mayor capacidad que 
las grandes empresas en la tarea de adaptarse a 
unos mercados enormemente cambiantes. Así, Acs 
et al. (1996) muestran como existen diversos factores 
que explican la importancia creciente de las peque-
ñas y medianas empresas a partir de los años seten-
ta, como, por ejemplo, las nuevas tecnologías que 
permiten reducir la escala de las fases productivas; 
la necesaria flexibilidad proporcionada por las PYME, 
y clave en un contexto de creciente (y cambiante) 
competencia internacional; la mejora en los nive-
les de formación de los trabajadores, situación que 
favorece el emprendimiento; la segmentación en los 
mercados, que lleva a la generalización de las series 
cortas o, sobre todo, la aparición constante de nue-
vos productos que permiten la entrada de pequeñas 
empresas innovadoras.

1 A efectos de presentar la información tal y como la suministra la principal fuente estadística utilizada en este capítulo (el  DIRCE), los datos 
referidos al año 2004 sobre entradas, salidas y permanencias se refieren al período comprendido entre el 1 de enero de 2003 y el 31 de diciembre 
de 2003. Por lo tanto, las referencias temporales que aquí se presentan se entenderán siempre referidas al trascurso del año inmediatamente 
anterior. 

2 Se considerará, también aquí, que las PYME son aquellas que están comprendidas en el tramo de tamaño de 0 a 249 trabajadores.

3 En todo caso, es preciso matizar que el peso relativo de la PYME es inferior si, en lugar de analizar el porcentaje de empresas, por ejemplo, se 
considera la cifra de ventas o el número de trabajadores.

Entradas y salidas de empresas
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Gráfico 1.- Entradas y salidas de empresas en España, 2000-2004Centrándose ya en los aspectos relativos a la entra-
da y salida de pequeñas y medianas empresas del 
mercado, los datos de 2004 muestran como dicho 
año la tasa bruta de entradas4 fue del 14,11%, mien-
tras que la tasa bruta de salidas alcanzó un nivel del 
9,45%, con lo que la tasa de rotación se situó en el 
23,56%. Así, durante ese año, las tasas de entrada, 
salida y rotación de las empresas de más de 250 tra-
bajadores fueron, respectivamente del 1,25%, 1,72% 
y 2,98%. Estos resultados revelan como las PYME 
muestran un mayor dinamismo que las empresas de 
tamaño grande. El hecho de que las PYME muestren 
unas mayores tasas brutas de entrada y de salida 
y que la mayoría de empresas entrantes tenga un 
tamaño inicial inferior al tamaño medio del sector no 
es solo un resultado puntual, sino que es un fenó-
meno que ha sido puesto de manifiesto por diversos 
investigadores5.

En términos absolutos, los datos de 2004 muestran 
una entrada total de 366.209 empresas pequeñas 
y medianas, de las cuales la gran mayoría no dis-
ponían de trabajadores asalariados, una situación 
homologable a la de las salidas de ese mismo año, 
ya que, de las 243.125 bajas, un total de 167.830 tam-
poco disponían de mano de obra asalariada. Dichos 
datos relativos a la entrada y salida de empresas 
de pequeñas y medianas dimensiones vienen man-
teniendo una relativa estabilidad desde 2000, como 
muestra el gráfico 1.

Fuente: DIRCE.

4 Véase el Anexo metodológico para una descripción técnica de las tasas de entrada, de salida y de rotación.

5 En este sentido, pueden consultarse los trabajos referidos a la economía española de Aranguren (1998), Callejón y Segarra (1998), Fariñas et al. 
(1992), Pablo (2000) o Segarra et al. (2002a).

Entrada y salida de la PYME en la economía española
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3.2
Una aproximación a los determinantes de la entrada y salida de empresas

La literatura económica ofrece un diverso abanico 
de modelos que permiten entender el por qué de la 
entrada de nuevas empresas en los mercados indus-
triales. Buena parte de dichas aportaciones tienen 
como referente el trabajo de Orr (1974) sobre las 
manufacturas canadienses. En concreto, dicho autor 
considera que los beneficios esperados después de 
incorporarse al mercado incentivan la entrada de 
nuevas empresas, mientras que las barreras a la 
entrada dificultan que se materialicen dichas incor-
poraciones. Así, la existencia de beneficios extraor-
dinarios se convierte en un importante incentivo para 
la entrada de nuevas empresas, las cuales erosionan 
el poder de mercado de las ya existentes, ocasionan-
do la salida del mercado de aquellas con unos meno-
res niveles de eficiencia (Geroski, 1989). Este proce-
so explica, pues, que la entrada y salida de empresas 
sean dos procesos altamente relacionados.

Si se observamos la evidencia empírica proporcio-
nada por los trabajos de demografía empresarial en 
los últimos años, existe un conjunto de regularidades 
que vale la pena destacar y comprobar hasta que 
punto se corresponden con la evidencia procedente 
de la economía española:

• Las tasas de entrada de empresas pequeñas y 
medianas son elevadas y muestran un comporta-
miento procíclico.

• Las tasas de entrada son inversamente propor-
cionales al tramo de tamaño en que se sitúa la 
empresa.

• Las tasas de rotación (entradas y salidas) son 
decrecientes con el tramo de tamaño.

• La entrada de nuevas empresas genera un efecto 
desplazamiento, dado que las empresas menos efi-
cientes son expulsadas del mercado, con lo que los 
niveles agregados de eficiencia se incrementan.

• Las empresas entrantes que consiguen sobrevivir 
durante los primeros años (el momento de mayor 
riesgo de mortalidad) acostumbran a crecer a 
tasas superiores que las empresas ya existentes.

• El riesgo de salida del mercado es inversamente 
proporcional al tamaño inicial de la empresa y 
decrece con la edad de ésta.
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3.3
Demografía industrial y de PYME en España

El análisis de la dinámica empresarial para el año 
2004 muestra como en el total de sectores pro-
ductivos de la economía española la Tasa Bruta de 
Entradas (TBE) ha sido del 14,22%, mientras que 
la Tasa Bruta de Salidas (TBS) se ha situado en el 
9,44%. Es decir, en términos netos (Tasa Neta de 
Entradas: TNE), se ha producido una creación de 
nuevas empresas estimada en el 4,78% del stock 
empresarial, mientras que la rotación empresarial 
(Tasa de Rotación: TR) ha alcanzado el 23,66% (cua-
dro 1).

Sector TBE TBS TNE TR

Energía 16,38 5,23 11,15 21,61

Industria 8,08 7,29 0,79 15,37

Construcción 19,98 11,11 8,87 31,09

Servicios 13,96 9,42 4,54 23,38

TOTAL 14,22 9,44 4,78 23,66

Cuadro 1.- Tasas de entrada y salida de empresas en España, 2004

Fuente: DIRCE.

Sin embargo, los datos sectoriales presentan nota-
bles diferencias con los datos agregados. Así, el sec-
tor con una mayor movilidad ha sido el de la cons-
trucción, tanto por lo que se refiere a la TR (31,09%), 
a la TBE (19,98%) o a la TBS (11,11%). Es decir, se 
trata de un sector de actividad con una gran capa-
cidad de atraer nuevas empresas (58.804 durante 

el 2004) debido, entre otros factores, a la percep-
ción de crecientes oportunidades de negocio, pero 
también es un sector donde el fracaso empresarial 
es elevado (en concreto, las salidas de empresas 
representan el 11,11% del total del mercado en dicho 
sector). Por lo que se refiere al resto de sectores los 
servicios y la energía también muestran un impor-
tante dinamismo en la entrada de nuevas empresas, 
aunque en este último caso se trate de un sector con 
un stock de empresas muy reducido. 

Finalmente, es en las manufacturas donde se loca-
lizan las tasas de entrada y de salida más reducidas 
(8,08% y 7,29%, respectivamente), una situación que 
podría explicarse a partir de la existencia de unas 
mayores barreras de entrada, las cuales, a su vez, 
actuarían como barreras a la salida (cuadro 2). Dada 
la importancia de las manufacturas en la economía 
española y su función dinamizadora de otras acti-
vidades, es conveniente analizar con mayor detalle 
sectorial lo que está sucediendo en términos de 
entradas y salidas. Un elemento que destaca es la 
sintonía entre las tasas brutas de entrada y las tasas 
brutas de salida: es habitual una cierta coincidencia 
entre ambas, dado que, a menudo, las barreras a 
la entrada de las industrias también se erigen en 
barreras a la salida.

Entrada y salida de la PYME en la economía española



Informe sobre la PYME 2004

56

Cuadro 2.- Tasas de entrada y salida de empresas manufactureras 
en España, 2004

Sector TBE TBS TNE TR

Productos alimenticios y bebidas 5,72 5,34 0,37 11,06
Tabaco 7,46 10,45 -2,99 17,91
Textil 8,53 9,92 -1,39 18,45
Confección y  peletería 10,90 12,51 -1,61 23,41
Preparación, curtido y acabado del 
cuero

8,90 12,21 -3,31 21,11

Madera y corcho (excepto muebles) 5,48 6,86 -1,39 12,34
Papel 7,65 8,14 -0,49 15,78
Edición, artes gráficas 10,62 7,13 3,49 17,76
Industria química 5,65 4,56 1,08 10,21
Productos de caucho y  plástico 6,01 5,77 0,24 11,78
Otros productos minerales no 
metálicos

6,08 5,04 1,04 11,12

Metalurgia 5,22 6,19 -0,97 11,41
Productos metálicos (excepto 
maquinaria y equipo)

8,58 6,37 2,21 14,96

Construcción de maquinaria y equi-
po mecánico

10,35 8,31 2,04 18,66

Máquinas de oficina y equipos 
informáticos

20,46 13,61 6,85 34,07

Maquinaria y material eléctrico 5,63 6,85 -1,23 12,48
Material electrónico 8,40 8,20 0,20 16,60
Equipo e instrumentos médico-
quirúrgicos, de precisión, óptica y 
relojería

7,98 5,97 2,01 13,96

Vehículos de motor, remolques y 
semiremolques

6,78 6,78 0,00 13,56

Otro material de transporte 12,06 7,11 4,95 19,16
Muebles; otras industrias manu-
factureras

8,09 7,82 0,27 15,91

Reciclaje 5,64 4,10 1,54 9,74
TOTAL MANUFACTURAS 8,08 7,29 0,79 15,37

TBE: Tasa bruta de entradas; TBS: Tasa bruta de salidas; TNE: Tasa neta de entradas; TR: 
Tasa de rotación 
Fuente: DIRCE.

Una mirada atenta a los resultados sectoriales revela 
como en buena parte de los sectores tradicionales 
las tasas netas de entrada son negativas6, una situa-
ción que no se da en el caso de los sectores inten-
sivos en I+D, que son los que registran las mayores 
tasas brutas y netas de entrada.

Los datos presentados en el cuadro 3 dibujan una 
situación en la que los sectores más interesantes 
desde el punto de vista de la competitividad interna-
cional y la generación de valor añadido (productos 
diferenciados e intensivos en I+D) son los que obtie-
nen unas mayores tasas netas de entrada. En todo 
caso, es necesario confirmar hasta qué punto se 
trata de un resultado coyuntural del año 2004 o exis-
te una tendencia robusta en este sentido.

Si se analiza qué ha sucedido con respecto a la tasa 
neta de entrada de empresas desde el año 2000 
(cuadro 4), los resultados del conjunto del período 
confirman los presentados anteriormente para 2004. 
Así, los sectores de productos diferenciados e inten-

Cuadro 3.- Tasas de entrada y salida de empresas manufactureras 
por tipos de actividad, 2004

Sector TBE TBS TNE TR

Intensivos en recursos naturales 5,84 5,53 0,31 11,36
Intensivos en mano de obra 8,16 9,16 -1,00 17,32
Altas economías de escala 6,97 5,75 1,22 12,72
Productos diferenciados 8,85 6,67 2,18 15,52
Intensivos en I+D 9,72 7,31 2,41 17,03
TOTAL MANUFACTURAS 8,08 7,29 0,79 15,37

TBE: Tasa bruta de entradas; TBS: Tasa bruta de salidas; TNE: Tasa neta de entradas; TR: 
Tasa de rotación. 
Fuente: DIRCE.

sivos en I+D muestran unas tasas netas de entrada 
siempre positivas y sistemáticamente por encima de 
las tasas medias del conjunto de las manufacturas. 
Además, para todos los años de la muestra el sector 

6  Véanse, por ejemplo, los casos del tabaco (TNE: -2,99%), textil (TNE: -1,39%), confección y peletería (TNE: -1,61%), preparación curtido y acaba-
do del cuero (TNE: -3,31%) o madera y corcho (TNE: -1,39%).
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Cuadro 4.-Tasas netas de entrada de empresas manufactureras, 
2000-2004

con unas mayores tasas netas de entrada pertenece 
a uno de los dos sectores antes mencionados. Al 
mismo tiempo, los sectores intensivos en recursos 
naturales y los sectores intensivos en mano de obra 
presentan unas tasas netas de entrada negativas en 
cuatro de los cinco años. Por lo tanto, puede plan-
tearse como a partir de la dinámica industrial la 
composición sectorial de las manufacturas españo-
las está siendo modificada a favor de sectores per-
tenecientes a niveles tecnológicos medios y altos, en 
detrimento de sectores de baja tecnología, los cuales 
experimentan unas salidas de empresas superiores 
a las entradas.

Sector 2000 2001 2002 2003 2004

Intensivos en recursos 
naturales

-0,34 -0,89 -0,53 -0,32 0,31

Intensivos en mano de 
obra

0,24 -0,70 -0,46 -1,25 -1,00

Altas economías de 
escala

0,63 0,47 -0,19 0,47 1,22

Productos diferenciados 1,85 2,08 1,10 1,68 2,18

Intensivos en I+D 1,17 4,26 1,16 1,95 2,41

TOTAL MANUFACTURAS 0,85 0,63 0,24 0,32 0,79

Fuente: DIRCE.

3.3.1. El papel de las PYME

Al margen de los aspectos sectoriales, es preciso 
tener en cuenta los factores relacionados con el 
tamaño de las empresas entrantes y salientes de los 
mercados, sobre todo en un contexto como el de la 
economía española donde las pequeñas y medianas 
empresas juegan un papel clave.

En un primer análisis (cuadro 5) se pone de mani-
fiesto como la turbulencia en los mercados es 
inversamente proporcional a la dimensión de las 
empresas involucradas. Así, en los tramos inferiores 
de tamaño la movilidad es muy acentuada, y tanto 
las entradas como las salidas son muy numerosas7, 
mientras que al desplazarse hacia los tramos supe-
riores la movilidad disminuye de manera paulatina. 
De este modo, si se compara las tasas bruta de 
entrada y de salida de las empresas sin asalariados 
(20,56% y 13,49%, respectivamente), éstas son sensi-
blemente superiores a las de las empresas con más 
de 249 asalariados (1,25% y 1,72%, respectivamente). 
Estas diferencias son las habituales y no deberían 
sorprender al lector, ya que se explican fácilmente 
debido a que las empresas de mayores dimensiones 
tienen también unas mayores barreras de entrada y 
de salida (inversión necesaria para iniciar la activi-

Tamaño (núm. de asalariados) TBE TBS TNE TR

Sin asalariados 20,56 13,49 7,07 34,04

De 1 a 9 8,85 6,13 2,73 14,98

De 10 a 49 (pequeñas) 4,82 2,60 2,22 7,43

De 50 a 249 (medianas) 2,49 1,52 0,96 4,01

250 y más  (grandes) 1,25 1,72 -0,47 2,98

TOTAL 14,22 9,44 4,78 23,66

Cuadro 5.- Tasas de entrada y salida de empresas, por estrato de 
tamaño, 2004

TBE: Tasa bruta de entradas; TBS: Tasa bruta de salidas; TNE: Tasa neta de entradas; TR: 
Tasa de rotación 
Fuente: DIRCE.

dad, requerimientos de suelo industrial, existencia 
de costes hundidos...), las cuales limitan la entrada 
y salida de empresas con dichos tramos de tama-
ño8. En cambio, para las pequeñas empresas dichas 
barreras son inferiores, lo que favorece que puedan 
entrar y salir del mercado con mayor facilidad. Sin 

7 En este sentido, mientras que para el tramo de tamaño correspondiente a las empresas sin asalariados las entradas y salidas durante el 2004 
fueron, respectivamente, 255.835 y 167.830, para el tramo superior de tamaño (empresas a partir de 250 asalariados) las entradas y salidas fue-
ron, respectivamente, 48 y 66.
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Gráfico 2.- Tasas netas de entradas de la economía española, por estratos de tamaño, 2000-2004

embargo, una regularidad empírica que ponen de 
manifiesto los datos anteriores no siempre es obser-
vada en los análisis de demografía empresarial, 
como es la tasa neta de entradas también decre-
ciente con el tamaño. En concreto, dichos resultados 
indicarían una reducción del tamaño medio de las 
empresas existentes en el mercado, dado un mayor 
dinamismo de las pequeñas, sobre todo, y también 
medianas empresas, y un retroceso neto de las 
grandes empresas. Sin embargo, esta situación se 
ve parcialmente compensada por una gran capacidad 
de crecimiento de las empresas que logran mante-
nerse en el mercado, con lo cual consiguen despla-
zarse hacia tramos de tamaño superiores.

Un análisis correspondiente a diversos años, y no 
sólo al 2004, permitirá observar como dicha relación 
inversa no se mantiene totalmente estable durante 
un periodo de tiempo más largo (gráfico 2) a pesar 
de la existencia de algún tipo de relación inversa 
entre la dimensión y la tasa neta de entradas, ésta 

muestra discontinuidades entre los diferentes tra-
mos de tamaño.

Por lo tanto, del gráfico 2 se deduce una mayor 
capacidad de la economía para incrementar el tejido 
empresarial de las PYME, a pesar de la existencia de 
diversos factores que pudieran matizar dicha capa-
cidad en algunos años concretos. Es decir, el incre-
mento neto del parque empresarial en términos rela-
tivos es más intenso entre las pequeñas y medianas 
empresas que entre las grandes9. Audretsch (1995) 
define esta situación con una metáfora que denomina 
la “puerta giratoria cónica”. Esta metáfora consiste 
en que la rotación en los mercados toma la forma de 
una puerta giratoria, en el sentido que habitualmente 
las empresas que entran hoy al mercado son las que 
saldrán mañana. Es decir, la capacidad de supervi-
vencia en los mercados está asociada a la edad de la 
empresa y, por lo tanto, a su experiencia y a su capa-
cidad de acumular habilidades a lo largo de diversos 
ejercicios. Ahora bien, el propio Audretsch (1995) 

Fuente: DIRCE

8 En Arauzo y Segarra (2005) puede encontrarse un análisis específico de las diferencias en las pautas de entrada de los establecimientos indus-
triales en España de acuerdo con el tamaño de los entrantes.

9 Debido al elevado peso que en la economía española tienen las PYME, el incremento del parque empresarial en términos absolutos también es 
mucho más alto entre dichas empresas. Así, por ejemplo, entre los años 2000 y 2004, hay un incremento de 324.671 PYME (pasan de 2.247.584 a 
2.572.255), mientras que las grandes empresas incrementan su número en 960 (pasan de 2.870 a 3.830).

TN
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Cuadro 6.- Tasas de entrada y salida de empresas, por estratos y 
sectores, 2004

muestra como dicha rotación no es independiente 
del tamaño de la empresa, sino que el volumen de 
entradas y salidas es mucho mayor para las peque-
ñas empresas, que en el caso de las grandes mien-
tras el número de empresas que entran y salen del 
mercado es reducido. Este hecho estilizado descrito 
por Audretsch (1995) para otras economías encaja 
perfectamente con el caso de la economía española.

Este comportamiento diferencial entre los tramos 
inferiores y superiores de tamaño es ajeno a particu-
laridades sectoriales, y puede apreciarse en la prác-
tica totalidad de los sectores, tal y como muestra el 
cuadro 6,  donde se comparan los resultados de la 
dinámica empresarial entre PYME y grandes empre-
sas para un total de cuatro sectores.

Así, mientras la rotación empresarial en las PYME 
oscila entre el 15,30% (industria) y el 31,02% (cons-
trucción), en las grandes empresas toma valores 
comprendidos entre el 2,76% (servicios) y el 6,67% 
(energía). En todo caso, las únicas similitudes se 
encuentran en el sector de la industria, con unas 
tasas netas de entrada próximas a 0, lo que indica 
que el parque empresarial (en términos netos) ape-
nas se modifica en ambos tramos de tamaño.

Las diferencias anteriores en términos de tasas de 
entrada y salida no son un hecho puntual atribui-
ble a factores específicos del año 2004, sino que se 
mantienen cuando se analizan períodos más largos 
(cuadro 7). Así, por ejemplo, los datos relativos a las 
tasas brutas de entrada y de salida entre los años 
2000 y 2004 muestran como las TBE de las PYME 
oscilan entre el 13,74% y el 15,32%, mientras que 
las TBE de las empresas grandes se mueven entre 
el 1,20% y el 2,64%. Por lo que se refiere a las TBS, 
en las PYME alcanzan valores comprendidos entre 
el 9,45% y el 12,22%, mientras que en el caso de las 
empresas grandes el margen está entre el 1,72% 
y el 3,01%. Por lo tanto, es evidente que la rotación 
afecta con más intensidad a las empresas pequeñas 
y medianas.

PYME (de 0 a 249 asalariados)

Sector TBE TBS TNE TR

Energía 15,77 5,23 10,54 21,00

Industria 7,99 7,31 0,67 15,30

Construcción 19,90 11,12 8,78 31,02

Servicios 13,85 9,43 4,42 23,28

TOTAL 14,11 9,45 4,66 23,56

Empresas grandes (más de 249 asalariados)

Sector TBE TBS TNE TR

Energía 1,33 5,33 -4,00 6,67

Industria 1,28 1,68 -0,39 2,96

Construcción 0,63 3,17 -2,54 3,81

Servicios 1,32 1,44 -0,12 2,76

TOTAL 1,25 1,72 -0,47 2,98

TBE: Tasa bruta de entradas; TBS: Tasa bruta de salidas; TNE: Tasa neta de entradas; TR: 
Tasa de rotación 
Fuente: DIRCE

PYME* Grandes*

Año TBE TBS TBE TBS

2000 15,32 11,97 2,58 2,65

2001 15,01 12,22 2,10 3,01

2002 13,74 11,52 1,20 2,73

2003 13,91 10,23 2,64 2,42

2004 14,24 9,45 1,25 1,72

Cuadro 7.- Tasas de entrada y salida de empresas, por estratos de 
tamaño,  2000-2004

*PYME: de 0 a 249 asalariados; Grandes: más de 249 asalariados TBE: Tasa bruta de 
entradas; TBS: Tasa bruta de salidas. 
Fuente: DIRCE.
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destrucción neta de empresas es considerable: taba-
co (TNE: -4,92%) o preparación, curtido y acabado 
del cuero (TNE: -3,31%). En ambos casos se trata de 
sectores manufactureros tradicionales de bajo nivel 
tecnológico. 

Por lo que se refiere a las tasas de rotación, las dife-
rencias sectoriales son considerables. Así, por ejem-
plo, mientras existen sectores donde la movilidad 
es escasa y las tasas de rotación oscilan alrededor 
del 10% (productos alimenticios y bebidas, industria 
química, otros productos minerales no metálicos, 
reciclaje), otros se encuentran muy por encima de la 
media del conjunto de las manufacturas (15,30%). 

Si el análisis se lleva a cabo con una mayor desagre-
gación sectorial (cuadro 8), es posible observar las 
especificidades asociadas a cada sector productivo, 
al margen de que exista una gran correlación entre 
las tasas de entrada y de salida a nivel sectorial. Así, 
la tasa neta de entradas del 0,67% muestra como, en 
términos agregados, el número de empresas entran-
tes supera solo muy ligeramente al de salientes. 
Este resultado global, en todo caso, contrasta con 
el de aquellos sectores en que durante 2004 se ha 
producido una importante entrada neta de empresas, 
como, por ejemplo, máquinas de oficina y equipos 
informáticos (TNE: 6,67%), otro material de trans-
porte (TNE: 4,69%) o edición y artes gráficas (TNE: 
3,35%). Al mismo tiempo, existen sectores donde la 

Sector TBE TBS TNE TR

Productos alimenticios y bebidas 5,60 5,36 0,24 10,96
Tabaco 6,56 11,48 -4,92 18,03
Textil 8,45 9,94 -1,49 18,38
Confección y  peletería 10,85 12,52 -1,66 23,37
Preparación, curtido y acabado del cuero 8,91 12,22 -3,31 21,12
Madera y corcho (excepto muebles) 5,43 6,86 -1,44 12,29
Papel 7,62 8,21 -0,60 15,83
Edición, artes gráficas 10,49 7,15 3,35 17,64
Industria química 5,49 4,68 0,81 10,16
Productos de caucho y  plástico 5,87 5,81 0,05 11,68
Otros productos minerales no metálicos 5,90 5,05 0,85 10,96
Metalurgia 5,04 6,43 -1,39 11,47
Productos metálicos (excepto maquinaria y equipo) 8,51 6,38 2,13 14,89
Construcción de maquinaria y equipo mecánico 10,21 8,34 1,87 18,55
Máquinas de oficina y equipos informáticos 20,32 13,65 6,67 33,97
Maquinaria y material eléctrico 5,50 6,99 -1,49 12,50
Material electrónico 7,98 8,38 -0,40 16,37
Equipo e instrumentos médico-quirúrgicos, de precisión, óptica y relojería 7,89 5,99 1,90 13,87
Vehículos de motor, remolques y semiremolques 6,77 7,02 -0,25 13,79
Otro material de transporte 11,84 7,16 4,69 19,00
Muebles; otras industrias manufactureras 8,05 7,83 0,23 15,88
Reciclaje 5,70 4,15 1,55 9,84
TOTAL MANUFACTURAS 7,99 7,31 0,67 15,30

Cuadro 8.- Tasas de entrada y salida de empresas de las PYME manufactureras, 2004

TBE: Tasa bruta de entradas; TBS: Tasa bruta de salidas; TNE: Tasa neta de entradas; TR: Tasa de rotación 
Fuente: DIRCE.
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Respecto de estos últimos, destacan los casos de 
máquinas de oficina y equipos informáticos (33,97%), 
confección y peletería (23,37%) y preparación, curti-
do y acabado del cuero (21,12%). En concreto, en el 
sector de máquinas de oficina y equipos informáticos 
se registran las tasas brutas de entrada y salida 
más importantes del conjunto de las manufacturas 
(20,32% y 13,65%, respectivamente).

Un aspecto que merece ser analizado hace referen-
cia a los sectores con niveles de rotación muy ele-
vados, con el objeto de comprobar hasta que punto 
dichos resultados son coyunturales y exclusivos 
del 2004 o si, por el contrario, existe una tendencia 
sostenida a unas elevadas tasas de entrada y/o de 
salida. Así, en el cuadro 9 se han calculado las tasas 
bruta de entrada y de salida para aquellos sectores 
que en el año 2004 presentaban unos valores supe-
riores al 10% en dichas variables.

Los resultados revelan la persistencia en la dimen-
sión de las tasas brutas de entrada y salida, de modo 
que la magnitud de la rotación empresarial (con la 
excepción del sector del tabaco, por lo que se refiere 

Cuadro 9.- Tasas de entrada y salida de PYME manufactureras, 2000-2004 (sólo ramas con TBE y TBS superiores al 10% en 2004)

Entradas (TBE) 2000 2001 2002 2003 2004

Confección y  peletería 15,28 14,73 15,39 11,79 10,85

Edición, artes gráficas 12,98 14,47 11,71 11,51 10,49

Construcción de maquinaria y equipo mecánico 10,85 11,49 10,50 9,83 10,21

Máquinas de oficina y equipos informáticos 28,06 29,98 20,06 18,43 20,32

Otro material de transporte 15,58 13,40 12,70 13,49 11,84

Salidas (TBS) 2000 2001 2002 2003 2004

Tabaco 15,38 6,78 9,38 14,75 11,48

Confección y  peletería 14,30 16,16 13,88 13,60 12,52

Preparación, curtido y acabado del cuero 14,50 16,06 13,60 13,30 12,22

Máquinas de oficina y equipos informáticos 15,96 17,29 12,19 14,83 13,65

TBE: Tasa bruta de entradas; TBS: Tasa bruta de salidas
Fuente: DIRCE

a las salidas, y del de máquinas de oficina y equipos 
informáticos, por lo que se refiere a las entradas) 
cabría atribuirla a factores estructurales sectoriales.

En el ámbito de la demografía empresarial, un 
aspecto muy relevante lo constituye también el aná-
lisis de la dimensión de las empresas en los merca-
dos. Así, si se compara la dimensión de las empre-
sas existentes en la economía durante 2004 con la de 
las entrantes y las salientes de ese mismo año, los 
resultados muestran cómo ésta es claramente supe-
rior a la de las dos últimas categorías (gráfico 3). 
Así, por ejemplo, mientras el 48,3% de las empresas 
existentes no disponía de asalariados, este porcen-
taje llegaba al 69,9% para el caso de las entrantes 
y al 69,0% para el caso de las salientes. Asimismo, 
mientras el 6,6% de las empresas existentes tenía 
10 o más asalariados, para el caso de las entrantes 
este porcentaje se reducía al 2,1%, y sólo al 1,7% 
para las salientes. Es decir, las empresas entran y 
salen del mercado con un tamaño inferior al de las 
empresas establecidas. En términos de eficiencia, 
parece razonable suponer, pues, que las empresas 
entrantes materializan la entrada con un tamaño 
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claramente insuficiente, esto es, por debajo de la 
dimensión mínima eficiente, circunstancia que favo-
rece su expulsión del mercado antes de que puedan 
desplazarse hacia tramos de tamaño óptimos. Esta 
constatación empírica encaja perfectamente con los 
planteamientos expuestos por la literatura (Geroski, 
1995) sobre la menor dimensión de los entrantes, 
sobre la menor supervivencia de las empresas 

Gráfico 3.- Tamaño de las empresas existentes, entrantes y salientes en España, 2004

Fuente: DIRCE

Gráfico 4.- Tamaño de las empresas entrantes en España, 2000-2004

Fuente: DIRCE.

pequeñas y sobre, por ejemplo, el rápido crecimiento 
de las empresas que logran sobrevivir durante los 
primeros años en el mercado. 

Los resultados anteriores no pueden atribuirse únicamente 
a aspectos coyunturales del 2004: si se analiza la distribu-
ción por tamaños de las nuevas empresas durante el perío-
do 2000-2004, se aprecia una gran estabilidad (gráfico 4).

%
%
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Cuadro 10.- Tamaño de las empresas entrantes y existentes, por 
estratos y sectores, 2004

De este modo, el porcentaje de empresas entrantes 
sin asalariados oscila entre el 69,9% (2004) y el 71,3% 
(2001), mientras que el porcentaje de empresas 
entrantes con entre 1 y 9 asalariados se mueve entre 
el 26,5% (2001) y el 28,1% (2004). Lógicamente, la 
distribución por tamaños de las empresas entrantes 
está fuertemente determinada por la composición 
sectorial de dichos entrantes.

De los resultados del cuadro anterior puede deducir-
se claramente como existe una concentración de las 
empresas entrantes en el sector servicios en 2004 
(en concreto, un 77,03% de las empresas entrantes 
pertenecían a dicho sector), mientras que es justa-
mente en ese sector donde las empresas existentes 
tienen un menor tamaño medio, ya que el 95,51% de 
las empresas tienen entre 0 y 10 asalariados. Esta 
relación puede observarse también para el resto 
de los sectores, ya que conforme disminuye el peso 
del sector sobre el total de entrantes, también lo 
hace el tamaño medio (en este caso medido según el 
porcentaje de las empresas que tienen entre 0 y 10 
asalariados). Por lo tanto, puede asegurarse que son 
justamente los sectores con un menor tamaño medio 
los que reciben un mayor número de entradas, lo que 
explica el reducido tamaño de los entrantes.

Existentes Entrantes

Sector 0 
asalariados

1 a 9 
asalariados

0 a 10 
asalariados

Energía 32,08 48,43 80,51 0,27

Industria 28,66 51,92 80,58 4,91

Construcción 41,75 47,80 89,55 17,78

Servicios 51,58 43,92 95,51 77,03

TOTAL 48,31 45,12 93,43 100,00

Nota: Los datos referidos a las empresas existentes se refieren al porcentaje de dichas 
empresas perteneciente a los tramos de tamaño indicados, mientras que los datos referi-
dos a las empresas entrantes se refieren a la distribución sectorial de dichas empresas.
Fuente: DIRCE

3.3.2. Dinámica empresarial y factores territoriales

En este trabajo los resultados se han presentado 
agregados para el conjunto de España, sin ningún 
tipo de diferenciación por unidades territoriales o 
entornos urbanos. Sin embargo, la evidencia empí-
rica disponible (no únicamente para el caso espa-
ñol, sino de forma generalizada) muestra como la 
rotación empresarial tiene un componente territo-
rial claro. Es decir, los diferentes territorios mues-
tran distintas capacidades para generar proyectos 
empresariales nuevos y, una vez que ya están en el 
mercado, la capacidad de supervivencia de éstos 
también es diferente. 

Así, en el marco de la abundante literatura sobre 
demografía empresarial y factores territoriales, 
Segarra et al. (2002b) se plantean el porqué de 
dichas diferencias territoriales para el caso espa-
ñol, para lo cual realiza una descomposición aditiva, 
suponiendo que la diferencia entre la TNE de cada 
región y la TNE de la economía española estará 
determinada por dos factores: el industrial mix 
regional (efecto composición) y las diferencias entre 
las tasas brutas de entrada y de salida de los esta-
blecimientos industriales en los sectores de la región 
(efecto sectorial). Los resultados obtenidos mues-
tran como (en general, con la excepción de algunas 
comunidades autónomas), la distinta capacidad de 
las regiones para crear o cerrar establecimientos 
industriales es la causante principal de las diferen-
cias en las tasas regionales agregadas, de modo que 
la composición industrial tiene una incidencia menor. 

Si se analiza cuál es el incremento neto de las PYME 
españolas entre el 1995 y el 2003 a nivel provincial, 
puede observarse, cómo dichas tasas de crecimiento 
muestran algún tipo de regularidad territorial. En 
primer lugar, cabe destacar que en la mayoría de 
provincias10 el crecimiento neto del número de PYME 
es inferior a la media española (22,20%). En concre-

10 Estos datos no incluyen Ceuta y Melilla.
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to, en 31 provincias el incremento neto en el número 
de PYME ha sido inferior a la media estatal, mientras 
que en 18 la ha superado. Y, en segundo lugar, si se 
observa la distribución territorial de dichas provin-
cias, se aprecia como los mayores incrementos se 
producen en las provincias insulares, la parte sur del 
litoral mediterráneo, Madrid y provincias limítrofes 
y, finalmente, en algunas provincias dispersas de 
Cataluña, País Vasco y Galicia.

Otros trabajos recientes referidos a la economía 
española (Arauzo y Teruel, 2005) revelan como no 
se trata únicamente de factores regionales, sino que 
también hay que tener en cuenta el distinto papel 
que juegan los entornos urbanos a la hora de cap-
tar y retener nuevas empresas. Así, los datos para 
el período comprendido entre 1994 y 2002 ponen de 
manifiesto como la tasa bruta de entradas es cre-
ciente con la dimensión de la ciudad, hasta alcanzar 
un máximo en aquellas localidades comprendidas 
entre 50.000 y 100.000 habitantes, y descender pos-
teriormente para los tramos de tamaño siguientes.

Gráfico 9.- Evolución y saldo neto de PYME en el período 1995-2003

 
Fuente: DIRCE y elaboración propia.

3.3.3. Aspectos metodológicos sobre la unidad de medi-
da utilizada

Finalmente, debiera matizarse el impacto y las impli-
caciones de la unidad de medida empleada en este 
trabajo, esto es, las tasas brutas de entrada y de 
salida. Como es sabido, la demografía empresarial 
es un fenómeno que admite diversas unidades de 
medida, las cuales no son neutrales a los resul-
tados11. De este modo, las entradas y salidas de 
empresas pueden normalizarse a través de la utili-
zación de diversas variables, con objeto de facilitar 
la comparabilidad de los resultados. Si la variable 
utilizada es el número de trabajadores (esto es, se 
divide el número de empresas entrantes por el total 
de trabajadores, con objeto de obtener la tasa bruta 
de entrada), la aproximación se conoce como “pers-
pectiva del mercado de trabajo”; si la variable es el 
total de población, la aproximación se conoce como 
“perspectiva de la población”; y si la variable utilizada 
es el total de empresas existentes, la aproximación 
se conoce como “perspectiva ecológica”.

Cabe destacar que, en el marco de la literatura 
empírica sobre demografía empresarial, no exis-
te un consenso entre los autores sobre cuál es la 
variable idónea para normalizar las entradas/salidas 
y, de hecho, diversos trabajos que comparan los 
resultados cuando se utilizan diversos indicadores 
de las entradas muestran la existencia de diferen-
cias importantes (Garofoli, 1991). Sin embargo, es la 
“perspectiva ecológica” la que goza de mayor acepta-
ción, y también la que ha sido utilizada en este traba-
jo, dado que se entiende que es la que permite captar 
con mayor precisión los determinantes de la creación 
de empresas. 

11 Vid. Arauzo (2002) y Garofoli (1991) para una discusión de las implicaciones de las diversas unidades de medida utilizadas por la literatura.
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3.4
Algunas consideraciones sobre política industrial

La evidencia empírica que se ha presentado sobre un 
menor tamaño de las empresas entrantes y salientes 
en relación con el tamaño medio del mercado, plantea 
dudas razonables sobre el nivel de eficiencia de dichas 
empresas, que presentan un tamaño claramente insu-
ficiente. Así, los planteamientos de política industrial 
tendentes sólo (o básicamente) a maximizar el número 
de empresas que entran en los mercados, entendemos 
que deberían ser revisados. En este sentido, si una parte 
importante de las salidas de empresas se explica en 
términos de unos bajos niveles de eficiencia, que son, a 
su vez, explicables por un tamaño insuficiente, las políti-
cas públicas de promoción al emprendimiento deberían 
plantear a los posibles beneficiarios unos requisitos adi-
cionales a los actuales para minimizar el riesgo de una 
salida rápida del mercado. No tiene, pues,  mucho senti-
do destinar recursos públicos a disminuir artificialmente 
los niveles de costes de unas empresas que acabarán 
siendo expulsadas del mercado en el corto plazo.

Las reflexiones anteriores tienen sentido en un contexto 
empresarial en el que el problema del desempleo indus-
trial frecuentemente se ha solucionado por la vía de 
la autoocupación en microestablecimientos de dudosa 
rentabilidad. Es evidente que las actividades de empren-
dimiento y de creación de establecimientos industriales 
son positivas en tanto que denotan la existencia de 
individuos con iniciativa y con capacidad para detectar 
posibles nichos de mercado. Ahora bien, si no existe 
algún tipo de selección previa que discrimine aquellas 
iniciativas realmente sostenibles de aquellas que no lo 
son, se estará ante un mal uso de recursos productivos, 
que podrían emplearse en finalidades más rentables. 

Por lo tanto, debería plantearse la necesidad de favorecer 
la integración de potenciales microestablecimientos en 
PYME de un tamaño adecuado para poder competir con 
garantías de éxito en los mercados. Así, deberían dise-
ñarse actuaciones tendentes a proporcionar información 
cruzada sobre nuevos proyectos empresariales, con obje-
to de favorecer la coordinación de agentes con proyectos 
potencialmente solventes, pero necesitados de una cierta 
dimensión que va más allá de la esfera individual.

El planteamiento expuesto anteriormente no implica 
sólo una revisión de las ayudas prestadas a la creación 
de empresas, sino una redefinición de los criterios que 
se utilizan para definir la bondad de una economía. Así, 
indicadores como la tasa bruta de entrada de empre-
sas deberían matizarse con sumo cuidado, ya que, por 
muy elevada que sea dicha tasa, este hecho no genera 
realmente una mejora de la situación global de la eco-
nomía si las entradas de un año engrosan las salidas 
del año siguiente.

Por otro lado, a la luz de las importantes diferencias 
existentes a escala sectorial, es imprescindible plan-
tear una necesidad de especialización de las medidas 
de política industrial y, por lo tanto, de restringir las 
actuaciones transversales intersectoriales. Los resul-
tados sobre entrada y salida de empresas muestran 
como los factores sectoriales juegan un papel clave, no 
sólo en la creación, sino también en el mantenimiento 
de los proyectos empresariales. Es por esto que las 
políticas industriales deberían recoger estos factores 
específicos con objeto de maximizar su eficiencia sobre 
los agentes receptores de dichas políticas.
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Los resultados presentados a lo largo de este traba-
jo permiten dibujar un panorama empresarial domi-
nado de forma clara por empresas sin asalariados 
y por microempresas de menos de 10 asalariados. 
Esta distribución por tamaños determina, a su vez, 
unas pautas de rotación centradas en un número 
muy importante de entradas y salidas de empresas 
de pequeñas dimensiones, mientras en los tramos de 
mayores dimensiones existe una mayor estabilidad, 
siendo que las entradas y salidas de empresas son 
mucho más reducidas.

3.5
Un apunte conclusivo

Esta configuración empresarial parece tener unos 
efectos nocivos sobre el nivel de eficiencia de las 
empresas, así como sobre su vida media en los mer-
cados. A la luz de dicha evidencia empírica, pues, 
deberían plantearse actuaciones que permitieran 
incrementar el tamaño medio de las empresas que 
operan en los mercados. Un cambio en esta direc-
ción permitiría incrementar la eficiencia de dichas 
empresas al tiempo que se beneficiarían de la nece-
saria flexibilidad característica de las PYME.
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A continuación se presentan los indicadores utili-
zados en este trabajo: tasa bruta de entradas, tasa 
bruta de salidas, tasa de rotación y tasa neta de 
entradas.

Tasa bruta de entradas
La tasa bruta de entradas (TBEj,t) es un indicador de 
la capacidad de una economía para generar nuevos 
proyectos empresariales. En concreto, relaciona las 
entradas de empresas del sector j  y del periodo t 
(Ej,t) con las empresas activas en ese mismo período 
(Nj,t).
TBEj,t = [ E j,t / Nj,t ] * 100

Tasa bruta de salidas
La tasa bruta de salidas (TBSj,t) es un indicador de la 
mortalidad de empresas en una economía. En con-
creto, relaciona las salidas de empresas del sector j  
y del periodo t (Sj,t) con las empresas activas en ese 
mismo período (Nj,t).
TBSj,t = [ Sj,t / Nj,t ] * 100

Anexo
Anexo metodológico

Tasa de rotación
La tasa de rotación (TRj,t) es una medida global de 
los flujos de entrada y salida de empresas. En con-
creto, relaciona las tasas brutas de entrada (TBSj,t) 
y de salida (TBSj,t) de empresas del sector j  y del 
periodo t.
TRj,t = TBEj,t + TBSj,t

Tasa neta de entradas
La tasa neta de entradas (TNEj,t) refleja la creación 
neta de empresas. En concreto, la tasa neta de 
entradas es la diferencia entre las tasas brutas de 
entrada (TBSj,t) y de salida (TBSj,t) de empresas del 
sector j  y del periodo t. 
TNEj,t =  TBEj,t - TBSj,t
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4
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4.1
Internacionalización de la PYME

El objetivo de este capítulo es proporcionar una aproxi-
mación a la actividad internacional de las PYME espa-
ñolas en los últimos años. Para abordar esta tarea es 
necesario empezar precisando algunos conceptos que 
condicionan, en gran medida, todo el resto del trabajo. 
En primer lugar, hay que concretar qué se entiende por 
internacionalización y cuál es el conjunto de empre-
sas cuando se hace referencia a la PYME española. 
Con respecto a la internacionalización, hay que tener 
en cuenta que éste es un concepto muy amplio y que 
se utiliza para referirse tanto a la presencia de la 
empresa (o de sus productos o recursos) en merca-
dos extranjeros, como a  la utilización por parte de la 
empresa de recursos foráneos. Por otra parte, el con-
cepto de pequeña/mediana empresa suele acotarse 
por el tamaño de la misma, siendo habitual establecer 
el umbral de los 250 trabajadores, en gran medida moti-
vado por ser éste el límite con el que los estudios esta-
dísticos de la Unión Europea realizan dicha clasificación. 

La disponibilidad de datos estadísticos, junto a algunas 
opciones conceptuales, han determinado la concreción 
de ambos elementos en el trabajo empírico que se 
presenta. Referente al término internacionalización, 
ésta se estudiará en sus dimensiones de exportación 
e inversión directa llevadas a cabo por las empre-
sas. Con respecto a la exportación, esto supone no 
considerar la inversión indirecta (cuando la empresa 
vende su producto a otra y ésta lo vende al extranjero), 
pero las dificultades de disponer de información para 
conocerla hacen que habitualmente no sea posible 
su estudio, como ocurre en este trabajo. Obviamente, 
también debe considerarse internacionalización de una 
empresa los recursos (tecnológicos, comerciales...) 

que ésta ha generado y son utilizados en el extran-
jero por medio de agentes extranjeros a cambio de 
una compensación (ya sean licencias de utilización de 
tecnología, franquicias...), sin embargo la ausencia de 
datos sobre este fenómeno en el caso español dificulta 
su estudio. Asimismo, puede considerarse que una 
empresa también se internacionaliza cuando utiliza 
factores de producción adquiridos en el extranjero (ya 
sean éstos materias primas, recursos financieros...), 
pero esta aproximación puede resultar un poco más 
discutible en la medida en que la adquisición de recur-
sos productivos extranjeros puede no responder a una 
estrategia de internacionalización (o lo que habitual-
mente se entiende como tal), sino a la inexistencia de 
dichos recursos de origen nacional. Por ello, no se 
contempla en este trabajo el aprovisionamiento en el 
extranjero, la utilización de patentes o la financiación 
como formas de internacionalización. 

Finalmente, referente al criterio para determinar 
cuales son pequeñas y medianas empresas, se sigue 
el criterio habitual referido al tamaño medido por el 
número de trabajadores  (aun siendo conscientes de 
que algunos fenómenos bastante extendidos como la 
subcontratación, el empleo de trabajadores de empre-
sas de trabajo temporal... pueden introducir sesgos en 
los resultados). Las fuentes estadísticas utilizadas en 
este trabajo no siguen el mismo criterio para delimitar 
el umbral de tamaño y, dado que en el caso de una de 
ellas (la Encuesta sobre Estrategias Empresariales) los 
criterios de muestreo son radicalmente diferentes, es 
necesario advertir que existirán algunas diferencias en 
la delimitación de la población de PYME entre ambas 
fuentes (véase la sección 4.1 para más detalles). 
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De cara a acometer el análisis de la actividad inter-
nacional de las PYME parece adecuado empezar con 
una revisión de la coyuntura internacional que tan 
necesariamente condiciona la actividad internacional 
de las empresas. Centrándose en los últimos diez 
años, se pueden señalar muchos e importantes cam-
bios en el panorama económico internacional, siendo 
difícil señalar cuál de ellos es el más importante. 
Sin ánimo de ser exhaustivos, podrían señalarse los 
siguientes:

• Transición desde los sistemas económicos de pla-
nificación centralizada a economías de mercado en 
un gran número de países del mundo. El proceso que 
tiene como hechos políticos más relevantes la caída 
del muro de Berlín en 1989 o la desintegración de la 
Unión Soviética en 1991 lleva a la integración en la 
OCDE y en la Unión Europea de varios de los países 
que a lo largo de gran parte del siglo XX tuvieron 
estos sistemas económicos.

• Liberalización económica y procesos de privatiza-
ción de muchas empresas y sectores controlados por 
el sector público, en gran medida estimulados por 
posiciones ideológicas favorables a un menor peso 
del Estado en la economía.

• Revolución tecnológica, con el desarrollo, implan-
tación y generalización de las tecnologías de la infor-
mación y comunicación que reducen drásticamente la 
transmisión de información. Su incorporación a la ges-

tión empresarial hace posible importantes reducciones 
de costes, la venta a distancia, o desvincular física-
mente diferentes partes del sistema de producción.

• Liderazgo económico de Estados Unidos, cuyo peso 
en el PIB mundial supera el 25%, siendo el primer 
país exportador del mundo. Esta situación es conse-
cuencia de sus fuertes ritmos de crecimiento, que se 
producen en fases muy largas, impulsado además por 
importantes aumentos en su productividad. 

• Globalización de los mercados financieros, que han 
puesto a disposición de los agentes internacionales 
cuantiosos recursos financieros con los que poder 
acometer proyectos de inversión. 

• Incorporación de China e India al comercio mun-
dial, como consecuencia de reformas y decisiones 
internas. Ello ha supuesto la irrupción en el mercado 
mundial de una fuerza laboral numerosa, dado el 
tamaño de su población, con la capacidad de des-
estabilizar algunos sectores económicos en otras 
zonas del mundo como consecuencia del comercio 
internacional.

• Reducción del peso de las actividades manufactu-
reras en los países desarrollados, hacia situaciones 
donde las actividades de servicios adquieren aún 
mayores pesos. Esta situación se ve motivada por 
factores muy diversos, desde las preferencias de 
los consumidores por una mayor incorporación de 

4.2
Algunos hechos relevantes del marco internacional
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servicios en los bienes manufactureros, a un mayor 
consumo de servicios, o al abastecimiento de bienes 
manufactureros en países menos desarrollados que 
puedan tener ventajas en la producción de estos bie-
nes, con lo que las economías de los países desarro-
llados se van terciarizando. 

• Políticas económicas acompañantes que consiguen 
mitigar el fenómeno de la inflación que caracterizó 
las décadas de los setenta y ochenta, promover el 
equilibrio presupuestario, impulsar la apertura al 
comercio internacional... 

• Consolidación de la Unión Europea como un gran 
agente en el panorama económico internacional, 
con diferentes procesos para consolidar un auténti-
co mercado único interior, la unificación monetaria 
de una gran parte de ella en 2002 y su extensión a 
más de cuatrocientos millones de personas con las 
ampliaciones de 1995 y 2004. 
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Cuadro 1.- Principales datos1 del comercio internacional de bienes, 1990-2003

1990 1995 2000 2003
Exportaciones Importaciones Exportaciones Importaciones Exportaciones Importaciones Exportaciones Importaciones

Total mundial 3.491.451 3.612.808 5.137.956 5.198.096 6.364.080 6.555.066 7.443.692 7.614.588

 Ec. desarrolladas 2.516.733 2.638.979 3.577.831 3.573.790 4.158.604 4.536.530 4.803.196 5.191.749

 Estados Unidos 393.592 516.987 584.743 770.852 781.125 1.259.300 723.805 1.305.410

 UE-15 1.510.435 1.561.504 2.062.889 1.974.825 2.247.585 2.256.607 2.849.905 2.740.866

 Ec. en desarrollo 845.411 814.142 1.425.174 1.501.427 2.034.820 1.900.383 2.410.871 2.229.506

 Ec. en desarrollo 

(excepto prod. de petróleo) 627.368 677.578 1.187.150 1.328.125 1.630.033 1.696.820 1.969.691 1.985.470

China 62.091 82.490 148.780 192.751 249.203 225.094 437.899 413.062

India 17.969 23.580 30.630 34.707 42.379 51.523 55.982 70.707

Nota: Datos en millones de dólares Exportaciones (FOB), Importaciones (CIF).
Fuente: UNCTAD.

Sin duda, son muchos los cambios que se han 
producido a lo largo de la última década en el con-
texto internacional con relevancia para los flujos 
de comercio internacional, ya que la evolución de 
la competitividad de cada país, el nuevo marco 
internacional con la creación de la Organización 
Mundial del Comercio en 1995, a la que pertenecen 
149 países, o las consecuencias de la incorporación 
al comercio internacional de países que a lo largo 
del siglo XX tuvieron una participación muy escasa. 

Dado que el objetivo de esta sección no es presen-
tar estos hechos, sino muy sucintamente, mostrar 
los rasgos generales del entorno en el que las 
PYME españolas han llevado a cabo sus actividades 
internacionales, se recogen en el cuadro 1 algunos 
de los datos más importantes sobre el comercio 
internacional.

4.3
Evolución del comercio internacional

1 Como queda reflejado en el cuadro, el periodo en el cual se va a analizar la internacionalización de las PYME españolas está caracterizado por un 
fuerte crecimiento del comercio internacional (entre 1990 y 2003 crece más de un 100%) aunque dicho crecimiento muestra algunos rasgos a los 
que hay que hacer especial referencia, como son el mayor crecimiento que se produce por parte de las economías en vías de desarrollo (también 
cuando se excluyen los países productores de petróleo), que casi triplican sus cifras de exportaciones o el muy fuerte crecimiento de China e 
India, sobre todo como países exportadores. Como consecuencia de ello, China que no alcanzaba a tener una cuota de exportaciones de bienes en 
el mercado mundial del 2% se acerca al 6% en 2003. 
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Gráfico 1.- Exportaciones de bienes de España, 1985-2004  

Como es bien conocido, la economía española de los 
últimos años interseculares se ha caracterizado por 
una mayor apertura al exterior (en términos del peso 
de los flujos de comercio en el PIB), un aumento de 
la cuota de las ventas españolas en los mercados 
internacionales y el mantenimiento del tradicional 
déficit comercial que ha caracterizado a la economía 
española. Este déficit se ha incrementado de forma 
notable en los últimos años, si bien hay que observar 
que ello no es consecuencia de una reducción en la 
actividad exportadora, sino de un muy fuerte creci-
miento de las importaciones. Como puede verse en 

el gráfico 1, las exportaciones españolas han crecido 
de forma notable en las dos últimas décadas, mos-
trando, además, hasta el año 2000, un peso creciente 
en el PIB. Sin entrar en comentarios coyunturales 
pormenorizados, sí que cabe señalar que el fuerte 
crecimiento de la actividad y del comercio mundial 
de la segunda mitad de los noventa tuvo su reflejo en 
un fuerte crecimiento de las exportaciones españo-
las,  y que la ralentización del crecimiento mundial 
que se produce a partir del año 2001 supone también 
un freno en el ritmo de crecimiento de nuestras 
exportaciones. 

4.4
El sector exterior español

Fuente: Dirección General de Aduanas.
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Fuente: Registro de Inversiones Exteriores.

Gráfico 3.- Valoración del stock de inversión directa en el exterior, 
1985-2000

(en % del PIB)

Gráfico 2.- Evolución de la competitividad de las exportaciones españolas 
(Índice de tendencia de la competitividad)

Hay que destacar que la evolución de las exporta-
ciones españolas se ha producido en un contexto 
en el que la competitividad de nuestra economía 
se ha caracterizado por una mejora en los años 
noventa (gracias a las devaluaciones de la peseta en 
1992/1993), que se ha ido perdiendo en los últimos 
años como consecuencia de la evolución relativa de los 
precios y del tipo de cambio del euro (véase gráfico 2).

Obviamente, en este contexto reciente de pérdida 
de competitividad de la economía española, en los 
últimos años, las exportaciones por parte de las 
empresas españolas resultarán una tarea más difícil 
a considerar, lo que constituye un dato relevante a 
tener  en cuenta cuando se vaya a realizar un análi-
sis de esta partida en los últimos años. 

Además de las exportaciones, la internacionalización 
de las PYME que se va a realizar en la sección 4 de este 
capítulo se abordará a través de la inversión directa en 
el exterior. Probablemente, ésta sea la partida que haya 
experimentado un cambio más importante en los últi-
mos años. España pasa de ser receptor neto de capitales 
a ser exportador neto, extendiéndose la inversión directa 
internacional de las empresas españolas por casi todos 
los sectores y a un amplio conjunto de países del mundo. 

Con el fin de proporcionar una primera aproximación a 
la evolución de esta magnitud, en el gráfico 3 se mues-
tra la valoración del stock de inversión directa. Como 
puede observarse, el crecimiento en el caso español ha 
sido muy importante (pasando del 3% del PIB en el año 
1990 a casi el 30% en el año 2000), y mucho mayor que 
el producido a nivel mundial o en el ámbito de la UE.

Nota: Un aumento indica empeoramiento.
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4.5.1. Fuentes estadísticas

Como es bien conocido, en España las fuentes esta-
dísticas públicamente disponibles para el análisis 
de la actividad internacional de las PYME son muy 
escasas y en gran medida insuficientes para acome-
ter esta labor. Cuando, además, se pretende hacer 
un análisis temporal que permita obtener una serie 
de pautas sobre su evolución, se puede decir que 
son prácticamente inexistentes y hay que recurrir a 
los datos recogidos con otros fines para, a partir de 
éstos, tratar de acotar una muestra que, ofrecien-
do ciertas garantías de representatividad, permita 
aproximar el problema. Podría señalarse que las 
estadísticas que pueden originar una muestra de 
estas características serían las que sirven para la 
elaboración de la Balanza de Pagos, los registros 
de la Dirección General de Aduanas, así como la 
información recogida en el Registro de Inversiones 
Exteriores. 

Además de las fuentes señaladas, hay que destacar 
que a lo largo del decenio de 1990 el Ministerio de 
Industria encargó la realización de una encuesta 
anual para tener información sobre las estrategias 
de las empresas manufactureras españolas, deno-
minada Encuesta sobre Estrategias Empresariales 
(ESEE). A partir de la información recogida en dicha 
encuesta, la Fundación SEPI, quien realizaba todos 
los trabajos para su obtención, elaboraba un informe 
anual sobre la situación de las empresas manufac-
tureras, que luego el Ministerio de Industria publi-

caba. Entre los aspectos recogidos se encuentra la 
actividad exportadora, por lo que puede considerarse 
como una fuente complementaria para conocer la 
actividad internacional de estas empresas a lo largo 
de aquellos años. 

El hecho de que no se encuentren disponibles datos 
de las que habría que considerar como las prin-
cipales fuentes estadísticas, y que otras accesi-
bles comercialmente, gracias a la explotación que 
algunas empresas privadas hacen de la que las 
empresas deben depositar en el Registro Mercantil, 
contengan muy escasa información estadística sobre 
las actividades internacionales, ha llevado a que el 
tratamiento estadístico de este capítulo se vaya a 
realizar con la citada Encuesta sobre Estrategias 
Empresariales. 

Dicha encuesta estudiaba repetidamente a un panel 
de unas dos mil empresas seleccionadas para ser 
estadísticamente representativas del total de empre-
sas manufactureras con más de diez trabajadores. 
El muestreo difiere dependiendo del tamaño de las 
empresas, de forma que entre las que tienen menos 
de doscientos trabajadores se selecciona un por-
centaje prefijado en función de las distintas ramas 
de actividad, mientras que entre las que superan 
dicho umbral de tamaño, la encuesta se dirige a la 
totalidad, con un grado de respuesta de en torno al 
70% (variando según los años). Además para recoger 
las nuevas empresas que se van creando a lo largo 
del período de realización de la ESEE, en diferentes 

4.5
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momentos se realizaron nuevos muestreos para incor-
porar al panel empresas representativas de aquéllas 
recientemente creadas, así como para suplir las que 
por no desear seguir colaborando fueron dejando el 
panel. Como resultado de todo ello, el panel tiene un 
tamaño variable en cada año, si bien el núcleo central 
permanece constante a lo largo del tiempo. 

Dados los objetivos con los que se diseñó la 
Encuesta sobre Estrategias Empresariales, ésta 
acotaba la población de empresas a estudiar en dos 
dimensiones. En primer lugar, centrándose en el 
sector manufacturero (básicamente la sección D de 
la CNAE-93), y, en segundo excluyendo a las empre-
sas con menos de 10 trabajadores.
 
Obviamente, la población de PYME española se 
extiende de forma muy importante por otras muchas 
ramas de actividad, así como en empresas de una 
dimensión inferior a los 10 trabajadores. Sin embar-
go, el hecho de que el objetivo de este trabajo sea el 
análisis de la internacionalización de estas empre-
sas, reduce la importancia de dichas limitaciones, 
puesto que la mayoría de las exportaciones españo-
las se concentra en actividades manufactureras y las 
empresas con menos de 10 trabajadores no suelen 
involucrarse en operaciones internacionales. 

Con el fin de presentar resultados comparativos con 
otros países europeos, resulta necesaria la utili-
zación de algunas fuentes estadísticas de carácter 
similar que analicen la población de PYME en ellos. 
Dado que la mayor parte del trabajo se centra en la 
explotación de los resultados de la Encuesta sobre 
Estrategias Empresariales, resultaría deseable 
poder disponer de algún tipo de fuente estadística 
que hiciera referencia a una población de empresas 
semejante. Dado que eso no es posible, y a riesgo 
de mostrar una visión diferente, se ha recurrido a la 
encuesta elaborada por la European Network of SME 
Research (ENSR) en el año 2003 con información 
sobre la situación del año 2002. Esta encuesta fue 
encargada por la Dirección General de Empresas de 
la Comisión Europea a KPMG cubriendo a las PYME 

(que en la clasificación estadística europea son aque-
llas empresas con menos de 250 trabajadores) de 19 
países europeos (UE-15 más Islandia, Liechtenstein, 
Noruega y Suiza) de los sectores industrial, cons-
trucción, y servicios con un tamaño muestral de 7.837 
empresas, de las cuales 563 son españolas. Hay por 
tanto diferencias notables con respecto a la muestra 
a la que se refiere la ESEE y que deben ser tenidos en 
cuenta a la hora de comparar ambos resultados. Las 
diferencias más significativas son: 

• Clases de tamaño analizadas. Mientras que la 
ESEE se refiere a las empresas entre 10 y 200 tra-
bajadores, la ENSR se refiere a todas las menores 
de 250 trabajadores, incluyendo, por tanto, a las 
microempresas.

• Sectores. Mientras que la ESEE se refiere única-
mente al sector manufacturero, la ENSR se refie-
re, además, a la construcción, comercio (mayorista 
y minorista), transporte, servicios a las personas y 
a las empresas. 

• Período. Mientras que la ESEE sigue a un panel de 
empresas entre el año 1990 y 2002 (este último con 
datos provisionales), realizando incorporaciones 
para compensar el desgaste de la muestra así 
como la incorporación de empresas representa-
tivas de aquéllas que se van creando, la ENSR se 
refiere a una muestra única para el año 2002.

Por último hay que señalar que no se ha podido dis-
poner de los datos individualizados de la ESNR para 
la realización de este trabajo, por lo que los resulta-
dos que se recogen son los que la Comisión Europea 
ha publicado. 

4.5.2. Actividades internacionales a considerar

Teniendo en cuenta la información que la ESEE con-
tenía en lo que se refiere a la actividad internacional 
de las empresas manufactureras, es posible aco-
meter el estudio de su actividad internacional desde 
varias perspectivas:

La actividad internacional de las PYME españolas en perspectiva
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1. Su actividad exportadora, en particular la cuantía 
de sus exportaciones, así como la zona del mundo 
a la que éstas se dirigen.

2. Los medios comerciales empleados para llevar a 
cabo dichas exportaciones, en particular cuáles de 
entre una amplia variedad utilizan. La información 
contenida en la ESEE permite determinar si las 
empresas exportan por medio de:

a. Medios propios.
b. Agentes especializados.
c. La matriz en el extranjero (en el caso de 

empresas participadas por otra).
d. Acciones colectivas de exportación.
e.  Otras vías.

3. En el año 2000 se ampliaron los temas cubiertos 
por la ESEE, incluyéndose una pregunta adicional 
con el fin de conocer la participación de las empre-
sas en el capital social de alguna empresa locali-
zada en el extranjero. Ello proporcionó una infor-
mación adicional sobre la actividad internacional 
de las empresas españolas de gran utilidad, pues, 
al ser posible vincularla al resto de estrategias de 
las empresas, podría ayudar a conocer mejor sus 

causas y efectos. Evidentemente, otras fuentes 
estadísticas contienen con mayor cobertura esta 
información, pero al no estar disponibles para la 
realización de este trabajo, se ha recurrido a la 
ESEE como aproximación al fenómeno de inversión 
directa en el extranjero que están protagonizando 
las PYME españolas. 

4.5.3. Resultados

En principio, los comentarios que se van a realizar 
se refieren al conjunto total de las PYME del sector 
manufacturero, si bien a partir de los datos recogi-
dos en las tablas del anexo estadístico es posible lle-
var a cabo un análisis más detallado de la evolución 
de las distintas ramas de actividad. 

En primer lugar, los datos recogidos en el gráfico 4 
dan una primera aproximación a la actividad expor-
tadora de las PYME manufactureras españolas. 
Contrariamente a lo que pudiera pensarse por su 
escaso tamaño, hay que constatar que la activi-
dad exportadora es frecuente en este conjunto de 
empresas a lo largo de la década de los noventa, 
alcanzando más del 50% desde el año 1998 hasta los 
últimos datos disponibles. Teniendo en cuenta que 

Gráfico 4.- Porcentaje de PYME exportadoras españolas, 1990-2002

Fuente: ESEE.
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en estos años la economía española se encontraba 
en una fase de crecimiento importante, el hecho de 
que la mitad de las PYME manufactureras españolas 
esté presente en los mercados internacionales lleva 
a confirmar que para estas empresas los mercados 
internacionales no tienen en absoluto un carácter 
residual o alternativo al que acudir en función de la 
coyuntura del mercado nacional. 

Por otra parte, el análisis sectorial pone de mani-
fiesto que la evolución de las empresas de los dis-
tintos sectores ha sido notoriamente desigual. Así, 
mientras que en sectores como metales férreos y 
no férreos, cuero y calzado o productos químicos 
se encuentran porcentajes superiores al 75% de 
empresas exportadoras, otros como edición y artes 
gráficas, o productos alimenticios y tabaco se sitúan 
en niveles muy inferiores a la media. Hay que des-

tacar el contraste de este último sector con el de la 
industria cárnica, con el que pese a guardar notorias 
similitudes en cuanto al entorno de los mercados a 
los que debe atender, ha evolucionado de forma muy 
diferente, pues más del 50% de las PYME del sector 
de la industria cárnica son exportadoras a inicios de 
la primera década del siglo XXI. Probablemente, el 
sector cuya evolución sea más reseñable sea el de 
la industria del mueble, que ha pasado de tener en 
torno a un 25% de empresas exportadoras a princi-
pios de la década de los noventa a casi un 60% sólo 
diez años después. 

Una segunda dimensión a considerar es la de la 
cuantía de las exportaciones. El gráfico 5 recoge la 
propensión exportadora (porcentaje de las ventas 
totales que van destinadas al mercado internacional) 
media del conjunto de PYME que exportan cada año. 

Cuadro 2.- Porcentaje de PYME exportadora por ramas de actividad, 1990-2001

Ramas 1990 1995 2001

Industria cárnica 15,8 30,8 59,1
Prod. alimenticios y tabaco 23,9 29,4 35,1
Bebidas 26,9 47,1 60,0
Textiles y vestido 23,8 46,9 52,3
Cuero y calzado 50,0 63,2 73,9
Industria de la madera 23,2 36,0 53,3
Industria del papel 38,2 50,0 69,2
Edición y artes gráficas 16,9 28,6 34,3
Prod. químicos 43,5 56,7 75,0
Prod. caucho y plástico 27,6 59,5 68,0
Prod. minerales no metálicos 26,5 39,7 39,5
Metales férreos y no férreos 43,5 73,7 81,8
Prod. metálicos 26,9 42,9 50,9
Máq. agrícolas e industriales 46,3 61,5 68,8
Maq. oficina, pr. datos y simil. 60,9 57,1 66,7
Maq. y mat. eléctrico 29,0 40,3 45,9
Vehículos de motor 38,5 59,1 64,3
Otro mat. transporte 28,0 40,0 55,6
Industria del mueble 24,4 47,1 58,6
Otras 56,5 65,5 89,5
Total 30,5 44,2 51,2

Fuente: ESEE.
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Gráfico 5.- Propensión exportadora (en %) media de las PYME exportadoras, 1990-2002

Fuente: ESEE.

Gráfico 6.- Diferencia en la propensión exportadora entre las empresas grandes y PYME que exportan, 1990-2002

Fuente: ESEE.
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Gráfico 7.- Medios utilizados para exportar, 1990-2002

El segundo aspecto a considerar de la actividad 
internacional de las PYME manufactureras se refiere 
a los medios utilizados para exportar. Obviamente, la 
inversión en una red comercial propia tiene una serie 
de consecuencias importantes para una empresa 
tanto de carácter estratégico como de los recursos 
que precisa. En el gráfico 7 se muestran los medios 
utilizados para exportar por parte de las empresas 
de la muestra para los únicos cuatro años en los que 
se recogió dicha información. Hay que tener en cuen-
ta que las características de la ESEE del año 2002 
obligan a tomar con algo de cautela los resultados, 
si bien la coherencia con los valores previos permite 
tener ciertas garantías de que la situación reflejada 
sea próxima a la actual.
 
De forma resumida puede decirse que el medio uti-
lizado con mayor frecuencia entre las PYME manu-
factureras españolas para exportar son los medios 
propios (redes de agentes, sucursales, empresas filia-
les, delegaciones), siendo empleado por casi el 50% 
de las PYME exportadoras a lo largo de la década de 
los noventa, y sin observarse una evolución destaca-

da. Por otro lado, las modalidades de acción colectiva 
(acuerdos sectoriales de exportación, asociación de 
exportadores, cooperativas de exportación) son poco 
utilizadas y con una tendencia clara al decrecimiento. 
También hay que señalar que el resto de vías diferen-
tes de las señaladas son ampliamente utilizadas por 
casi un tercio de las PYME exportadoras. 

La última dimensión para considerar la actividad 
internacional de las PYME (dados los datos dispo-
nibles) se centra en la participación en empresas 
extranjeras de carácter manufacturero, es decir, 
excluyendo aquéllas cuya única actividad sea la liga-
da a la actividad de exportación de la empresa matriz 
(española). Como es conocido, este es un fenómeno 
novedoso que ha llevado a que en 1997 España pasa-
se de receptor neto de inversión directa a emisor 
neto, pasando poco después a tener una posición 
neta en el exterior positiva. Si bien, una percepción 
bastante extendida es que la inversión directa en el 
exterior la protagonizan casi en exclusiva unas cuan-
tas grandes empresas, en gran medida ligadas al 
sector financiero y de los servicios públicos, distintos 

Fuente: ESEE.

La actividad internacional de las PYME españolas en perspectiva



Informe sobre la PYME 2004

82

trabajos ya han ido poniendo de manifiesto que la 
inversión directa en el exterior se extiende por más 
sectores y en empresas de mucha menor dimensión. 

Los datos que recoge la ESEE para el año 2000 indi-
can que casi el 4% de las empresas con 200 o menos 
trabajadores tiene alguna filial/subsidiaria de pro-
ducción en el extranjero. En el cuadro 3 se muestra 
el número de empresas extranjeras en el que las 
PYME españolas tienen participación en función del 
sector de actividad de dicha matriz. Estos resultados 
indican que, con notoria diferencia, son las empresas 
de los sectores de maquinaria agrícola e industrial, 

productos metálicos y productos químicos las que 
poseen un mayor número de empresas de produc-
ción en el extranjero.

4.5.4. Una perspectiva europea

Aunque los resultados presentados en los apartados 
anteriores dan una perspectiva temporal de la situa-
ción de las PYME españolas, la comparación con la 
situación de otros países europeos proporcionará 
elementos de análisis y reflexión. Si, además, se 
tiene en cuenta la existencia de políticas específicas 
referidas a la PYME en el entorno europeo, conocer 

Cuadro 3.- Número total de empresas participadas por las empresas de la muestra en cada zona del mundo, 2000

Total UE-15 Resto OCDE Iberoamérica Resto del mundo

Industria cárnica 0 0 0 0 0

Prod. alimenticios y tabaco 5 5 0 0 0

Bebidas 3 1 0 2 0

Textiles y vestido 3 0 1 1 1

Cuero y calzado 1 0 0 0 1

Industria de la madera 1 0 0 1 0

Industria del papel 3 2 0 1 0

Edición y artes gráficas 2 2 0 0 0

Prod. químicos 11 3 2 5 1

Prod. caucho y plástico 3 2 0 1 0

Prod. minerales no metálicos 1 1 0 0 0

Metales férreos y no férreos 4 2 1 1 0

Prod. metálicos 11 7 3 1 0

Máq. agrícolas e industriales 18 9 1 6 2

Maq. oficina, pr. datos y similares 0 0 0 0 0

Maq. y mat. eléctrico 4 4 0 0 0

Vehículos de motor 0 0 0 0 0

Otro mat. transporte 0 0 0 0 0

Industria del mueble 1 0 0 1 0

Otras 4 1 1 1 1

Total 75 39 9 21 6

Nota: México está incluido en Iberoamérica en lugar de en Resto OCDE.
Fuente: Elaboración a partir de ESSE.
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la situación comparativa de las españolas permitirá 
una mejor evaluación y diseño de ellas. Como se 
señaló en la sección 5.1, en la que se presentan las 
características de las fuentes estadísticas utilizadas, 
este análisis se realiza a partir de la información 
obtenida en la ESNR para el año 2002 y publicada 
por la Comisión Europea en distintos documentos. 
Aunque la ESNR se refiere a 19 países, con el fin de 
facilitar el análisis en esta sección únicamente se 
va a realizar la comparación del caso español con 
los cuatro principales países estudiados (Alemania, 
Francia, Italia y Reino Unido). 

En primer lugar, el gráfico 8 recoge el porcentaje 
de PYME exportadoras en dicha muestra. Como se 
puede ver, para el caso español el resultado es sen-
siblemente inferior al que se presentaba en el gráfico 
4, lo cual se justifica por la referencia a una pobla-
ción de empresas más amplia y, probablemente, con 
una menor tendencia a la exportación (inclusión de 
empresas con menos de 10 trabajadores, sectores 
como comercio minorista, servicios a personas... 
cuyo producto es difícilmente exportable). Más allá 
de esta diferencia, hay que observar que el porcen-
taje de las PYME españolas que exportan es muy 
inferior al de otros países europeos con un mercado 
interior de tamaño significativo, con la excepción de 
Francia. 

Cuando se analiza la propensión exportadora (gráfi-
co 9), se observa la menor implicación en los merca-
dos internacionales de las PYME españolas en esta 
dimensión. Así, sólo el 25% de las PYME españolas 
que exportan lo hacen en una cifra superior al 25% 
de sus ventas totales, mientras que en el resto de 
países las que llegan a exportar más de una cuarta 
parte de sus ventas totales se aproxima al 40% del 
conjunto de las PYME.

En el gráfico 10 se recoge el porcentaje de PYME 
que tienen participación en alguna empresa en el 
extranjero, sin distinguir si se trata de filiales/sub-
sidiarias de carácter comercial o productivo. Como 
cabe esperar, se trata de porcentajes muy pequeños 

(el 3% a lo sumo), dado el tamaño de las empresas 
que se está analizando. En todo caso, hay que des-
tacar que las empresas españolas se sitúan en los 
valores mayores de los cinco grandes países objeto 
de estudio.

Un aspecto interesante es el de conocer cual es 
el efecto que tienen dichas empresas participadas 
sobre los resultados empresariales, con el fin de 
poder evaluar su efectividad. El gráfico 11 recoge la 
evaluación que hacen las propias empresas de estas 
filiales sobre el total de sus ventas. En primer lugar, 
hay que destacar que en el caso español el 23% de 
ellas no lo sabe o no puede evaluarlo, porcentaje 
muy elevado, sin comparación con la situación del 
resto de países. Teniendo en cuenta los costes que 
para una PYME supone una inversión en el extran-
jero y los recursos que se ven implicados, parecería 
deseable que dicha evaluación se llevase a cabo con 
el fin de desarrollar a cabo una mejor gestión de los 
recursos y capacidades de la empresa. Observando 
la evaluación que las propias empresas realizan, 
llama la atención que el caso español sea en el 
que la valoración positiva o muy positiva sea infe-
rior. Mientras que en España no llega al 25% de las 
empresas, en países como Alemania, Francia o el 
Reino Unido supera el 50% y entre las PYME france-
sas el 80% del total. En el cuadro 4 se recoge cual es 
el interés que cada uno de los países señalados tiene 
para las PYME europeas. Para ello se calcula el por-
centaje de empresas que realizan actividades ligadas 
a su internacionalización (exportaciones, filiales, 
subsidiarias...) en cada uno de ellos. Aunque la ESNR 
recoge una información más exhaustiva de posibles 
países-objetivo, en este cuadro se han seleccionado 
aquéllos que muestran mayores porcentajes de res-
puesta.

Como puede verse en este cuadro, las PYME espa-
ñolas muestran un patrón de intereses geográficos 
diferente del que tienen las empresas de los otros 
países estudiados. En primer lugar, y como es lógi-
co por la proximidad geográfica, Portugal se revela 
como un país en el que tiene un gran interés (es el 
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Gráfico 8.- Porcentaje de las PYME europeas exportadoras, 2002

Fuente: ESNR.

Gráfico 9.- Propensión exportadora de las PYME europeas, 2002

Fuente: ESNR.
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Gráfico 10.- Porcentaje de PYME europeas con filiales/subsidiarias en el extranjero, 2002

Gráfico 11.- Efecto de las filiales en el extranjero sobre las ventas en las PYME europeas, 2002

 
Fuente: ESNR.

Fuente: ESNR.
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Cuadro 4.- Países (distintos del propio) donde hacen negocios las 
PYME de los principales países europeos, 2002

Empresas de:

España Alemania Francia Italia R. Unido

Int
er

és
 d

e:

España 7 21 20 16

Alemania 19 26 36 25

Francia 34 23 33 27

Italia 27 21 27 18

R. Unido 7 7 13 15

Portugal 16 1 3 5 5

Estados 
Unidos

10 15 12 16 36

Japón 2 2 5 6 3

Nota: Se permiten respuestas múltiples. La fuente estadística recoge más países, cuyos 
porcentajes no se presentan por sus reducidos valores. 
Fuente: ESNR.

cuarto entre todos los señalados en la encuesta rea-
lizada), y muy por encima incluso de Estados Unidos. 
En el total de empresas europeas estudiadas, sólo 
el 5% señala Portugal como un país en el que reali-
zan negocios de carácter internacional, con valores 
muy inferiores en el caso de Alemania o Francia. 
Por otro lado, se observa también una mayor dedi-
cación en el caso de las PYME españolas que en el 
total de las europeas, hacia Francia e Italia. Se trata, 
nuevamente, de países geográficamente cercanos y, 
entre los propuestos en la encuesta (no se encuentra 
Iberoamérica específicamente), los más próximos en 
términos culturales. Finalmente, hay que destacar 
la poca actividad que tienen las PYME españolas en 
los Estados Unidos, pese a tratarse de la economía 
de mayor tamaño. Podría decirse, por tanto, que 
estos resultados reflejan que las PYME españolas se 
plantean un patrón geográfico de interés para hacer 
negocios centrado en los países más próximos, lo 
cual les lleva a una orientación de mercados diferen-
te a la que tienen las empresas de los otros países 
europeos. Además, hay que observar que aquellos 
países a los que las PYME españolas parecen dedi-
carse más no despiertan una respuesta recíproca 
por parte de las PYME hacia España. 

Un aspecto interesante que es posible conocer 
gracias a la información contenida en la fuente esta-
dística utilizada son las barreras que encuentran las 
empresas a su internacionalización. Los resultados 
señalan que, en el caso español, el 42% de las empre-
sas encuestadas no ha considerado esta posibilidad, 
porcentaje que, si bien es elevado, se sitúa en una 
magnitud similar a la del conjunto de PYME de los 
otros cuatro grandes países de la UE estudiados, o 
del total de las empresas estudiadas. Si bien este 
porcentaje es elevado, hay que considerarlo teniendo 
en cuenta que el tamaño de las empresas y las posibi-
lidades de crecimiento que éstas tienen sin necesidad 
de abandonar el propio mercado nacional. Además, el 
hecho de incluir una serie de actividades cuya natu-
raleza hace muy difícil su internacionalización (como 
servicios personales o comercio minorista) supone un 
elemento que influirá en los valores observados.

Más allá del elemento comentado, en el gráfico 12 se 
recogen los porcentajes en que una serie de factores 
son señalados por las empresas como barreras a 
la internacionalización. En este gráfico se separan 
lo que serían barreras por elementos internos de la 
empresa (como la falta de una plantilla cualificada, 
los costes, o características del producto en precio o 
calidad) de los que son externos a la empresa (como 
la legislación, la necesidad de afrontar diferencias 
culturales, o la necesidad de apoyo, recursos finan-
cieros...). 
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Gráfico 12.- Barreras señaladas a la internacionalización, 2002

Fuente: ESNR.

Gráfico 13.- Barreras externas a la internacionalización de las PYME empresas, 2002

Fuente: ESNR.
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Los resultados muestran que un porcentaje signifi-
cativo de las PYME españolas no encuentra barre-
ras significativas ni de carácter interno ni externo. 
Esta situación es semejante a la que se señalan las 
PYME alemanas e italianas, mientras que en el caso 
de las británicas este porcentaje es superior, mien-
tras que las francesas se sitúan muy por debajo, lo 
cual sería consistente con el menor porcentaje de 
la PYME exportadora que se observa en el caso de 
Francia (gráfico 8). Entre las barreras de carácter 
interno, se observa un valor ligeramente superior al 
de otros países en el caso de la falta de cualificación 
de la plantilla y uno notoriamente inferior en el caso 
de del precio del producto, lo cual indicaría que las 
PYME españolas consideran que tienen ventajas de 
costes para competir en el exterior. En todo caso, 
destaca como principal factor interno el de los cos-
tes asociados al proceso de internacionalización, si 
bien hay que decir que esa es la misma percepción 
que tienen las PYME de los otros países estudiados. 
Lógicamente, entre las barreras externas, el factor 
que prevalece es la falta de recursos financieros 
(gráfico 13). Finalmente, hay que señalar que las 
PYME españolas perciben de forma algo inferior a 
como lo hacen las del resto de países la legislación 
externa como una posible barrera a su internaciona-
lización.
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Dada la importancia que las PYME tienen en el tejido 
productivo español, el desarrollo de su actividad inter-
nacional es un elemento importante para determinar 
hacia dónde evolucionará la vertiente internacional de 
la economía española. Si bien es lógico que su con-
tribución al total de exportaciones o, sobre todo, de la 
inversión directa en el exterior sea modesta, no por eso 
deja de ser un objetivo a desarrollar. En este trabajo se 
analiza específicamente la internacionalización de estas 
empresas desde la perspectiva de su presencia en 
mercados extranjeros, es decir, sin analizar las impor-
taciones que puedan realizar estas empresas.

De forma general, puede señalarse que el conjunto de 
las PYME ha ido incorporándose paulatinamente a los 
mercados internacionales, con unos porcentajes cada vez 
mayores de empresas que exportan. Sin embargo, todavía 
el porcentaje de las PYME que exportan es inferior al de 
los grandes países de la UE, con la excepción de Francia. 
Gran parte de las empresas que no acometen procesos 
de internacionalización parece que se debe a no habérse-
lo planteado nunca, más que a la existencia de barreras 
infranqueables. Entre las barreras que las empresas 
señalan a la hora de acometer procesos de internacio-
nalización, hay que destacar las que se derivan de los 
costes del propio proceso (al igual que las PYME de otros 
países europeos), lo cual es natural, dada la existencia de 
costes fijos en dicho proceso que se hacen mucho más 
elevados para las empresas de menor tamaño. 

De forma más notable, hay que señalar que la propen-
sión exportadora ha crecido muy poco (lo cual podría 
deberse al fuerte crecimiento de la economía española 
en la segunda parte de los noventa y primeros años de la 
presente década), pero, sobre todo, que esto representa 

un comportamiento diferencial notable con las empresas 
grandes españolas que sí han aumentado su propen-
sión exportadora. En todo caso, hay que señalar que las 
PYME españolas exportan una parte de sus ventas noto-
riamente inferior a lo que hacen las PYME europeas. 

Con respecto a los medios utilizados para exportar, los 
resultados muestran como los medios propios de las 
empresas son el procedimiento más utilizado, mientras que 
los mecanismos de acción colectiva han ido perdiendo peso. 

Como cabe esperar, son pocas las PYME españolas que tie-
nen filiales de producción en el extranjero, si bien debe indi-
carse que en términos porcentuales la situación parece ser 
similar a la de las PYME de los grandes países europeos. 

En cuanto a los destinos geográficos internacionales 
en los que las PYME españolas realizan negocios, se 
observa un patrón distinto al de las PYME europeas. Las 
PYME españolas se concentran en los mercados geo-
gráficamente más próximos (lo cual hace de Portugal 
un país con una relevancia mucho mayor de la que tiene 
para las PYME de otros países), mientras que las PYME 
de otros países realizan actividades en mayor medida en 
mercados más lejanos, como el de Estados Unidos.

Por último, cabe señalar que la evaluación de la presencia 
en el exterior de las PYME españolas es más negativa que 
la de otros países europeos. Así, un porcentaje muy impor-
tante no puede evaluar dicha presencia, y entre las que sí 
tienen una evaluación, ésta es menos positiva que en otros 
países europeos, lo cual puede realimentar el fenómeno ya 
señalado por el cual muchas PYME españolas no se plan-
tean la internacionalización. 

4.6
Conclusiones

La actividad internacional de las PYME españolas en perspectiva
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Anexo
Anexo 

A continuación se recogen algunas tablas de resulta-
dos más detallados con los valores sectoriales de las 
magnitudes presentadas en el texto.

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002P

Industria cárnica 15,8 21,2 13,3 14,3 14,8 30,8 42,3 40,0 45,8 52,4 54,5 59,1 50,0

Prod. alimenticios y tabaco 23,9 25,2 23,6 25,8 31,3 29,4 30,4 31,8 30,5 30,6 33,3 35,1 37,3

Bebidas 26,9 43,5 47,6 43,5 47,4 47,1 50,0 46,7 53,3 50,0 45,5 60,0 70,0

Textiles y vestido 23,8 24,3 34,0 32,3 36,9 46,9 51,1 57,1 58,0 53,5 54,3 52,3 50,7

Cuero y calzado 50,0 45,5 56,9 54,2 59,1 63,2 68,6 68,8 70,0 73,1 78,3 73,9 73,9

Industria de la madera 23,2 27,3 23,7 34,3 29,0 36,0 41,7 47,6 36,8 38,9 50,0 53,3 43,8

Industria del papel 38,2 35,7 44,4 43,5 42,9 50,0 68,4 71,4 69,2 57,1 58,3 69,2 61,5

Edición y artes gráficas 16,9 18,1 16,4 16,1 20,8 28,6 29,2 31,8 24,4 21,1 28,6 34,3 33,3

Prod. químicos 43,5 45,6 46,2 50,8 51,6 56,7 59,6 60,0 66,0 72,7 70,7 75,0 71,1

Prod. caucho y plástico 27,6 25,0 28,3 48,0 56,5 59,5 69,2 57,6 58,6 63,0 72,0 68,0 69,2

Prod. minerales no metálicos 26,5 33,3 34,1 33,3 29,7 39,7 41,5 39,0 35,7 34,7 34,8 39,5 38,1

Metales férreos y no férreos 43,5 47,4 45,0 55,0 68,4 73,7 70,6 80,0 83,3 69,2 81,8 81,8 90,9

Prod. metálicos 26,9 30,1 36,4 36,1 40,0 42,9 45,5 52,8 51,5 50,8 52,5 50,9 51,8

Máq. agrícolas e industriales 46,3 47,7 57,6 53,9 58,6 61,5 62,5 66,1 66,7 69,8 69,2 68,8 63,3

Maq. oficina, pr. datos y simil. 60,9 50,0 60,0 61,1 50,0 57,1 50,0 45,5 66,7 66,7 66,7 66,7 66,7

Maq. y mat. eléctrico 29,0 29,1 31,7 40,0 38,6 40,3 39,0 43,6 45,3 41,7 46,3 45,9 44,7

Vehículos de motor 38,5 42,9 55,6 63,6 65,2 59,1 61,9 55,6 64,7 61,1 81,3 64,3 69,2

Otro mat. transporte 28,0 27,3 31,6 40,0 27,8 40,0 38,5 45,5 50,0 44,4 55,6 55,6 63,6

Industria del mueble 24,4 25,7 28,4 39,3 48,4 47,1 52,2 51,3 55,6 54,5 58,1 58,6 46,4

Otras 56,5 61,9 61,1 65,7 66,7 65,5 69,0 71,4 75,0 77,3 89,5 89,5 94,7

Total 30,5 32,0 34,5 37,0 39,8 44,2 46,3 49,2 50,8 49,7 50,7 51,2 50,3

Tabla 1.- Porcentaje de PYME exportadoras
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 Tabla 2.- Propensión exportadora media por sectores (sólo empresas exportadoras)

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002P

Industria cárnica 32,7 29,8 10,1 9,8 5,3 6,1 7,8 8,5 11,8 14,3 13,4 15,7 8,2

Prod. alimenticios y tabaco 29,4 24,0 20,9 24,9 22,9 23,4 20,9 24,0 24,4 26,0 24,7 29,6 27,1

Bebidas 25,4 18,0 7,6 10,8 14,3 18,8 15,5 20,3 16,0 14,8 14,5 15,3 13,5

Textiles y vestido 19,2 20,2 20,2 22,7 24,2 24,0 23,3 24,1 24,2 24,8 21,5 23,6 25,2

Cuero y calzado 34,6 38,8 26,4 31,0 29,3 24,4 26,4 26,2 32,1 31,2 29,8 30,4 29,1

Industria de la madera 18,5 15,7 13,7 15,0 17,7 18,5 15,7 19,3 18,2 16,7 14,3 12,9 12,3

Industria del papel 10,8 12,8 11,0 8,5 12,1 12,4 9,1 7,9 9,3 14,4 15,6 17,7 20,3

Edición y artes gráficas 6,6 8,8 7,3 8,7 8,3 8,1 9,7 8,2 10,7 13,2 14,3 12,6 13,5

Prod. químicos 20,1 19,1 18,6 22,9 25,8 23,1 23,4 25,8 27,9 26,7 27,4 32,4 28,9

Prod. caucho y plástico 13,3 19,5 17,9 14,9 13,5 14,5 13,1 15,2 18,3 17,3 18,6 20,7 22,1

Prod. minerales no metálicos 22,9 14,4 17,2 21,0 29,3 23,8 25,4 21,8 27,9 29,9 32,4 27,0 27,2

Metales férreos y no férreos 28,4 27,8 27,8 27,0 30,5 31,9 31,3 25,5 29,8 43,4 34,9 20,0 26,0

Prod. metálicos 23,4 19,7 19,5 21,0 22,9 21,9 25,1 23,6 22,1 24,1 26,0 28,6 25,1

Máq. agrícolas e industriales 17,6 18,8 26,1 29,3 33,5 32,7 33,5 37,9 34,2 30,7 32,3 31,0 31,7

Maq. oficina, pr. datos y simil. 34,4 34,3 26,3 26,7 30,9 28,5 32,9 43,0 41,8 40,8 39,2 31,9 38,8

Maq. y mat. eléctrico 22,2 19,2 16,1 16,3 23,5 26,4 21,0 24,1 22,0 22,2 23,6 19,9 30,2

Vehículos de motor 21,2 29,8 28,5 31,8 38,1 33,4 36,3 38,2 31,2 36,8 27,9 44,7 37,6

Otro mat. transporte 23,6 28,1 28,9 43,7 56,0 37,9 70,6 67,7 47,1 54,4 41,3 54,3 62,6

Industria del mueble 23,0 23,1 23,2 19,3 16,3 18,9 18,6 16,1 16,6 11,8 11,5 12,0 16,1

Otras 25,9 24,8 25,8 29,4 38,7 36,7 45,6 42,4 29,4 31,9 35,2 30,5 33,5

Total 22,7 21,6 20,8 22,6 24,7 23,8 24,0 24,9 25,0 25,1 24,5 25,4 25,5
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 Tabla 3.- Medios utilizados para exportar 

Porcentaje de empresas exportadoras que utilizan medios propios para exportar

1990 1994 1998 2002P
Industria cárnica 66,7 25,0 33,3 50,0
Prod. alimenticios y tabaco 56,4 50,0 53,8 50,0
Bebidas 50,0 22,2 25,0 14,3
Textiles y vestido 48,8 64,3 60,4 77,1
Cuero y calzado 45,5 30,8 66,7 41,2
Industria de la madera 46,2 22,2 14,3 42,9
Industria del papel 61,5 66,7 77,8 62,5
Edición y artes gráficas 40,0 9,1 50,0 36,4
Prod. químicos 53,1 46,9 72,7 48,1
Prod. caucho y plástico 43,8 19,2 47,1 38,9
Prod. minerales no metálicos 34,4 72,7 60,0 43,8
Metales férreos y no férreos 40,0 53,8 30,0 60,0
Prod. metálicos 57,9 57,9 47,1 44,8
Máq. agrícolas e industriales 58,7 58,5 77,8 54,8
Maq. oficina, pr. datos y simil. 28,6 37,5 66,7 33,3
Maq. y mat. eléctrico 48,3 48,1 50,0 58,8
Vehículos de motor 50,0 53,3 36,4 55,6
Otro mat. transporte 57,1 40,0 60,0 85,7
Industria del mueble 18,2 36,7 50,0 38,5
Otras 44,8 54,2 55,6 50,0

Total 47,9 47,3 54,7 50,5

Porcentaje de empresas exportadoras que utilizan a la matriz en el extranjero para exportar

1990 1994 1998 2002P
Industria cárnica 0,0 25,0 8,3 8,3
Prod. alimenticios y tabaco 2,6 5,6 7,7 4,5
Bebidas 0,0 0,0 0,0 0,0
Textiles y vestido 0,0 7,1 4,2 2,9
Cuero y calzado 0,0 0,0 0,0 0,0
Industria de la madera 0,0 0,0 0,0 14,3
Industria del papel 7,7 0,0 0,0 0,0
Edición y artes gráficas 0,0 0,0 0,0 0,0
Prod. químicos 12,5 21,9 12,1 15,4
Prod. caucho y plástico 12,5 19,2 17,6 16,7
Prod. minerales no metálicos 0,0 4,5 15,0 6,3
Metales férreos y no férreos 20,0 7,7 20,0 20,0
Prod. metálicos 5,3 13,2 11,8 17,2
Máq. agrícolas e industriales 4,3 12,2 16,7 19,4
Maq. oficina, pr. datos y simil. 21,4 0,0 0,0 0,0
Maq. y mat. eléctrico 10,3 14,8 16,7 0,0
Vehículos de motor 20,0 33,3 0,0 33,3
Otro mat. transporte 0,0 0,0 0,0 14,3
Industria del mueble 0,0 6,7 0,0 7,7
Otras 0,0 4,2 5,6 5,6

Total 4,8 10,2 9,3 9,2

Porcentaje de empresas exportadoras que utilizan agentes especializados para exportar

1990 1994 1998 2002P
Industria cárnica 0,0 0,0 33,3 25,0
Prod. alimenticios y tabaco 35,9 22,2 30,8 18,2
Bebidas 25,0 11,1 37,5 28,6
Textiles y vestido 18,6 16,7 22,9 8,6
Cuero y calzado 51,5 26,9 19,0 0,0
Industria de la madera 15,4 11,1 0,0 14,3
Industria del papel 7,7 11,1 0,0 0,0
Edición y artes gráficas 20,0 9,1 20,0 18,2
Prod. químicos 12,5 21,9 3,0 12,0
Prod. caucho y plástico 18,8 7,7 11,8 11,1
Prod. minerales no metálicos 25,0 18,2 25,0 37,5
Metales férreos y no férreos 0,0 7,7 10,0 10,0
Prod. metálicos 15,8 5,3 11,8 13,8
Máq. agrícolas e industriales 15,2 14,6 11,1 9,7
Maq. oficina, pr. datos y simil. 0,0 37,5 33,3 0,0
Maq. y mat. eléctrico 17,2 0,0 16,7 17,6
Vehículos de motor 10,0 6,7 9,1 11,1
Otro mat. transporte 14,3 0,0 0,0 28,6
Industria del mueble 22,7 36,7 35,0 23,1
Otras 10,3 12,5 22,2 35,3

Total 19,8 15,2 18,5 16,8

Porcentaje de empresas exportadoras que utilizan acciones colectivas para exportar

1990 1994 1998 2002P
Industria cárnica 0,0 0,0 0,0 0,0
Prod. alimenticios y tabaco 20,5 19,4 15,4 9,1
Bebidas 37,5 33,3 37,5 16,7
Textiles y vestido 2,3 2,4 10,4 11,4
Cuero y calzado 9,1 34,6 23,8 11,8
Industria de la madera 0,0 0,0 0,0 14,3
Industria del papel 7,7 11,1 0,0 0,0
Edición y artes gráficas 6,7 0,0 0,0 0,0
Prod. químicos 0,0 6,3 3,0 8,0
Prod. caucho y plástico 25,0 3,8 11,8 0,0
Prod. minerales no metálicos 15,6 13,6 10,0 18,8
Metales férreos y no férreos 20,0 15,4 10,0 0,0
Prod. metálicos 13,2 13,2 17,6 13,8
Máq. agrícolas e industriales 23,9 17,1 19,4 16,1
Maq. oficina, pr. datos y simil. 14,3 25,0 50,0 66,7
Maq. y mat. eléctrico 24,1 14,8 29,2 11,8
Vehículos de motor 0,0 6,7 9,1 0,0
Otro mat. transporte 14,3 20,0 20,0 14,3
Industria del mueble 13,6 16,7 10,0 23,1
Otras 24,1 16,7 11,1 0,0

Total 14,1 12,6 9,9 8,7
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Porcentaje de empresas exportadoras que utilizan otras vías para exportar

1990 1994 1998 2002P
Industria cárnica 33,3 50,0 33,3 25,0
Prod. alimenticios y tabaco 25,6 27,8 23,1 40,9
Bebidas 25,0 44,4 37,5 57,1
Textiles y vestido 34,9 21,4 16,7 22,6
Cuero y calzado 24,2 34,6 33,3 52,9
Industria de la madera 38,5 77,8 85,7 16,7
Industria del papel 30,8 33,3 22,2 37,5
Edición y artes gráficas 33,3 63,6 40,0 45,5
Prod. químicos 28,1 25,0 24,2 33,3
Prod. caucho y plástico 18,8 46,2 23,5 47,1
Prod. minerales no metálicos 40,6 27,3 30,0 42,9
Metales férreos y no férreos 40,0 15,4 40,0 20,0
Prod. metálicos 26,3 23,7 35,3 35,7
Máq. agrícolas e industriales 37,0 19,5 16,7 21,4
Maq. oficina, pr. datos y simil. 50,0 37,5 16,7 50,0
Maq. y mat. eléctrico 20,7 22,2 16,7 18,8
Vehículos de motor 30,0 6,7 54,5 11,1
Otro mat. transporte 28,6 20,0 60,0 0,0
Industria del mueble 54,5 43,3 25,0 41,7
Otras 34,5 37,5 38,9 43,8

Total 32,3 30,1 29,7 31,6
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5.1
El sistema de información contable tiene obvias 
ventajas para caracterizar la situación patrimonial 
y los resultados de cada empresa en concreto, pero 
también tiene unas evidentes limitaciones para el 
seguimiento de la coyuntura del sector empresarial 
en su conjunto. Entre ellas, se encuentra la dilación 
con la que se dispone de los datos, por las opera-
ciones de cierre del ejercicio, la aprobación de las 
cuentas por los órganos de gobierno de cada entidad, 
y el preceptivo depósito de las cuentas anuales en 
los Registros Mercantiles. Esas limitaciones afectan, 
si cabe, en mayor medida a las pequeñas y medianas 
empresas, debido a que su menor representatividad 
en términos de las macromagnitudes nacionales las 
excluye de las bases de datos que, como la Central 
de Balances Trimestral del Banco de España, siguen 
la coyuntura empresarial a partir de la informa-
ción contable (aunque no con estados contables 
completos) de las aproximadamente 700 empresas 
españolas (medianas y grandes) más significativas. 
De ahí que cuando se quieren analizar los datos 
más recientes de las PYME (y con la mayor cober-
tura posible de las mismas), como es el caso de 
este capítulo, haya de recurrirse a datos de Avance 
de 2004 como los que proporciona el Centro de 
Procesos Estadísticos del Colegio de Registradores 
de España (CPE). Institución que no sólo viene cola-
borando con la Dirección General de Política de la 
PYME desde 2001 para la elaboración de las suce-
sivas ediciones anuales del Estudio sobre las PYME 
españolas con forma societaria, sino que proporcio-

na asimismo la información agregada sobre la que 
la Central de Balances Anual del Banco de España 
elabora su Anexo sobre las empresas con depósitos 
de cuentas en los Registros Mercantiles, o sobre la 
que mantiene la base “on line” sobre los Resultados 
de los Sectores Españoles (RSE) (http://wwwa.bde.
es/rss/Ratios). 

La fuente de información que aquí se maneja es, 
además y sin lugar a dudas, el referente para el 
estudio de las micro, pequeñas y medianas empre-
sas españolas, y el complemento imprescindible de 
los diagnósticos sobre la situación empresarial que 
cabe hacer con base en la Contabilidad Nacional y 
Trimestral (sector de empresas no financieras en su 
conjunto o por principales ramas de actividad), o en 
la propia Central de Balances Anual, cuyo Informe 
relativo a 2004 (con datos de avance de este año) se 
ha hecho público el día 29 de noviembre de 2005, 
con los datos de una muestra auto-seleccionada de 
6.535 empresas, pequeñas, medianas y grandes. Y 
es que esta fuente informativa sirve no sólo para 
caracterizar a las numerosas y, sin embargo, poco 
conocidas microempresas (de hasta 10 trabajadores) 
españolas, excluidas de otras bases de datos, sino 
para cubrir la limitada cobertura que determinadas 
actividades, como los servicios, tienen en las bases 
de respuesta voluntaria por parte de las empresas. 

Los mencionados datos de avance de 2004 del 
Centro de Procesos Estadísticos del Colegio de 

Fuentes de información
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Registradores de España reflejan las PYME que han 
hecho el preceptivo depósito de sus cuentas anuales 
en los Registros Mercantiles hasta noviembre de 
2005, y comprenden 122.215 empresas, de las cuales 
94.502 son microempresas (de 1 a 9 trabajadores), 
23.015 pequeñas (de 10 a 49 trabajadores) y 4.698 
medianas (de 50 a 249 trabajadores). Al propio tiem-
po, se cuenta en el Avance con una muestra de 366 
empresas de gran dimensión (aunque con volúmenes 
de ventas inferiores a 1.000 millones de euros), que 
sirve como referencia comparativa de las PYME. 
Todos los datos han sido sometidos por el Centro 
de Procesos Estadísticos a un minucioso proceso 
de tratamiento, tabulación y verificación de la cohe-
rencia de los datos originarios, y sus resultados se 
presentan según un modelo de análisis económico-
financiero, basado en ratios y diseñado ad-hoc, cuyas 
particularidades se detallan en cualquiera de las edi-
ciones anuales disponibles del mencionado Estudio 
sobre las PYME españolas con forma societaria. De 
hecho, estos comentarios pueden considerarse un 
avance de la próxima edición de ese Estudio, que 
aparecerá en 2006 (con datos de 2000-2003 y el 
actual avance de 2004), incorporando también sus 
habituales análisis por comunidades autónomas y 
por sectores económicos de actividad de la CNAE.

Tras esta breve introducción, el epígrafe 2 se dedica 
a caracterizar la base de datos empleada, tanto en 
cuanto a la cobertura y representatividad de los dife-
rentes segmentos de PYME que incluye como en lo 
relativo a la empresa-tipo que define en cada uno de 
ellos, a tenor de sus magnitudes básicas y su empleo 
promedios. En el epígrafe 3 se traza un panorama 
de la coyuntura económica y financiera verificada en 
2004, se sintetizan los factores de la misma que han 
incidido especialmente en el sector empresarial, y 
se analiza la repercusión de dichos factores sobre 
los principales indicadores económico-financieros de 
las PYME, en general, y de cada uno de sus segmen-
tos de dimensión en particular. En el epígrafe 4, se 
analizan la situación patrimonial y los resultados de 
los diferentes segmentos de PYME a lo largo de los 
últimos años, tanto para detectar comportamientos 
específicos de carácter estructural en ellos como 
para ampliar la referencia comparativa de los últi-
mos datos disponibles. Y en el epígrafe 5, por último, 
se resumen las principales conclusiones que cabe 
extraer del análisis. 
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Cuadro 1.- Composición de la muestra, 2000-2004

 2000 2001 2002 2003 2004 (Avance)
Agregados de empresas Nº % Muestra Nº % Muestra Nº % Muestra Nº % Muestra Nº % Muestra

Microempresas 142.141 81,77 148.830 80,30 225.700 80,08 211.526 77,92 94.502 77,09
Empresas pequeñas 27.054 15,56 30.092 16,24 46.591 16,53 48.297 17,79 23.015 18,78
Empresas medianas 4.383 2,52 5.713 3,08 8.832 3,13 10.717 3,95 4.698 3,83
Total PYME 173.578 99,85 184.635 99,62 281.123 99,74 270.540 99,66 122.215 99,70
Empresas grandes (referencia) 262 0,15 705 0,38 728 0,26 927 0,34 366 0,30
Total empresas analizadas 173.840 100,00 185.340 100,00 281.851 100,00 271.467 100,00 122.581 100,00

5.2
Características de la muestra utilizada

La representatividad y cobertura de la muestra 
analizada depende de las características de la infor-
mación de base, de la metodología seguida para su 
tabulación y de su carácter de avance de datos del 
ejercicio 2004. Los depósitos de cuentas anuales, 
exigidos legalmente a buena parte de las empresas 
españolas, dependen en la práctica de la volunta-
riedad de las empresas para realizarlos, así como 
de las vicisitudes derivadas de la misma demografía 
empresarial, con la desaparición o el nacimiento de 
empresas concretas a lo largo del tiempo. Y, de ahí, 
que la muestra carezca de representatividad esta-
dística en sentido estricto. Por lo que se refiere a su 
cobertura, y debido a la depuración y verificación de 
coherencia de los datos originarios, el número de 
empresas que incluye se reduce desde los más de 
600.000 depósitos que se vienen produciendo duran-
te cada uno de los últimos años en los Registros 
Mercantiles, hasta las 270.000 empresas finalmente 
tabuladas en 2003 (último año completo disponible).

Por segmentos de empresas, el cuadro 1 refleja 
la composición numérica de la muestra disponible 
durante los años 2000 a 2003, así como el elevado 
peso que alcanza en relación con los datos defini-
tivos de esos años la actual muestra de avance de 
2004, que se focaliza, como ya se ha indicado, hacia 
las PYME, y en la cual destaca el peso numérico de 
las microempresas (77% del total). Un segmento de 
empresas de reducida dimensión que, sin embar-
go, como puede apreciarse en el cuadro 2, viene 
representando durante los últimos años completos 
alrededor de la tercera parte de los Activos, Cifras 
de Negocios y Resultados Netos de la muestra total. 
Esta ponderación de las microempresas, no obs-
tante, se reduce en 2004 en los resultados netos, lo 
que puede ser mero reflejo ya de una menor cobertura 
de microempresas en los datos de avance o ya de la 
inclusión en éstos de medianas empresas de mayores 
resultados, pero también puede ser el indicio de que la 
reactivación económica de 2004 no ha beneficiado de 
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2000 2001 2002 2003 2004 (Avance)

Magnitudes básicas € % € % € % € % € %

Total activo (euros)           

Microempresas 51.497.873.412 42,98 54.700.432.435 29,48 84.869.615.911 34,46 94.371.734.274 31,47 42.093.219.296 32,00

Empresas pequeñas 26.633.143.787 22,23 30.339.297.973 16,35 48.821.701.316 19,83 55.087.531.939 18,37 26.126.149.613 19,86

Empresas medianas 24.893.108.911 20,77 35.442.343.468 19,10 56.371.959.830 22,89 73.506.640.352 24,51 32.745.499.744 24,90

TOTAL ACTIVO PYME 103.024.126.110 85,97 120.482.073.875 64,94 190.063.277.057 77,18 222.965.906.565 74,35 100.964.868.652 76,76

Empresas grandes (Referencia) 16.807.170.467 14,03 65.047.712.135 35,06 56.199.700.060 22,82 76.909.308.665 25,65 30.567.294.488 23,24

TOTAL ACTIVO EMP. ANALIZ. 119.831.296.577 100,00 185.529.786.010 100,00 246.262.977.117 100,00 299.875.215.230 100,00 131.532.163.140 100,00

Cifra de negocios (euros)

Microempresas 62.352.539.406 45,60 62.842.868.642 33,32 94.013.658.472 38,29 99.207.188.565 36,06 42.326.391.757 36,69

Empresas pequeñas 40.346.411.150 29,51 45.756.332.665 24,26 72.228.352.105 29,42 80.019.646.111 29,08 38.335.680.362 33,23

Empresas medianas 21.718.893.097 15,88 31.052.239.073 16,46 45.875.881.937 18,69 56.466.149.877 20,52 20.715.263.106 17,96

TOTAL CIFRA NEGOCIOS PYME 124.417.843.652 90,99 139.651.440.381 74,04 212.117.892.515 86,40 235.692.984.553 85,66 101.377.335.224 87,89

Empresas grandes (Referencia) 12.321.491.087 9,01 48.968.823.738 25,96 33.397.189.256 13,60 39.455.637.204 14,34 13.970.123.658 12,11

TOTAL CIFRA NEGOCIOS EMP. 

ANALIZ.

136.739.334.740 100,00 188.620.264.119 100,00 245.515.081.770 100,00 275.148.621.758 100,00 115.347.458.882 100,00

Resultado neto ejer. (euros)

Microempresas 1.941.020.514 40,69 1.892.729.110 30,75 2.484.559.069 32,69 3.838.911.129 34,89 1.750.288.520 24,76

Empresas pequeñas 1.139.253.684 23,88 835.336.744 13,57 1.550.468.242 20,40 2.141.125.633 19,46 1.053.884.789 14,91

Empresas medianas 1.035.621.395 21,71 1.377.083.031 22,38 2.282.058.027 30,02 3.178.944.967 28,89 1.614.736.659 22,85

TOTAL RTDO. NETO EJ. PYME 4.115.895.593 86,28 4.105.148.886 66,70 6.317.085.338 83,11 9.158.981.729 83,23 4.418.909.968 62,52

Empresas grandes 
(Referencia)

654.408.890 13,72 2.049.212.098 33,30 1.283.622.412 16,89 1.845.130.201 16,77 2.649.141.108 37,48

TOTAL RTDO. NETO EJ. EMP. 
ANALIZ.

4.770.304.483 100,00 6.154.360.984 100,00 7.600.707.750 100,00 11.004.111.930 100,00 7.068.051.076 100,00

Cuadro 2.- Magnitudes básicas de las empresas, 2000-2004

manera homogénea  a todas las empresas españolas. 
Algo en lo que se tendrá ocasión de profundizar con 
los datos económico-financieros.

Es de destacar, asimismo, la progresiva mayor significa-
tividad que han ido adquiriendo los datos de Avance de 
cada año, porque permite suponer una elevada fiabilidad 
de los datos que ahora se manejan como indicadores 
anticipados de las tendencias que posteriormente se 
deducirán de la muestra total, una vez se disponga del 
año 2004 completo. El cuadro 3 pone de manifiesto el 

sustancial incremento que se ha producido en el número 
de micro (109´83%), pequeñas (153́ 08%) y medianas 
empresas (157’71%) de la base entre el Avance de datos 
de 2000 (que se ofrecía en 2001) y el actual de 2004 
(disponible en noviembre de 2005). Lo cual permite 
paliar progresivamente las limitaciones inherentes a la 
metodología contable de esta fuente informativa y que, 
como ya se ha indicado, retrasa la disponibilidad de los 
datos de cada ejercicio por las necesarias fases de cie-
rre, presentación y aprobación de las cuentas anuales 
de las empresas que, sólo entonces, se depositan en los 
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Agregados de empresas
2000 2001 2002 2003 2004 (Avance)

Muestra DIRCE % Rep. Muestra DIRCE % Rep. Muestra DIRCE % Rep. Muestra DIRCE % Rep. Muestra DIRCE % Rep.

Microempresas 142.141 1.021.248 13,92 148.830 1.078.778 13,80 225.700 1.182.845 19,08 211.526 1.265.349 16,72 94.502 1.306.597 6,14

Empresas pequeñas 27.054 135.114 20,02 30.092 134.513 22,37 46.591 145.442 32,03 48.297 151.512 31,88 23.015 156.471 11,20

Empresas medianas 4.383 18.220 24,06 5.713 19.350 29,52 8.832 20.478 43,13 10.717 20.718 51,73 4.698 22.033 13,09

TOTAL PYME 173.578 1.174.582 14,78 184.635 1.232.641 14,98 281.123 1.348.765 20,84 270.540 1.437.579 18,82 122.215 1.437.579 6,77

Empresas grandes (Referencia) 262 3.589 7,30 705 3.884 18,15 728 4.456 16,34 927 4.608 20,12 366 4.862 4,28

Total empresas incluidas 173.840 1.178.171 14,76 185.340 1.236.525 14,99 281.851 1.353.221 20,83 271.467 1.442.187 18,82 122.581 1.442.187 6,76

 Cuadro 4.- Magnitudes del DIRCE, 2000-2004

Cuadro 3.- Cobertura de datos empresariales, 2000-2004

Agregado nacional
2000                   

(Avance 2001)
2001                   

(Avance 2002)
2002                   

(Avance 2003)
2003                   

(Avance 2004)
2004                   

(Avance 2005)
% Increm. real 

04-00

Microempresas

Nº de empresas analizadas 45.038 47.692 50.292 77.630 94.502 109,83

Total activo (euros) 16.791.082.958 17.073.116.767 18.553.854.513 27.372.941.756 42.093.219.296 121,65

Cifra de negocios (euros) 20.031.543.714 19.969.451.041 20.075.457.106 29.994.067.307 42.326.391.757 86,82

Resultado neto ejer. (euros) 673.033.311 583.380.136 507.414.198 866.725.123 1.750.288.520 129,94

Nº de Emp.. con datos de empleo (nº) 28.105 36.004 38.595 63.764 76.361 171,70

Empresas pequeñas

Nº de empresas analizadas 9.094 10.347 11.069 16.967 23.015 153,08

Total activo (euros) 8.931.972.008 10.208.307.001 11.433.160.381 17.755.988.878 26.126.149.613 158,62

Cifra de negocios (euros) 13.876.267.716 15.764.430.947 17.042.301.237 26.170.985.379 38.335.680.362 144,27

Resultado neto ejer. (euros) 392.413.006 388.198.393 286.099.620 609.840.003 1.053.884.789 137,46

Nº de Emp.. con datos de empleo (nº) 8.721 10.093 10.853 16.691 22.772 161,12

Empresas medianas

Nº de empresas analizadas 1.823 1.919 2.180 2.712 4.698 157,71

Total activo (euros) 11.183.492.367 11.551.680.709 14.234.232.615 17.583.574.194 32.745.499.744 158,89

Cifra de negocios (euros) 11.053.311.430 10.118.841.696 11.267.330.733 12.067.217.184 20.715.263.106 65,70

Resultado neto ejer. (euros) 500.427.992 464.160.481 545.421.339 735.886.763 1.614.736.659 185,30

Nº de Emp.. con datos de empleo (nº) 1.323 1.480 1.769 2.277 4.045 205,74

Empresas grandes

Nº de empresas analizadas 184 235 229 197 366 98,91

Total activo (euros) 8.334.788.803 20.387.609.271 16.732.530.060 27.302.905.131 30.567.294.488 224,26

Cifra de negocios (euros) 8.644.838.373 14.931.719.018 9.902.166.489 7.577.089.995 13.970.123.658 42,88

Resultado neto ejer. (euros) 342.614.050 209.450.487 432.446.771 434.524.128 2.649.141.108 583,66

Nº de Emp.. con datos de empleo (nº) 99 88 152 134 247 149,49
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Agregados de empresas
2000 2001 2002 2003 2004 (Avance)

Muestra DIRCE % Rep. Muestra DIRCE % Rep. Muestra DIRCE % Rep. Muestra DIRCE % Rep. Muestra DIRCE % Rep.

Microempresas 142.141 1.021.248 13,92 148.830 1.078.778 13,80 225.700 1.182.845 19,08 211.526 1.265.349 16,72 94.502 1.306.597 6,14

Empresas pequeñas 27.054 135.114 20,02 30.092 134.513 22,37 46.591 145.442 32,03 48.297 151.512 31,88 23.015 156.471 11,20

Empresas medianas 4.383 18.220 24,06 5.713 19.350 29,52 8.832 20.478 43,13 10.717 20.718 51,73 4.698 22.033 13,09

TOTAL PYME 173.578 1.174.582 14,78 184.635 1.232.641 14,98 281.123 1.348.765 20,84 270.540 1.437.579 18,82 122.215 1.437.579 6,77

Empresas grandes (Referencia) 262 3.589 7,30 705 3.884 18,15 728 4.456 16,34 927 4.608 20,12 366 4.862 4,28

Total empresas incluidas 173.840 1.178.171 14,76 185.340 1.236.525 14,99 281.851 1.353.221 20,83 271.467 1.442.187 18,82 122.581 1.442.187 6,76

Registros Mercantiles. De hecho, merece resaltarse que 
el número de empresas consideradas en los Avances de 
esta base sobrepasa el de las tabuladas en cualquier otra 
que se sustente también en la metodología contable.

Finalmente, y de cara a evaluar la significatividad 
de la muestra de PYME respecto del censo total de 
empresas españolas, el cuadro 4 toma como referen-
cia de su cobertura los datos del Directorio Central 
de Empresas del Instituto Nacional de Estadística. En 
ellos se excluyen las empresas sin asalariados y se 
recalculan los segmentos de dimensión disponibles  
(particularmente en los casos que van hasta y desde 
los 200 trabajadores), para adaptarlos a los límites de 
trabajadores aquí utilizados que son, como se recorda-
rá, los vigentes en la UE. Frente a ese marco de com-
paración, los datos de avance de 2004 del CPE repre-
sentan aproximadamente el 6% de las microempresas, 
el 11% de las pequeñas y el 13% de las medianas 
empresas españolas. Cifras que, sin menoscabo de la 
trascendencia de esta fuente de información, indican 
la tarea todavía pendiente en España para reflejar, 
de forma rápida y completa, la situación económico-
financiera y los resultados de los aproximadamente 3,5 
millones de unidades empresariales existentes.  

En síntesis, la muestra de avance de 2004 disponible 
caracteriza segmentos de PYME con magnitudes bási-
cas promedio como las visualizadas en el gráfico 1. 
Con unos reducidos activos de 0,4 millones de euros 
en las microempresas, que se insertan sobre todo en 
actividades comerciales, inmobiliarias y de servicios a 

las empresas. De 1,1 millones de euros de activo en las 
pequeñas, representativas de las industrias manufactu-
reras, pero también del comercio y la construcción. Y de 
6,9 millones de euros de activo en las medianas, dedica-
das sobre todo a las actividades inmobiliarias y de ser-
vicios a las empresas, así como al comercio y a la cons-
trucción. En cuanto a las cifras de negocio promedio, 
las diferencias entre segmentos de PYME se atemperan 
y ponen de relieve la mayor eficiencia comparada en la 
rotación de los activos por parte de las pequeñas empre-
sas, por causa probable de su concentración en sectores 
más competitivos, como son los de las manufacturas. 
Por lo que concierne a los resultados netos promedio, 
éstos al menos durante 2004, parecen reflejar el mayor 
poder de mercado inherente a las empresas medianas, 
así como su posibilidad de trasladar mayores márgenes 
de beneficio a las ventas de los servicios inmobiliarios y 
empresariales, en los que destaca su participación.  
 
Por cifras medias de empleo, el gráfico 2 corrobora 
la reducida dimensión relativa de las empresas con-
sideradas en esta muestra. Con alrededor de 4 traba-
jadores en las microempresas, 19 en las pequeñas y 
35 en las medianas, y con tanta mayor proporción de 
empleo fijo en ellas conforme se reduce la dimensión 
de las empresas. Cifras de empleo, por otra parte 
que, como es habitual en las PYME de los países del 
Sur de Europa, están bien alejadas de los límites de 
los segmentos considerados por la UE: 9, 49 y 249 tra-
bajadores, respectivamente, para micro, pequeñas y 
medianas empresas. Que, sin embargo, caracterizan 
adecuadamente las PYME del Centro y el Este europeo.
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Gráfico 1.- Magnitudes promedio cada segmento, 2004

Gráfico 2.- Empleados promedio cada segmento, 2004
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5.3
Panorama económico y financiero

Los datos macroeconómicos ponen de manifiesto 
que la economía española, en línea con el último 
ciclo verificado en la zona del euro, vivió una desace-
leración durante 2001 y 2002, e inició una pausada 
recuperación en 2003, de forma anticipada a los 
demás países de la zona. Esa recuperación continuó 
durante 2004, aunque con menor fuerza respecto de 
las restantes economías europeas, y sobre la base 
de un comportamiento específico y diferencial res-
pecto de aquéllas de la demanda interna, con una 
mayor aportación al crecimiento del PIB en España 
que ya se constataba en 2003. En esta demanda, 
destacaban el consumo de los hogares, el consu-
mo público y la inversión en construcción, así como 
también, aunque ya en 2004, la inversión en equipo. 
Todo ello al socaire de la creación de empleo (que 
se estabilizaba en 2004), los aumentos de las rentas 
no salariales (vinculadas a la inflación más que a la 
eficiencia productiva) y del efecto riqueza, el man-
tenimiento de bajos tipos de interés (prácticamente 
nulos en términos reales) y la rebaja de la fiscalidad 
sobre la renta personal llevada a cabo en 2003. En el 
sector empresarial, y particularmente en las gran-
des empresas, se espoleaba así la inversión, que se 
veía potenciada tanto por una estructura financiera 
solvente como por unas cuentas de resultados poco 
afectadas durante la etapa de desaceleración econó-
mica, y ante la evidente necesidad en muchos secto-
res de modernizar su capital productivo para hacer 
frente a la creciente competencia.

Por lo que respecta a las condiciones monetarias y 
financieras, en 2004 se mantenían las circunstancias 
favorables del año anterior. Con un mercado mone-
tario sin apenas variaciones significativas, con tipos 
de interés aplicados por las entidades de depósito 
relativamente estables, y con ligeras reducciones 
en el coste de los créditos, sobre todo en el caso de 
la financiación dirigida a las grandes empresas. Un 
panorama proclive a la continuidad del apalanca-
miento financiero empresarial, tanto por el mayor 
endeudamiento como por venir acompañado éste de 
unas contenidas cargas financieras, y cumpliéndose 
la condición necesaria, para que ese apalancamiento 
fuese amplificador, de la existencia de una rentabili-
dad económica notablemente superior al coste explí-
cito de la financiación ajena. 

Nada tiene de extraño, en consecuencia, que los 
datos coyunturales de 2004 que se deducen de las 
744 empresas (grandes y medianas) colaboradoras 
de la Central de Balances Trimestral del Banco de 
España ofrecieran una perspectiva favorable. Que se 
sustentaba en crecimientos moderados de la activi-
dad, por el buen comportamiento del consumo priva-
do y por la recuperación de la inversión en bienes de 
equipo, en crecimientos del Valor Añadido Bruto, y en 
una reducción de la tasa de crecimiento de los gas-
tos de personal, tanto por la reducción de plantillas 
como por la caída de las remuneraciones medias de 
los trabajadores. Fruto de ello, se incrementaba el 
resultado económico ordinario de esas empresas, 
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que llevaba su diferencial respecto del coste de la 
financiación ajena hasta máximos históricos (supe-
rior a los 4 puntos porcentuales), y que desembocaba 
en una rentabilidad ordinaria de los recursos propios 
del 12,3 % en 2004.
 
Las PYME tabuladas por el CPE no eran ajenas a esa 
favorable evolución del sector empresarial durante el 
pasado año, como atestigua la evolución de su ROE 
(rentabilidad de los recursos propios) ponderado (por 
los resultados netos totales de cada segmento) en el 
gráfico 3. Con una evidente recuperación de su ren-
tabilidad, después de la caída que se había verificado 
en ellas hasta 2002. Y con un comportamiento en 
esa rentabilidad financiera que reproducía, aunque 
de manera más acusada, el ciclo de la economía 
española en su conjunto, a tenor de las referencias 
proporcionadas tanto por las tasas de variación inte-
ranual del PIB a precios corrientes como por las del 
VAB a precios básicos de 1995. 
 
Los datos de 2004 de las PYME ponían también de 
manifiesto cifras elevadas de ROE (rentabilidad de 
los recursos propios), superiores al 10% en todos los 
segmentos, pero inferiores al 15,6% de las grandes 
empresas de la muestra-testigo. Al igual que cifras 
de ROA (rentabilidad económica) directamente pro-
porcionales a la dimensión de las empresas, pero 
que también eran superiores en las empresas gran-
des en más de 5 puntos porcentuales respecto de las 
más rentables de las PYME (las empresas media-
nas). En cuanto al apalancamiento financiero, las 
PYME mostraban cifras superiores en casi 40 puntos 
porcentuales respecto de las grandes, tanto por su 
notablemente mayor endeudamiento como porque 
la menor incidencia de los gastos financieros en ese 
apalancamiento se producía en las grandes empre-
sas. Todo lo cual permite constatar que, si bien las 
PYME se insertaban en iguales pautas del ciclo eco-
nómico que las grandes empresas, la magnitud de 
sus indicadores de resultados ofrecía en 2004 dife-
rencias ostensibles con aquéllas.

Adicionalmente, los datos de 2004 ponían también de 

manifiesto que las PYME no son un todo homogéneo, 
y que existían entre ellas diferencias apreciables de 
comportamiento coyuntural, según su segmento de 
dimensión. La mera observación de las tendencias 
de variación real en sus magnitudes medias, como 
se hace en el gráfico 4, ya permitía detectar que 
sólo las empresas medianas habían incrementado 
sus resultados netos frente al año anterior y que 
las pequeñas simplemente los habían mantenido. 
Que sus cifras medias de negocios, aún dentro de la 
reactivación del último año, se reducían, especial-
mente también en las empresas medianas. Y que sus 
activos medios, sobre todo en las microempresas, 
seguían mostrando la tendencia reductora de años 
anteriores, en un proceso que cabe interpretar como 
ajuste de su capital económico a la menor demanda 
potencial que se derivaba de la actualización de sus 
expectativas. Un ajuste en el que también adquiría 
especial protagonismo el empleo, cuyas variacio-
nes a la baja durante el último año se representan 
en el gráfico 5. Con reducciones significativas en 
el empleo fijo y no fijo por parte de las empresas 
medianas, e incluso con menores empleos no fijos en 
las micro y pequeñas empresas. De forma que úni-
camente las microempresas eran las que mantenían 
el empleo fijo, confirmando su trascendencia, a esos 
efectos, en cualquier fase del ciclo económico.

La rentabilidad de los recursos propios y los factores 
que la explican (rentabilidad económica -margen por 
rotación-, apalancamiento financiero -cargas finan-
cieras por endeudamiento- y fiscalidad), constituyen 
el cuadro resumen por excelencia de esa evolución 
de las PYME consideradas entre 2003 y 2004. En el 
gráfico 6 se visualizan las tasas de variación relativa 
de los componentes de esa rentabilidad, que corro-
boran el incremento de la rentabilidad financiera que 
ya se ha mencionado, sobre todo en las empresas 
medianas. Pero por causas bien distintas según sea 
la dimensión de las PYME, particularmente en los 
factores de la rentabilidad económica. Así, el aumen-
to de la rentabilidad de las empresas medianas se 
conseguía mediante el incremento en su margen de 
beneficio sobre ventas, con el que lograban com-
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Gráfico 3.- El ciclo económico (tasas variación VABpb y PIBpc) y la rentabilidad financiera (ROE) de las PYME en España

Gráfico 4.- Porcentaje de variación real en magnitudes básicas promedio, 2003-2004
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Gráfico 5.-Porcentaje de variación de empleo, 2003-2004

Gráfico 6.- Tasas de variación de los componentes de rentabilidad, 2003-2004
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pensar la menor rotación de sus activos. El también 
ligero aumento de rentabilidad económica de las 
empresas pequeñas se conseguía mediante actua-
ciones contrarias a las medianas, ya que aquéllas 
mejoraban la rotación de sus activos, pero se veían 
supeditadas a un inferior poder de mercado que les 
impedía trasladar mayores márgenes de beneficio a 
las ventas, sobre todo en el caso de las manufactu-
ras. Y una rentabilidad económica que, por el con-
trario, disminuía en las microempresas por la menor 
rotación de sus activos, y que ni siquiera podían com-
pensar con el incremento en su margen de beneficio 
sobre ventas. Con un comportamiento aparentemen-
te paradójico, por tratarse de microempresas con 
reducido poder de mercado, pero que cabe explicar 
por su actuación en ámbitos locales del comercio, 
las actividades inmobiliarias y los servicios a las 
empresas, con demandas muchas veces cautivas y 
que resultan relativamente insensibles a incremen-
tos en los precios de los productos y los servicios 
ofertados.

En los componentes financieros de la rentabilidad, 
sin embargo, todas las PYME se insertaban en las 
tendencias favorables detectadas en otras fuentes de 
información empresarial. Como resultado del bajo 
nivel al que permanecían los tipos de interés, que 
permitía mantener la reducción de las cargas finan-
cieras, y de la disponibilidad de recursos financieros, 
que posibilitaba un mayor endeudamiento, sobre 
todo en las mayores PYME. Unas circunstancias, 
por cierto, que acaban de cambiar de tendencia con 
la reciente elevación del tipo principal mínimo de 
financiación del BCE hasta el 2,25%, y cuyos efectos 
de aparente conclusión del ciclo bajista de los tipos 
de interés habrán de seguirse con especial atención 
durante los próximos ejercicios. El efecto de la fisca-
lidad, por último, se mantenía prácticamente estable 
en 2004, por mor de su estrecha relación con la pro-
pia deducción fiscal de las cargas financieras. 

Los diversos bloques de indicadores del cuadro 5, 
expresados en sus tasas de variación relativa (y en tér-
minos reales, en las cifras expresadas en euros) entre 

2003 y 2004, proporcionan ahora algunas explicaciones 
adicionales sobre los grandes rasgos del comporta-
miento de las PYME y, lo que puede ser igualmente ilus-
trativo, sobre sus diferencias con la muestra comparati-
va de grandes empresas de esta base de datos.

La mayor actividad y la mayor generación de valor 
añadido durante 2004 se plasma, salvo en las 
microempresas, en las variaciones al alza en las 
ratios de fondo de maniobra, de activos circulantes 
y de existencias. Pero las diferencias de comporta-
miento que se verifican entre los diversos segmentos 
de empresas en tales indicadores sugieren también 
que sólo las grandes empresas pudieron vender en 
su totalidad la mayor producción obtenida, en tanto 
que las PYME acumularon existencias netas frente 
a las del año anterior. En cuanto al paradójico incre-
mento de las disponibilidades financieras a corto en 
las PYME, a pesar a sus necesidades financieras, 
parece deberse a su habitual necesidad de consti-
tuir garantías (saldos indisponibles en cuentas de 
crédito) para acceder precisamente a la financia-
ción, mientras que la mayor liquidez de las grandes 
empresas, parece ajustarse a la lógica de esperar 
expectativas favorables para materializarla en inver-
sión. Los datos confirman también la reducción de los 
costes de explotación y de personal, sobre todo en las 
grandes empresas, al igual que la de los gastos finan-
cieros por unidad de ventas en las micro y pequeñas 
empresas. Estos gastos, sin embargo, se incremen-
taban en las medianas y grandes, aportando más evi-
dencias sobre su mayor capacidad tanto para acceder 
a un mayor endeudamiento como para atemperar 
éste a sus necesidades financieras, debido a su poder 
de negociación con los intermediarios financieros. Se 
detectaba también, al socaire de la reactivación, una 
mayor generación de recursos en todas las empre-
sas, que permitía reducir la incidencia en ellos de los 
costes imputados que constituyen las amortizaciones.

La incidencia de las favorables condiciones mone-
tarias y financieras durante 2004 se hacía también 
patente en la evolución de los indicadores de liqui-
dez, solvencia y rotaciones. Mejoraba la posición de 
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 Micro Pequeñas Medianas Grandes

Nº de empresas analizadas -0,55 -0,52 -0,56 -0,61

Total activo (euros) -0,57 -0,54 -0,57 -0,61

Cifra de negocios (euros) -0,59 -0,54 -0,64 -0,66

Resultado neto ejer. (euros) -0,56 -0,52 -0,51 0,39

Capital Económico / Estructura

Activo Circulante / Activo Fijo (%) 0,01 0,04 -0,05 -0,40

Activo Circulante / Activo Total (%) 0,01 0,01 -0,02 -0,23

Existencias / Activo Total (%) 0,04 0,02 0,08 -0,44

Act. Financ. C.P. y Disponib. / Activo Total (%) 0,03 0,05 0,05 0,28

Inmovilizado Material / Activo Total (%) -0,03 -0,05 -0,04 0,27

Capital Económico / Funcionalidad

Dotac. Amort. Inmov. / Inmov. Material (%) -0,05 0,03 -0,16 -0,49

Dotac. Amort. Inmov. / Rec. Gen. Totales (%) -0,05 -0,02 -0,20 -0,72

Capital Financiero / Estructura

Fondos Propios / Pasivo Total (%) -0,02 -0,03 -0,03 0,57

Exigible C.P. / Exigible Total (%) -0,02 -0,01 -0,07 -0,19

Exigible Total / Recursos Propios (%) 0,04 0,05 0,06 -0,56

Exigible C.P. / Recur. Prop. + Exig. L.P. (%) -0,01 0,02 -0,07 -0,58

Capital Financiero / Cobertura

Acree. C.P. / (Deudor. - Variac. Prov. Tráfico y Pérd. Cdtos. Incobrables) (%) 0,03 0,01 0,12 -0,27

(Recur. Prop. + Exig. L.P.) / Inmov. Mat. (%) 0,03 0,04 0,06 0,03

(Recur. Prop. + Exig. L.P.) / Inmov. Total (%) 0,01 0,02 -0,00 0,00

Actividad

Valor Añadido / Cifra de Negocios (%) -0,02 0,01 0,03 0,47

Valor Añadido / Inmovilizado Material (%) -0,03 0,07 -0,12 0,03

Fondo Maniobra / Cifra de Negocios (%) 0,07 0,02 0,24 0,58

Principales Costes

Consumos y Otros. G.Explot. / Cifra Negoc. (%) 0,01 -0,01 -0,01 -0,12

Gastos Personal / Cifra de Negocios (%) -0,02 0,02 -0,03 -0,24

Gtos. Financ. / Cifra de Negocios (%) -0,07 -0,08 0,11 0,13

Rotaciones

(Deudor. - Variac. Prov. Tráfico) / Cifra de Negocios (días) 0,01 -0,01 0,03 -0,15

Acreed. C.P. / Consumos Expl. (días) 0,04 0,01 0,18 -0,32

Cuadro 5.- Indicadores empresariales, 2000-2004
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Liquidez

Tesorería / Acreed. C.P. (%) 0,04 0,04 0,03 2,12

[(Deudor.- Variac. Prov. Tráf)+Inver. Finan. Temp.+Teso.] / Acreedor. C.P. (%) -0,01 0,00 -0,04 0,66

Activo Circulante / Acreed. C.P. (%) 0,01 0,00 0,02 0,39

Solvencia

Gastos Fin. / (Result.Neto Ejer.+ Gastos Fin.)(%) -0,10 -0,07 -0,16 -0,64

Gast. Fin. / (Rtdo.Antes Impto.+Gastos Fin.)(%) -0,11 -0,08 -0,15 -0,66

Gast. Fin. / Recursos Generados Totales (%) -0,10 -0,07 -0,10 -0,57

Recursos Gen. Totales / Exigible Total (%) -0,03 -0,01 -0,01 2,35

Activo Total / Exigible Total (%) -0,02 -0,02 -0,03 0,45

Rentabillidad y sus Componentes

Rentab. Financiera (RF=RE x APF x EF) (%) 0,05 0,07 0,18 1,32

Rentabilidad Económica (RE=rem x rer) (%) -0,01 0,01 0,09 1,97

rem) (Rtdo. Ant Imp+Gast Finan) / Cifra Negocios (%) 0,04 -0,00 0,32 2,33

rer) Cifra de Negocios / Activo Total (%) -0,04 0,01 -0,18 -0,11

Apalancamiento Fin. (APF=apfgf x apfe) (%) 0,05 0,05 0,07 -0,21

apfgf) Rtdo. Ant Imp/(Rtdo.Ant.Imp+Gast.Finan.) (%) 0,03 0,02 0,03 0,23

apfe) Activo Total / Recursos Propios (%) 0,03 0,03 0,04 -0,36

Efecto Fiscal (EF) (%) 0,00 0,01 0,02 -0,01

Empleo

Nº de empr. con datos en este apartado -0,51 -0,52 -0,53 -0,61

No. Medio de trabajadores fijos por empr. (nº) 0,00 -0,00 -0,20 -0,05

No. Medio de trabaj. no fijos por empr. (nº) -0,03 -0,02 -0,10 1,01

Gasto Medio por trabajador (euros) 0,02 0,01 -0,06 -0,19

Valor añadido por  trabajador(euros) 0,01 -0,00 -0,02 -0,31

Gastos de Personal / Valor Añadido (%) 0,02 0,01 -0,05 0,16

tesorería de PYME y grandes empresas, aunque 
con funcionalidades potencialmente distintas de la 
liquidez en unas u otras, como ya se ha indicado. 
Se reducía la incidencia de los gastos financieros 
sobre todas las variables de recursos generados y 
de resultados, como fiel reflejo del mantenimiento 
de los bajos tipos de interés. Y se incrementaba el 
exigible en todas las PYME, aunque eran las gran-
des empresas las únicas que parecían traducir la 

mayor dimensión de su pasivo en generar recursos 
y en dotar de mayor tamaño a su capital económico 
por la vía de la inversión. Una percepción ésta, de 
que las PYME se endeudan en lo que pueden y las 
grandes en lo que necesitan, que se confirma con 
la necesidad que manifestaban las primeras en 
2004 de incrementar la financiación implícita de sus 
acreedores para la cobertura de sus consumos de 
explotación. 

 Micro Pequeñas Medianas Grandes
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5.4
Estructura económico-financiera y resultados

La utilización de un modelo de análisis homogéneo 
y la continuidad de los datos de las PYME sobre los 
que se aplica, permiten ahora ampliar la perspectiva 
temporal con la que enjuiciar la situación económi-
co-financiera y los resultados de las PYME en 2004. 
Ya sea para detectar la permanencia, o carácter 
estructural, de algunos de sus comportamientos 
diferenciales por tamaño, o ya lo sea simplemente 
para ampliar la referencia comparativa de los datos 
del último año. La estructura del análisis se atiene 
al modelo de ratios e indicadores ya señalado en 
el cuadro 5: situación patrimonial, que sintetiza la 
cuantía y composición relativa de los capitales, eco-

nómico y financiero, de las empresas y los relaciona 
con sus respectivas funcionalidades; flujos de renta, 
que dan idea tanto del nivel de actividad como de la 
estructura de costes y la gestión de los circulantes; 
y, por último, flujos financieros, que evidencian la 
liquidez y solvencia de las empresas a diferentes 
plazos temporales. Se dedica asimismo una espe-
cial atención a la rentabilidad y a los factores que la 
componen, por cuanto constituyen los indicadores de 
síntesis de la administración empresarial. Y se con-
cluye con el estudio de los indicadores específicos 
del empleo, para precisar la estructura, los costes y 
las aportaciones económicas del factor trabajo. 

 Micro Pequeñas Medianas Grandes

Nº de empresas analizadas 94.502 23.015 4.698 366
Total activo (millones euros) 42.093,22 26.126,15 32.745,50 30.567,29
Cifra de negocios (millones euros) 42.326,39 38.335,68 20.715,26 13.970,12
Resultado neto ejer. (millones euros) 1.750,29 1.053,88 1.614,74 2.649,14
Capital Económico / Estructura
Activo Circulante / Activo Fijo (%) 134,13 174,57 110,98 73,75
Activo Circulante / Activo Total (%) 57,29 63,58 52,60 42,45
Existencias / Activo Total (%) 19,77 17,59 21,93 13,78
Act. Financ. C.P. y Disponib. / Activo Total (%) 14,54 13,12 11,52 12,03
Inmovilizado Material / Activo Total (%) 31,74 26,36 28,46 30,37
Capital Económico / Funcionalidad
Dotac. Amort. Inmov. / Inmov. Material (%) 8,61 16,52 6,70 3,91
Dotac. Amort. Inmov. / Rec. Gen. Totales (%) 38,02 49,50 26,33 11,70

Cuadro 6.- Datos económico-financieros, 2004
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Capital Financiero / Estructura
Fondos Propios / Pasivo Total (%) 39,87 36,22 42,30 56,00
Exigible C.P. / Exigible Total (%) 67,13 75,66 58,76 51,69
Exigible Total / Recursos Propios (%) 151,60 176,65 138,13 80,47
Exigible C.P. / Recur. Prop. + Exig. L.P. (%) 67,92 93,46 51,71 29,95
Capital Financiero / Cobertura
Acree. C.P. / (Deudor. - Variac. Prov. Tráfico y Pérd. Cdtos. Incobrables) (%) 179,61 149,79 183,04 143,06
(Recur. Prop. + Exig. L.P.) / Inmov. Mat. (%) 187,63 196,12 231,62 253,35
(Recur. Prop. + Exig. L.P.) / Inmov. Total (%) 141,74 145,10 140,86 134,80
Actividad
Valor Añadido / Cifra de Negocios (%) 25,25 32,27 27,01 35,53
Valor Añadido / Inmovilizado Material (%) 79,98 179,63 60,04 53,47
Fondo Maniobra / Cifra de Negocios (%) 16,75 10,41 29,27 42,45
Principales Costes
Consumos y otros. G.Explot. / Cifra Negoc. (%) 76,78 69,31 76,39 70,33
Gastos Personal / Cifra de Negocios (%) 16,77 24,65 15,52 11,16
Gtos. Financ. / Cifra de Negocios (%) 1,32 1,15 1,91 2,56
Rotaciones
(Deudor. - Variac. Prov. Tráfico) / Cifra de Negocios (días) 81,68 80,15 107,35 128,12
Acreed. C.P. / Consumos Expl. (días) 239,50 221,94 313,81 343,96
Liquidez
Tesorería / Acreed. C.P. (%) 25,35 19,83 15,44 33,73
[(Deudor.- Variac. Prov. Tráf)+Inver. Finan. Temp.+Teso.] / Acreedor. C.P. (%) 91,63 93,92 88,47 122,30
Activo Circulante / Acreed. C.P. (%) 141,75 131,73 154,46 184,96
Solvencia
Gastos Fin. / (Result.Neto Ejer.+ Gastos Fin.)(%) 24,18 29,48 19,64 11,88
Gast. Fin. / (Rtdo.Antes Impto.+Gastos Fin.)(%) 18,33 22,35 15,17 8,85
Gast. Fin. / Recursos Generados Totales (%) 18,45 19,17 16,64 11,52
Recursos Gen. Totales / Exigible Total (%) 11,93 13,78 12,49 22,75
Activo Total / Exigible Total (%) 165,96 156,61 172,40 224,27
Rentabillidad y sus Componentes
Rentab. Financiera (RF=RE x APF x EF) (%) 10,46 11,16 11,74 15,64
Rentabilidad Económica (RE=rem x rer) (%) 7,24 7,55 7,95 13,21
rem) (Rtdo. Ant Imp+Gast Finan) / Cifra Negocios (%) 7,20 5,14 12,56 28,91
rer) Cifra de Negocios / Activo Total (%) 100,55 146,73 63,26 45,70
Apalancamiento Fin. (APF=apfgf x apfe) (%) 205,48 214,83 202,01 164,51
apfgf) Rtdo. Ant Imp / (Rtdo.Ant.Imp+Gast.Finan.) (%) 81,67 77,65 84,83 91,15
apfe) Activo Total / Recursos Propios (%) 251,60 276,65 238,13 180,47
Efecto Fiscal (EF) (%) 70,37 68,84 73,15 71,96
Empleo
Nº de empr. con datos en este apartado 76.361 22.772 4.045 247
No. Medio de trabajadores fijos por empr. (nº) 2,80 11,67 18,96 122,33
No. Medio de trabaj. no fijos por empr. (nº) 0,99 7,19 15,91 136,29
Gasto Medio por trabajador (euros) 21.607,69 21.810,76 21.214,47 20.826,54
Valor añadido por  trabajador (euros) 31.276,66 28.561,75 35.115,38 30.607,43
Gastos de Personal / Valor Añadido (%) 69,09 76,36 60,41 68,04
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En todos los casos, el horizonte temporal comprende, 
al menos, desde el año 2000, y en él se singularizan 
los segmentos de PYME y de grandes empresas de 
comparación disponibles. Los datos relativos al avan-
ce del año 2004 se reflejan en el cuadro 6, en tanto 
que los de años anteriores pueden consultarse en las 
sucesivas ediciones del Estudio sobre las PYME espa-
ñolas con forma societaria, disponible en la Web1. 

5.4.1. Estructura patrimonial y funcionalidad

Los estudios empíricos sobre las PYME españolas 
muestran una serie de rasgos de su patrimonio que, 
derivados de su dimensión y sectores de operación, 
pueden considerarse de carácter estructural. Así, 
la elevada ponderación de su capital circulante 
respecto del inmovilizado, que se deriva de su con-
centración en sectores con reducida intensidad del 
factor capital, como el comercio, la construcción o 
los servicios. La lenta adecuación de sus existencias 
al ciclo económico, tanto por la rápida acumulación 
de las mismas en las fases recesivas, al reducirse 
las ventas, como por la lenta reconstitución que 
pueden hacer de ellas, en las fases expansivas, por 
las dificultades de su financiación. Sus elevadas 
disponibilidades financieras a corto plazo, que se 
mantienen permanentemente en niveles altos, como 
habituales indicios tanto de una gestión poco eficien-
te de la tesorería como de un mantenimiento obliga-
do de ella, como colateral del crédito bancario. Y la 
estabilidad de sus dotaciones por amortizaciones y 
provisiones, que representan por ello proporciones 
muy cambiantes de sus recursos generados en las 
diferentes fases del ciclo económico.

Esos rasgos de la estructura del capital económico 
de las PYME, no sólo se pueden corroborar con los 
datos de 2004 (cuadro 6), sino que sirven también 
para diferenciar entre sí sus segmentos de dimen-
sión, asociados a su vez con distintas especializacio-
nes productivas. El peso de los activos circulantes y 
de sus principales componentes es claramente supe-

rior en las PYME que en las grandes empresas, al 
igual que lo es la incidencia de sus amortizaciones, 
ya sea sobre el inmovilizado material o los recursos 
generados. Ello no obstante, la elevada especializa-
ción comercial de las micro y pequeñas empresas 
repercute en sus mayores circulantes, la dedicación 
a actividades inmobiliarias en las mayores disponibi-
lidades financieras y el mayor inmovilizado material 
de las microempresas, y la mayor concentración en 
industrias manufactureras en la mayor incidencia de 
las amortizaciones en las pequeñas empresas.  

El gráfico 7, con datos de 2000 a 2004, confirma 
que las empresas pequeñas y las microempresas 
muestran sistemáticamente la mayor proporción 
relativa de circulantes sobre fijos, así como que las 
empresas medianas lo hacen frente a las grandes. 
En cuanto a las tendencias, la excepción son las 
pequeñas empresas por la posible incidencia en 
ellas de la industria y la construcción, pero en las 
restantes PYME las ratios activo circulante/activo 
fijo son decrecientes hasta 2003, aún con la recupe-
ración de la actividad en dicho año. Lo que sugiere, 
tanto la necesidad de reducir sus existencias para 
acomodarlas a la menor demanda de 2001 y 2002, 
como la repercusión de activos fijos sobreelevados 
para esa demanda, derivados de las inversiones 
previas. Desde 2003, ya en la fase de recuperación 
del crecimiento que se prolonga durante 2004, micro 
y pequeñas empresas  muestran la lenta recom-
posición del activo circulante sobre el fijo, pero con 
un especial protagonismo de las existencias y las 
disponibilidades financieras a corto en dicho incre-
mento (al igual que en las empresas medianas). Lo 
que permite insistir en dos cuestiones ya apuntadas 
anteriormente: que, con la reactivación producida 
hasta el 2004, las menores PYME aún no habían 
alcanzado las ventas potenciales que les permitía su 
capacidad productiva disponible, y que se veían obli-
gadas a mantener liquidez como garantía de la finan-
ciación crediticia. En cuanto a las grandes empresas, 
menos significativas por la variabilidad de su número 

1 Véase www.ipyme.org/dgpyme/manuales/parte1.pdf y www.ipyme.org/dgpyme/manuales/parte2.pdf
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Gráfico 7.- Estructura del capital económico: evolución por segmentos

y actividad económica entre los diferentes años, 
de su evolución pueden colegirse sus posibilidades 
de reconstituir tanto los activos circulantes como 
la inversión, con la recuperación de la actividad en 
2003, y de ahí sus mayores activos fijos de 2004.

Los gráficos 8 a 11 visualizan los principales compo-
nentes de la estructura y la funcionalidad del capital 
económico en los diferentes segmentos de empre-
sas. El crecimiento del inmovilizado material se veri-
fica en todos ellos hasta 2001, salvo en el segmento 
de pequeñas empresas (con mayor presencia en los 
sectores de manufacturas y que anticipa el posterior 
cambio de tendencia), y patentiza el efecto de los 
procesos inversores acometidos con la previa expan-
sión económica.

Con la caída de la actividad de 2001 y 2002, el peso 
del inmovilizado se reduce según el grado de fle-
xibilidad de las empresas para adecuarse a las 
menores necesidades productivas. Las existencias 
van reduciendo paulatinamente su peso en el activo 
total de las PYME a lo largo del período, calcando 
la evolución de la menor demanda, como indicio 
de una gestión cada vez más eficiente del ciclo de 

explotación, pero con las ya comentadas dificultades 
financieras para reconstituir las existencias al socai-
re de la reactivación. En tanto que los activos finan-
cieros y otras disponibilidades a corto mantienen la 
permanencia que cabe relacionar con su función de 
garantía de los créditos. Si bien, con ligeras reduc-
ciones en 2000, que cabe relacionar con el repunte 
verificado en ese momento en los tipos de interés, y 
con elevaciones en 2004, que son coherentes con sus 
mayores necesidades crediticias y con el todavía bajo 
coste de oportunidad de la liquidez. Frente a esos 
comportamientos de las PYME, las grandes empre-
sas muestran cambios más acusados en todos los 
indicadores, en lo que parecen indicios de la gestión 
activa de las fases del ciclo económico que les per-
mite su dimensión. En cuanto a las dotaciones para 
la amortización del inmovilizado, que dan idea del  
mantenimiento de la funcionalidad del capital eco-
nómico, las menores empresas evidencian  mayor 
estabilidad que las medianas y grandes en sus polí-
ticas de inversión y amortización (lo que les viene 
facilitado por su menor inmovilizado). Si bien con 
la contrapartida de que dichas amortizaciones, en 
momentos de caída de los resultados, comprometen 
cada vez mayores cifras de los recursos generados. 
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Gráfico 8.- Microempresas: evolución componentes capital económico

Gráfico 9.- Empresas pequeñas: evolución componentes capital económico
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Gráfico 10.- Empresas medianas: evolución componentes capital económico

Gráfico 11.- Empresas grandes: evolución componentes capital económico

Estructura económico-financiera y resultados de las micro, pequeñas y medianas empresas españolas en 2004



Informe sobre la PYME 2004

116

Los estudios empíricos sobre las PYME españolas 
también prefiguran determinados rasgos estruc-
turales en lo que concierne a su capital financiero. 
Es el caso de la elevada dependencia que tienen 
las menores empresas respecto de sus fondos pro-
pios, sobre todo en situaciones de crecimiento y en 
aquellas otras en que se endurezcan las condiciones 
crediticias, bien por la existencia de restricciones 
cuantitativas al crédito o bien por la elevación de los 
tipos de interés. También, el de la gran proporción 
de los recursos a corto en su endeudamiento, el de 
la elevada deuda bancaria entre dichos recursos 
a corto, o el de la dependencia de las PYME de los 
créditos de provisión, que motiva además un entra-
mado de relaciones crediticias inter-empresas que 
incrementa el riesgo sistémico de manera difícil de 
precisar y acotar.

Esos rasgos, de nuevo, se pueden también trazar 
con los datos de 2004 que se reflejaban en el cua-
dro 6. Los fondos propios de las PYME representan 
pesos relativamente reducidos frente al activo total, 
pero tras una etapa de adecuación de su capacidad 
productiva a la menor demanda de 2001 y 2002, y en 
una situación de disponibilidad de financiación ajena 
y de bajo coste de la misma. En esa financiación, sin 
embargo, y pese a los esfuerzos de años anteriores 
por reestructurar sus plazos, sigue teniendo un peso 
sustancial el exigible a corto plazo, sobre todo en 
el caso de las pequeñas empresas, especialmente 
representadas en las manufacturas. Micro y media-
nas empresas, a su vez, por la previsible incidencia 
del comercio y los servicios inmobiliarios en ellas, 
muestran una elevada dependencia del crédito implí-
cito de proveedores.

En perspectiva temporal, como la que se refleja en 
el gráfico 12,  las ratios de fondos propios respecto 
de pasivo total en 2000, son reflejo de un entorno 
de crecimiento económico que había estimulado la 
inversión y de unos tipos de interés a la baja que 
otorgaban incentivos al endeudamiento. En esas con-
diciones, las PYME se habían ajustado fielmente al 
comportamiento que cabría esperar, reduciendo la 

capitalización propia por el incremento de las deu-
das, si bien con tendencias más o menos acusadas 
según sus cifras de partida y la diferente intensidad 
del capital de sus sectores económicos de operación. 
En 2001 y 2002, la simultánea caída de la actividad y 
el repunte de los tipos de interés, reducen las posibi-
lidades del endeudamiento para las PYME, pero tam-
bién acotan sus necesidades financieras, con lo que 
la capitalización permanece relativamente estable. 
Sin embargo,  las mayores necesidades financieras 
que induce la reactivación de 2003, junto a la menor 
capacidad de autofinanciación de los años anterio-
res, muestran bien a las claras que son los recursos 
propios de las PYME los que deben impulsar el cre-
cimiento de la actividad, sobre todo en el caso de las 
microempresas. Situación contraria a la de las gran-
des empresas, cuyas ratios sugieren que financian 
la reactivación de 2003 con recursos ajenos y que 
reconstituyen su capitalización con reservas, una vez 
consolidada aquélla en 2004. 

Los gráficos 13 a 16 profundizan en esas pautas 
de comportamiento financiero, por segmentos de 
empresas y durante el período 2000-2004. Con PYME 
fuertemente endeudadas, y que sin embargo ven 
reducirse ese endeudamiento cuando, precisamente, 
más lo necesitan de cara a la reactivación económi-
ca,  y con grandes empresas que sugieren gestionar 
sus deudas de forma activa, en función de sus nece-
sidades financieras con el ciclo económico. El endeu-
damiento a corto, ya se mida sobre la deuda total o 
sobre los recursos permanentes, tiene una importan-
cia muy reducida en las grandes empresas, en tanto 
que sigue siendo determinante para las PYME, aún 
con la reestructuración de los plazos de sus deudas 
que les ha permitido la larga fase de recursos finan-
cieros disponibles y baratos. De hecho, el exigible a 
corto oscila, en las pequeñas empresas, alrededor 
de su cifra de recursos permanentes, y en todas las 
PYME iguala o sobrepasa el 60% de su exigible total. 
De ahí que sólo en las grandes empresas parezca 
detectarse la cuantía y funcionalidad que son propias 
de los recursos a corto, con pesos reducidos frente a 
la deuda total y con destino tanto a cubrir necesida-
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Gráfico 12.-Estructura de capitalización: evolución por segmentos

des puntuales de financiación como a complementar 
(como variable de ajuste) la financiación permanente.
En cuanto al papel determinante del crédito de provi-
sión para la financiación de las PYME, cabe observar 
que la ratio acreedores/deudores que aproxima a 
su incidencia neta alcanza sus mayores valores y 
estabilidad a lo largo del tiempo en micro y pequeñas 
empresas, por lo que de facto puede considerarse 
una fuente de financiación estructural en ellas. Las 
reducciones de esta ratio en 2003 en todos los seg-
mentos de PYME sugieren, además, los aplazamien-
tos de cobros que deben concederse para estimular 
las ventas con la reactivación, así como las vincula-
ciones crediticias que se generan entre las empre-
sas por la vía de los créditos de provisión, recibidos y 
otorgados. Por otra parte, las mayores oscilaciones 
de los acreedores en las medianas y, sobre todo, en 
las grandes empresas, sugieren su utilización de 
esta fuente financiera de forma activa, ya sea como 
instrumento de política financiero-comercial, o ya 
como fuente de financiación complementaria, para 

maximizar la rentabilidad ante oscilaciones en los 
tipos de interés.

5.4.2. Gestión

Los análisis comparados sobre la actividad de las 
PYME suelen mostrar rasgos de elevada eficien-
cia económica, pero con una elevada variabilidad 
según cuales sean los indicadores utilizados para 
medirla. Esa eficiencia se basa en la generación 
de cifras relativamente elevadas de valor añadido 
por unidad de ventas que, además, son estables a 
través del tiempo y relativamente inmunes a las 
oscilaciones del ciclo económico. Pero la traslación 
de esa eficiencia a la rentabilidad económica es la 
que introduce una elevada variabilidad, debido a la 
sensibilidad de las PYME frente a las oscilaciones 
en su estructura de costes: tanto en lo relativo a las 
cargas salariales (que están inducidas al alza por 
una negociación colectiva que les suele venir dada, 
y que son insensibles a la baja por las barreras de 
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 Gráfico 13.- Microempresas: evolución componentes capital financiero

Gráfico 14.- Empresas pequeñas: evolución  componentes capital financiero



119

Gráfico 15.- Empresas medianas: evolución  componentes capital financiero

Gráfico 16.- Empresas grandes: evolución  componentes capital financiero
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salida del mercado de trabajo) como a las cargas 
financieras (tanto por las variaciones en su posi-
ción objetiva de riesgo como por las asimetrías de 
información y de negociación que existen respecto 
a las entidades financieras). La constatación de esa 
mayor eficiencia económica de las PYME en 2004 ya 
ha podido hacerse con los correspondientes indica-
dores del cuadro 6: todos sus segmentos de dimen-
sión generaron mayor valor añadido por unidad de 
inmovilizado material que las grandes empresas, e 
incluso tomando como referencia del valor añadido 
las ventas, las empresas pequeñas lograron cifras 
similares a las de aquéllas. 

En la perspectiva temporal ampliada, 2000-2004, 
el gráfico 17 corrobora el carácter estructural de 
la mayor eficiencia comparada de las pequeñas 
empresas, concentradas en las manufacturas, el 
comercio y la construcción, que muestran una ten-
dencia de alza persistente en su valor añadido por 
unidad de ventas a lo largo de todo el período. En 
tanto que micro y medianas empresas muestran 
menores niveles de eficiencia y mayores oscilaciones 

en ellos con el ciclo económico, por la posible causa 
de la elevada incidencia en ambos segmentos de los 
servicios prestados a otras empresas. Frente a esa 
relativa estabilidad en la generación de valor añadido 
(que es, recuérdese, el más económico de los indica-
dores contables) en las PYME, las grandes empresas 
ofrecen unas acusadas oscilaciones, que sugieren 
procesos de ajuste entre su eficiencia económica 
(valor añadido) y su cuota de mercado deseada (cifra 
de negocios). 

Cuando la referencia del valor añadido es el inmovi-
lizado material, como se representa en el gráfico 18, 
las pequeñas empresas siguen siendo tanto el seg-
mento de mayor nivel como el que muestra ganancia 
de eficiencia respecto del año 2000. En el resto de 
las PYME y en las grandes empresas, la tendencia 
dominante es de reducción del indicador, por la posi-
ble confluencia de planes de inversión que habían 
incrementado el inmovilizado ante las expectativas 
de una mayor demanda y de una coyuntura económi-
ca que, por el contrario, y sobre todo en 2001 y 2002, 
redujo dicha demanda por la caída de la actividad. 

Gráfico 17.- Evolución del valor añadido por unidad de cifra de negocio, por segmentos
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Gráfico 18.- Evolución del valor añadido por unidad de inmovilizado material, por segmentos

Una percepción que parece confirmarse con la reac-
tivación de 2004 que, ya sea por la posible reducción 
del inmovilizado o por la constatada mayor genera-
ción de valor añadido, cambia la tendencia de la ratio 
en las grandes empresas y atempera la reducción 
que venían mostrando las microempresas. 

Los gráficos 19 y 20 reflejan algunos indicadores, de 
estructura de costes y de rotaciones del circulante, 
que profundizan en los factores limitativos de las 
PYME para trasladar su mayor eficiencia a la renta-
bilidad económica. Tales indicadores se representan 
en este caso mediante los valores de sus medianas 
en 2000-2004, para mejor posicionar sus comporta-
mientos estructurales. En el gráfico 19, las empre-
sas pequeñas (cuya actividad, como se recordará, 
se concentra en las manufacturas, el comercio y la 
construcción) muestran la menor incidencia de los 
consumos de explotación sobre las ventas, y de ahí 
la causa fundamental de su eficiencia, pero también 
tienen, en contrapartida, la mayor repercusión de 
los gastos de personal sobre la cifra de negocios. 
Si se tiene en cuenta la estabilidad del empleo en 

las empresas de este segmento, es fácil deducir 
que los cambios en las condiciones salariales y en 
la productividad aparente del trabajo influirán en 
gran medida sobre su resultado económico. El caso 
de las microempresas (polarizadas, como también 
se ha indicado, en el comercio y en las actividades 
inmobiliarias y de servicios a las empresas) es, 
paradójicamente, muy similar al de las grandes, 
tanto en las proporciones de sus ventas que com-
prometen los consumos de explotación como en la 
incidencia sobre aquéllas de los gastos de personal. 
Pero, como es obvio, sin ninguna de las posibilidades 
de las grandes empresas para condicionar a la baja 
los costes de las compras o el número y retribución 
de los trabajadores, por lo que ambos factores son 
motivo de oscilación de su resultado económico. 

La financiación sin coste explícito, que se representa 
en el gráfico 20 mediante sendas aproximaciones a 
los días de pago a proveedores y de cobro de clien-
tes, ofrece también un elevado potencial explicativo 
sobre la dilución de la eficiencia económica que se 
produce en las PYME, debido a sus pautas estruc-
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turales de comportamiento financiero. No sólo por 
lo elevado de los diferimientos reales de pagos y 
cobros o porque los créditos de provisión sean una 
fuente financiera más de las empresas españolas, 
sino porque se fundamentan en políticas financie-
ro-comerciales diferentes según cual sea la capa-
cidad de negociación de cada empresa. En las de 
mayor dimensión, el crédito de proveedores es una 
variable de ajuste de las condiciones financieras del 
entorno, que se impone a los suministradores para 
salvaguardar la propia rentabilidad, en tanto que en 
las micro y pequeñas empresas es una financiación 
obligada por las restricciones crediticias y por la que 
afrontan un elevado coste implícito. De igual forma 
son diferentes las motivaciones y las característi-
cas del crédito a clientes, tanto por la amplitud del 
mercado potencial y los sectores de actividad econó-
mica como por el grado de competencia que afecta 
a las mayores y menores empresas. Para grandes y 
medianas empresas, son servicios inherentes a las 
ventas en un entorno competitivo y pueden suponer 
amplios aplazamientos de los cobros (que pueden 
compensar con los créditos que exigen a sus pro-
veedores). En tanto que para las micro y pequeñas 
empresas vienen impuestos por la capacidad de 
negociación de sus clientes y tienden a ser los meno-
res posibles (por no afrontar un componente más de 
coste financiero implícito).
 
A mayor abundamiento de la incidencia de los facto-
res financieros sobre la estructura de costes de las 
PYME, el gráfico 19 ya mostraba en términos compa-
rados la reducida incidencia de los gastos financieros 
sobre la cifra de negocios durante el período 2000-
2004, como resultado de la reducción y del bajo nivel 
de los tipos de interés. El gráfico 21 permite ahora 
apreciar hasta qué punto ha sido determinante esa 
incidencia de los tipos en micro y pequeñas empre-
sas. Tanto por la beneficiosa reducción de la ratio de 
gastos financieros sobre ventas que las ha permitido 
realizar entre 2000 y 2004 como por la sensibilidad 
que han mostrado ante cambios en el indicador, par-
ticularmente ante el repunte de los tipos de interés 
del año 2000 y la caída de la actividad de 2001. Unas 

circunstancias que confirman las cautelas con las 
que ha de verse, en sus repercusiones sobre las 
PYME españolas de menor dimensión, el cambio de 
tendencia en los tipos de interés del presente año.

5.4.3. Liquidez y solvencia

Las posiciones de liquidez y solvencia de las empre-
sas son sendas aproximaciones a su riesgo financie-
ro medidas, respectivamente, a través de variables 
flujo o variables fondo, para evaluar la incidencia y 
potenciales efectos de ese riesgo a diferentes pla-
zos temporales. Constituyen por ello el contrapunto 
imprescindible de los indicadores de rentabilidad, 
habida cuenta de que la acotación de los riesgos de 
impago y de insolvencia minora el beneficio, ya sea 
por el coste financiero de la mayor liquidez, o ya por 
el coste de oportunidad de mantener unos recursos 
propios más elevados. En ambos casos, el cuadro 6 
ya había mostrado la favorable posición de liquidez y 
solvencia de las PYME españolas en 2004, con cifras 
de tesorería que, cuando menos, alcanzan el 15% 
de los acreedores a corto plazo (en las empresas 
medianas), o con activos totales que sobrepasan el 
155% del exigible total (empresas pequeñas).  
 
Hasta esa actual y favorable posición de liquidez 
inmediata, las PYME han seguido, como muestra el 
gráfico 22, una tendencia creciente, derivada tanto de 
su reducido coste de oportunidad (por el bajo nivel 
de los tipos de interés) como de su ya mencionado 
carácter de colateral del crédito bancario a corto. 
Con un posicionamiento relativo de los segmentos de 
PYME que confirma la mayor necesidad de mantener 
liquidez en los momentos de reactivación, confor-
me sea menor la dimensión empresarial, y con una 
gestión pasiva de la misma, ante las variaciones en 
los tipos de interés. De hecho, sólo en las grandes 
empresas se detectan los cambios de tendencia en 
la liquidez inmediata (a la baja desde 2000 y al alza a 
partir de 2001) que son coherentes con las variacio-
nes en el coste de oportunidad de mantenerla (con 
referencia en el repunte de los tipos de 2000). En 
tanto que en las menores empresas, las reducciones 
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Gráfico 19.- Estructura de costes, por segmentos

Gráfico 20.- Rotaciones (aproximación), por segmentos
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Gráfico 21.- Evolución de los costes financieros por unidad de cifra de negocio, por segmentos

de la liquidez son poco significativas y retardadas 
con la elevación de los tipos, e inmediatas y más 
acusadas con la reducción de éstos.
 
Por lo que se refiere a la evolución de la solvencia de 
las PYME, el gráfico 23 muestra asimismo la ganan-
cia conseguida por todos sus segmentos entre 2000 
y 2004. Mientras que su relación con las fases del 
ciclo económico, de crecimiento hasta 2000, de caída 
de la actividad en 2001 y 2002, y de reactivación 
posterior, sugiere los efectos de un ciclo inversor en 
las PYME en el que el recurso financiero determi-
nante siempre ha de ser su capital propio. Así, ante 
el empeoramiento de las condiciones financieras 
de 2000 y la caída de la actividad de 2001 y 2002, se 
limita el endeudamiento, con lo que se mantienen 
prácticamente estables las ratios de solvencia de las 
PYME. Pero el repunte de la solvencia se produce, 
paradójicamente, al hilo de la reactivación de 2003, 
denotando que la misma no estaba financiada con 
exigible. 

Los datos de avance de 2004, por su parte, indican 
nuevas reducciones en las ratios de solvencia, que 
sugieren el incremento del endeudamiento sólo 
cuando se ha confirmado la reactivación. La pers-
pectiva completa del período, sugiere así que la 
financiación ajena ha actuado de forma pro-cíclica 

en las PYME, reduciéndose con las caídas de la acti-
vidad e incrementándose con las recuperaciones. 
Todo lo contrario que en las grandes empresas, 
cuyas ratios de solvencia parecen reflejar un exigible 
que se incrementa con las caídas de la actividad y se 
reduce cuando la reactivación les permite acumular 
reservas. 

5.4.4. Rentabilidad
 
La rentabilidad de los recursos propios y sus diver-
sos componentes, como indicadores de síntesis de la 
situación económico-financiera de las PYME, ya se 
han comentado en el epígrafe relativo al panorama 
coyuntural. Se esbozaba allí (cuadro 5) un diagnós-
tico de mejora generalizada de la rentabilidad finan-
ciera en 2004 respecto de 2003 (particularmente 
en las grandes empresas) que, sin embargo, no era 
homogéneo por segmentos de PYME, ni en la renta-
bilidad económica (que disminuía en las microem-
presas) ni en sus factores explicativos (con menores 
rotaciones, salvo en las pequeñas empresas), y que 
dependía de manera determinante del apalanca-
miento financiero (mayor endeudamiento y menores 
cargas financieras en todas ellas). Los datos de 2004 
del cuadro 6, por su parte, mostraban cifras de ROE 
superiores al 10% en las PYME y mayores del 15% en 
las grandes empresas. Con cifras de ROA directa-
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Gráfico 22.- Evolución de la liquidez, por segmentos

Gráfico 23.- Evolución de la solvencia, por segmentos
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mente proporcionales a la dimensión de las empre-
sas, pero superiores en las grandes en más de 5 
puntos porcentuales respecto de las más rentables 
de las PYME (las medianas), y que micro y pequeñas 
empresas conseguían por la mayor rotación de sus 
activos, y medianas y grandes por el mayor margen 
de beneficio sobre ventas, que cabe relacionar con 
su mayor poder de mercado. En el apalancamiento 
financiero, las PYME mostraban cifras superiores en 
casi 40 puntos porcentuales respecto de las grandes, 
tanto por su notablemente mayor endeudamien-
to como porque la menor incidencia de los gastos 
financieros se producía en las grandes empresas. 
 
Ese estado de situación de la rentabilidad se com-
pleta ahora con una perspectiva estructural, desde 
1996, para evaluar los comportamientos diferencia-
les de PYME y grandes empresas a lo largo de un 
ciclo económico que se inicia con el crecimiento de 
finales de los noventa, que lleva la rentabilidad finan-
ciera a su cima en 1999, y que tras la sima (aún con 
valores superiores a los de 1996) de 2002 desemboca 
en la reactivación de los dos últimos años. Ciclo del 
cual se deduce una valoración netamente favorable 
sobre la mejora de posición alcanzada por las PYME 
españolas que, desde 1997, muestran apalancamien-
to financiero amplificador (con ROE mayor que ROA). 
Gracias tanto a una mayor eficiencia económica y 
una mejora de competitividad ante el mercado como 
a su mayor capitalización y a la reestructuración, en 
cuantías y plazos, de sus deudas debido a la reduc-
ción de los tipos de interés. 
 
Ello no obstante, dentro de esas pautas generales 
se pueden detectar diferencias apreciables entre los 
segmentos de PYME. Así, en la rentabilidad econó-
mica (gráfico 24), que confirma la persistente mejor 
posición de las pequeñas empresas, aún cuando 
éstas se hayan visto afectadas durante los últimos 
años por la más tardía reactivación del sector de 
bienes de equipo (recuérdese que estas PYME repre-
sentan, en primer término, a la industria manufactu-
rera) y sean las únicas con menor ROA en 2004 que 
en 1996. Por su parte, micro y pequeñas empresas 

son las que evidencian el mayor nivel y las más 
elevadas tasas de crecimiento del apalancamiento 
financiero (gráfico 25), tanto por su elevado endeuda-
miento como por la reducción lograda en sus gastos 
financieros. En tanto que son las empresas media-
nas y las microempresas (con elevada participación, 
en ambas, del comercio y de las actividades inmobi-
liarias y de servicios a las empresas), las de menor 
variabilidad en su rentabilidad financiera (gráfico 26), 
tanto en los momentos de auge como en los de caída 
de la actividad. 

Un estudio detallado de los factores explicativos de 
la rentabilidad económica y el apalancamiento finan-
ciero, como el que se representa, por segmentos de 
empresas, en los gráficos 27 a 30, ilustra algo más 
sobre las diferencias existentes entre los modelos 
de rentabilidad de las PYME españolas y sobre sus 
variaciones con el ciclo económico. Factores, como 
se recordará, que radican en el margen de beneficio 
sobre ventas y en la relación (rotación) entre ventas 
y activos, en el caso de la rentabilidad económica. 
Así como en el endeudamiento y en los gastos finan-
cieros (ahora representados de forma inversa, para 
facilitar la visualización de sus alzas y bajas), en el 
del apalancamiento financiero.  

Con arreglo a esos factores, las microempresas 
(gráfico 27), ubicadas mayoritariamente en el comer-
cio, las actividades inmobiliarias y los servicios  a las 
empresas, han mejorado de manera sustancial su 
posición ante la rentabilidad entre 1996 y 2004. En lo 
económico, por la mejora sustancial de sus márge-
nes de beneficio sobre ventas, debido a una mejora 
de su posición competitiva ante el mercado, en la 
que parece haber influido de forma determinante su 
inversión, dada la persistente caída de la rotación 
de sus activos. En lo financiero, porque a partir de 
la cifra más elevada de gastos financieros de todas 
las PYME en 1996, se han beneficiado también de la 
mayor reducción de todas ellas. Al tiempo de con-
seguir la mayor de las disminuciones del endeuda-
miento, que partía asimismo del nivel más elevado 
de todos los segmentos. Un modelo de rentabilidad, 
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Gráfico 24.- Evolución de la rentabilidad económica, por segmentos

Gráfico 25.- Evolución del apalancamiento financiero, por segmentos

Estructura económico-financiera y resultados de las micro, pequeñas y medianas empresas españolas en 2004
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Gráfico 26.- Evolución de la rentabilidad financiera, por segmentos

Gráfico 27.- Microempresas: factores de la rentabilidad
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Gráfico 28.- Empresas pequeñas: factores de la rentabilidad

Gráfico 29.- Empresas medianas: factores de la rentabilidad

Estructura económico-financiera y resultados de las micro, pequeñas y medianas empresas españolas en 2004
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Gráfico 30.- Empresas grandes: factores de la rentabilidad

en definitiva, que en el momento presente se basa 
en un margen elevado y en unos costes financieros 
reducidos y que, por ello, puede estar demasiado 
supeditado a cambios en las condiciones económicas 
y financieras del entorno. Ya sea por la sensibilidad 
a la baja que muestra ese margen, a la vista de los 
efectos de  las caídas de la actividad verificadas en 
años anteriores, o ya lo sea por futuras elevaciones 
de los tipos de interés, dada la todavía elevada cifra 
de endeudamiento de las microempresas. 

Las empresas pequeñas (gráfico 28), la mayoría de 
las cuales se encuentran en la industria manufac-
turera y el comercio, ofrecen, por el contrario, una 
notable permanencia en su modelo de rentabilidad, 
salvo en la rebaja sustancial que denotan en sus 
gastos financieros y que es comparable a la verifi-
cada en las microempresas. Las condiciones com-
petitivas de sus mercados imponen mayores limita-
ciones a sus márgenes, las obligan a bajadas inme-
diatas en los mismos con las caídas de la actividad 
y ralentizan la reconstitución de sus niveles en las 
etapas de reactivación económica. Y, de ahí, que las 
empresas pequeñas se ven obligadas a ser las PYME 

más eficientes en la administración de sus activos, y 
que mantengan esa eficiencia a lo largo del tiempo, 
aún con las inversiones realizadas durante la etapa 
de crecimiento. Frente a esa relativa permanencia 
en los factores económicos de la rentabilidad de las 
pequeñas empresas, los factores financieros, y en 
particular los costes de la financiación, son los que 
pueden traducirse (como de hecho sucedió en 2001, 
al unirse la menor actividad con la traslación de los 
efectos del repunte de tipos de 2000) en una aprecia-
ble reducción de su rentabilidad financiera, teniendo 
en cuenta su habitualmente elevado endeudamiento. 

Por lo que concierne a las empresas medianas (grá-
fico 29), que en su mayoría se sitúan en las activi-
dades inmobiliarias y de servicios a las empresas, 
el comercio y la construcción, su especialización 
productiva y su mayor dimensión les otorgan simul-
táneamente poder de mercado, para trasladar a 
sus ventas márgenes de beneficio prácticamente 
crecientes a lo largo de todo el ciclo (sólo caen en el 
momento álgido del mismo), y capacidad de negociar 
las condiciones financieras de su, además, relativa-
mente reducido endeudamiento. Aspecto éste que 
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hace de las empresas medianas el segmento con 
menor incidencia de los gastos financieros. Su punto 
débil, sin embargo, una reducida y en permanente 
tendencia a la baja rotación de los activos, que es 
comparable a la de las grandes empresas, y que 
parece relacionarse con su mayor posibilidad de 
financiar planes de inversión. De tal forma, que las 
reducciones en su rentabilidad económica durante el 
período, se han producido con caídas de la actividad 
que situaban el crecimiento de sus activos por enci-
ma de la capacidad de producción que precisaba la 
demanda potencial, y que ni siquiera podían compen-
sar con sus elevados márgenes. No obstante lo cual, 
la rentabilidad financiera de las empresas medianas 
ha logrado igualar, e incluso superar en los años de 
reactivación económica, la de las pequeñas. Sobre 
la base de lo que son sus puntos fuertes: especia-
lización en sectores en crecimiento por la pujante 
demanda interna, márgenes de beneficio sobre 
ventas elevados, deudas contenidas y bajos costes 
financieros.  

Las grandes empresas de la muestra-testigo (grá-
fico 30), por último, resultan menos significativas, 
tanto por su reducido número como por desconocer-
se su adscripción sectorial. No obstante, sus pautas 
de comportamiento en los factores de la rentabilidad 
son similares a los de las empresas medianas, aun-
que difieren de ellas en la cuantía en la que se han 
visto afectados sus indicadores. Sus mayores activos 
han motivado caídas todavía más acentuadas en la 
rotación ante la menor demanda, pero su mayor 
poder de mercado les ha permitido incrementar los 
márgenes de beneficio tanto durante la caída de la 
actividad como durante la reactivación de los últi-
mos años. En cuanto a los factores financieros, las 
grandes empresas han administrado sus deudas 
de forma coherente con la evolución de los tipos 
de interés, reduciendo el endeudamiento de forma 
inmediata con los repuntes de aquéllos e incremen-
tándolo con las bajadas, máxime en 2003, en que la 
mayor actividad económica ha impulsado las necesi-
dades financieras. Con esta administración activa de 
las deudas, derivada de su capacidad de negociación, 

las grandes empresas consiguen asimismo minimi-
zar la incidencia de los gastos financieros y maximi-
zar su rentabilidad. 

5.4.5. Empleo

Los datos de empleo tienen menor cobertura que 
los restantes indicadores del modelo de análisis, 
por tratarse de una información opcional para las 
empresas que depositan sus cuentas anuales en los 
Registros Mercantiles y debido a los contrastes de 
coherencia económica y estadística que el CPE aplica 
sobre los que se le proporcionan. Aún así, en 2004, y 
como puede observarse en el cuadro 6, se refieren a 
76.361 microempresas, 22.772 empresas pequeñas, 
4.045 empresas medianas y 247 grandes empresas. 
En términos económicos, el gasto medio corriente 
por trabajador de 2004 indica ya una gran similitud 
por segmentos de empresas (entre 21 y 22 mil euros 
por trabajador), que altera la constatación de años 
anteriores acerca de la menor retribución en las 
microempresas, y que se justificaba por la mayor 
permanencia del empleo en ellas. No obstante, esa 
igualación de las condiciones salariales y de gastos 
sociales medios por trabajador ha supuesto incre-
mentos reales bien diferentes desde 2000, que se 
aproximan al 10, 7 y 5% en las micro, pequeñas y 
medianas empresas, respectivamente. En contrapar-
tida, las diferencias del valor añadido por trabajador 
siguen siendo relevantes, y oscilan entre los 35.000 
euros de las medianas empresas y los 28.500 euros 
de las pequeñas. Cifras, además, que representan 
incrementos reales desde 2000 que se aproximan al 
11% en las microempresas, al 3% en las pequeñas y 
al 13% en las medianas.  Si se considera que entre 
2000 y 2004 la variación neta del empleo en micro 
y pequeñas empresas fue prácticamente nula (con 
más empleo fijo y menos no fijo), y que las empre-
sas medianas redujeron de forma sustancial tanto 
su empleo fijo como no fijo,  se puede constatar que 
la apuesta por el empleo sigue siendo más fuerte 
en las PYME de menor dimensión, incluso después 
de una etapa de caída apreciable de la actividad. 
Apuesta en la que destacan, al menos en este perío-
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do, unas pequeñas empresas que mantuvieron su 
empleo medio (intercambiando además un trabajador 
no fijo por uno fijo), a pesar de que el gasto medio 
por trabajador crecía en ellas, en términos reales, 4 
puntos más que el valor añadido por trabajador. 

Atendiendo a la evolución del número medio de efec-
tivos, el gráfico 31 visualiza la posición comparada 
de todos los segmentos de empresas entre 2000 y 
2004. Lo que permite confirmar que las microem-
presas siguen siendo el segmento con mejor relación 
entre el mayor empleo fijo y el menor no fijo y que, al 
igual que las pequeñas, mantienen el empleo medio, 
atemperando la creación de empleos fijos con la 
reducción de los no fijos. En cuanto a las empresas 
medianas y grandes, según los años y la previsi-
ble incidencia de la temporalidad del empleo en sus 
sectores de operación, su posición evidencia incluso 
más empleos medios no fijos que fijos, y con  varia-
ciones generalmente a la baja e incluso simultáneas 
en ambas categorías de empleo. 

Finalmente, el gráfico 32 muestra los efectos de 
esas diferentes pautas de comportamiento frente al 
empleo de las PYME, sobre una medida aproximada 
de la productividad aparente del trabajo (valor añadi-
do respecto gastos de personal). Que pasan factura al 
mantenimiento del empleo en las empresas de menor 
dimensión, sobre todo y como ya se ha indicado, a las 
pequeñas, que en 2004 comprometía más del 76% 
de su valor añadido con los gastos de personal. En 
las microempresas sucedía otro tanto, con gastos de 
personal que absorbían el 69% del valor añadido. Y, 
en ambos casos, con una reducción de la productivi-
dad aparente del trabajo desde 2000, que las llevaba 
a igual o peor situación que al inicio del periodo y 
que sólo parecía estabilizarse con la reactivación de 
2003. En las medianas empresas, por el contrario,  
que sólo comprometían en 2004 el 60% de su valor 
añadido con gastos de personal, que incrementaban 
en términos reales desde 2000 el valor añadido en 8 
puntos más que los gastos medios por trabajador y 
que, además, reducían empleos fijos y no fijos, es en 
las que la productividad aparente del trabajo muestra 
una tendencia continuamente creciente.
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Gráfico 31.- Evolución del nº medio de trabajadores (fijos y no fijos), por segmentos

Gráfico 32.- Evolución de la productividad aparente del trabajo (VA/GP), por segmentos
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5.5
Resumen y algunas conclusiones

Los depósitos de cuentas anuales de las empre-
sas en los Registros Mercantiles, tabulados por su 
Centro de Procesos Estadísticos, son la fuente de 
información que sustenta el presente análisis sobre 
la situación patrimonial y los resultados de las PYME 
españolas. Comprende los datos de 122.215 empre-
sas, de las cuales 94.502 son microempresas (de 1 a 
9 trabajadores), 23.015 pequeñas (de 10 a 49 trabaja-
dores) y 4.698 medianas (de 50 a 249 trabajadores), 
junto a una muestra-testigo de 366 empresas de 
gran dimensión (con volúmenes de ventas inferiores 
a 1.000 millones de euros). Aporta así una valiosa 
información sobre empresas y sectores insuficien-
temente cubiertos en otras fuentes de información. 
Particularmente en el caso de las microempresas, 
casi un 80% en número y cuyas magnitudes básicas 
representan aproximadamente un tercio de las tota-
les de la muestra. Con referencia al censo de empre-
sas del DIRCE, los datos manejados cubren  aproxi-
madamente el 6% de las microempresas, el 11% de 
las pequeñas y el 13% de las medianas empresas 
españolas. 

Las magnitudes básicas promedio de esta mues-
tra en 2004 caracterizan microempresas con 0,4 
millones de euros de activos netos, que se insertan 
sobre todo en actividades comerciales, inmobiliarias 
y de servicios a las empresas. De 1,1 millones de 
euros de activo en las empresas pequeñas, también 
representativas del comercio, pero sobre todo de las 
industrias manufactureras y, en menor medida, de 
la construcción. Y de 6,9 millones de euros de activo 

en las medianas, dedicadas sobre todo a las activi-
dades inmobiliarias y de servicios a las empresas, 
pero también al comercio y a la construcción. Por 
empleo medio, evidencian cifras de 4 trabajadores en 
las microempresas, 19 en las pequeñas y 35 en las 
medianas, y una proporción de empleo fijo en ellas 
que es mayor conforme es más reducida la dimen-
sión de las empresas.

El cuadro macroeconómico en el que se inserta el 
análisis realizado viene marcado por la continuidad 
de la recuperación iniciada en 2003, tras la desace-
leración de los dos años anteriores, y que se basa en 
un comportamiento pujante de la demanda interna, 
en la que destacaron el consumo de los hogares, el 
consumo público y la inversión en construcción, así 
como también, aunque ya en el propio 2004, la inver-
sión en bienes de equipo. Todo ello, al socaire de la 
creación de empleo (que se estabilizaba en 2004), 
los aumentos de las rentas no salariales y el mante-
nimiento de las favorables condiciones monetarias y 
financieras del año anterior. Con un panorama pro-
clive a la continuidad del apalancamiento financiero 
empresarial, tanto por el posible endeudamiento 
como por venir acompañado éste de unas contenidas 
cargas financieras, con una rentabilidad económica 
notablemente superior al coste explícito de la finan-
ciación ajena.

Desde el sector empresarial, los datos de 2004 refe-
ridos a las grandes y medianas empresas de la CBT 
mostraban también las consecuencias de ese favo-
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rable entorno económico y financiero: crecimientos 
moderados de la actividad, por el buen comporta-
miento del consumo privado y por la recuperación 
de la inversión en bienes de equipo, incrementos del 
Valor Añadido Bruto, y reducción de la tasa de creci-
miento de los gastos de personal, tanto por la reduc-
ción de plantillas como por la caída de las remune-
raciones medias de los trabajadores. Con mayor ren-
tabilidad económica, mayor margen de ella sobre el 
coste de la financiación ajena y, en consecuencia, cre-
cimiento de la rentabilidad de los recursos propios. 
 
Como no podía ser menos, el estudio de los datos de 
las PYME pone también de manifiesto cifras eleva-
das de ROE (rentabilidad de los recursos propios) en 
2004, superiores al 10%, pero que son inferiores al 
15% de las grandes empresas de la muestra-testigo. 
Al igual que cifras de ROA (rentabilidad económica) 
directamente proporcionales a la dimensión de las 
empresas, pero superiores en las empresas grandes 
en más de 5 puntos porcentuales respecto de las 
más rentables de las PYME (las empresas media-
nas). En cuanto al apalancamiento financiero, las 
PYME mostraban cifras superiores en casi 40 puntos 
porcentuales respecto de las grandes, tanto por su 
notablemente mayor endeudamiento como porque la 
menor incidencia de los gastos financieros se pro-
ducía en las grandes empresas. Todo lo cual lleva a 
la constatación de que si bien las PYME se insertan 
en iguales tendencias que las grandes empresas, la 
magnitud de sus indicadores de resultados ofrece 
diferencias ostensibles con aquéllas.

Junto a esa primera constatación, que indica lo erró-
neo de extrapolar a todas las empresas españolas la 
situación de las más grandes de ellas, otra segunda 
e igualmente  relevante: las PYME no son un todo 
homogéneo, y su situación y sus factores explicativos 
de la rentabilidad difieren notablemente entre sus 
segmentos de dimensión. Así, en la rentabilidad eco-
nómica, que aumentaba en las empresas medianas 
en 2004 por el incremento en su margen de beneficio 
sobre ventas, que se incrementaba ligeramente en 
las empresas pequeñas gracias a la mejora en la 

rotación de sus activos y que, por el contrario, dismi-
nuía en las microempresas por la menor rotación de 
los suyos. Si bien todas las PYME se beneficiaban en 
2004 de un mayor apalancamiento financiero, como 
resultado del bajo nivel al que permanecían los tipos 
de interés, y de la disponibilidad de recursos finan-
cieros. Poniendo de manifiesto la elevada incidencia 
de las condiciones financieras en la situación y los 
resultados de las PYME y la cautela con la que, a ese 
respecto, debe verse la reciente elevación del tipo 
principal mínimo de financiación del BCE. 

El estudio de los datos coyunturales de las PYME se 
ha ampliado posteriormente hasta el horizonte del 
año 2000, para detectar la permanencia, o carácter 
estructural, de algunos de los comportamientos 
diferenciales verificados en el último año. Lo que ha 
servido, al propio tiempo, para corroborar el estado 
de la cuestión sobre los factores empresariales que 
vienen condicionados, precisamente, por la dimen-
sión y la adscripción sectorial de las PYME. 
 
Así, en el capital económico, la elevada ponderación 
del capital circulante respecto del inmovilizado, que 
se deriva de la concentración de las PYME en secto-
res con reducida intensidad del factor capital, como 
el comercio, la construcción o los servicios. La lenta 
adecuación de sus existencias al ciclo económico, 
que se acumulan rápidamente con la reducción de 
las ventas, y se reconstituyen con lentitud por las 
dificultades de su financiación. Las elevadas dispo-
nibilidades financieras a corto plazo, tantas veces 
obligadas como garantía del crédito bancario. O la 
estabilidad de las dotaciones por amortizaciones y 
provisiones, que repercuten, por ello, de forma muy 
variable sobre los recursos generados en las dife-
rentes fases del ciclo económico.
 
En el capital financiero, también se han encontrado 
en el período 2000-2004 nuevos argumentos que 
confirman las pautas estructurales de las PYME. Su 
elevada dependencia de los fondos propios, sobre 
todo en situaciones de reactivación o crecimiento y 
ante cambios en las condiciones financieras, y debido 
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a que la financiación ajena actúa en ellas  de forma 
pro-cíclica, reduciéndose con las caídas de la acti-
vidad e incrementándose con las recuperaciones de 
ella. La gran proporción de los recursos a corto en 
su endeudamiento, aún después de una etapa en la 
que les ha sido posible la reestructuración de sus 
deudas, con reducciones de la liquidez poco signi-
ficativas y retardadas con la elevación de los tipos, 
e inmediatas y más acusadas con la reducción de 
éstos. O su elevada dependencia de los créditos de 
provisión, a los que deben recurrir tanto para esti-
mular sus ventas como para paliar las restricciones 
a su endeudamiento. 
 
En lo relativo a los factores de la rentabilidad, la 
perspectiva estructural de los segmentos de PYME 
se ha ampliado hasta 1996, para evaluar tanto la 
mejora general de su posición económico-financiera 
como los comportamientos diferenciales de micro, 
pequeñas y medianas empresas para alcanzarla. 
Una posición conseguida gracias tanto a una mayor 
eficiencia económica y una mejora de competitividad 
ante el mercado como a su mayor capitalización y 
a la reestructuración, en cuantías y plazos, de sus 
deudas al socaire de la reducción de los tipos de 
interés. 
 
Con arreglo a ese análisis, las microempresas, ubi-
cadas mayoritariamente en el comercio, las activida-
des inmobiliarias y los servicios  a las empresas, han 
conseguido mejorar sustancialmente sus márgenes 
de beneficio sobre ventas, y obtener las mayores 
reducciones de todos los segmentos en sus gastos 
financieros y su endeudamiento. Con un modelo de 
rentabilidad, sin embargo, que puede estar demasia-
do supeditado a cambios en las condiciones econó-
micas y financieras del entorno. 
 
Las empresas pequeñas, la mayoría de las cuales 
se encuentran en la industria manufacturera y el 
comercio, operan en sectores más competitivos que 
condicionan sus márgenes de beneficio, y se ven 
obligadas a ser las PYME más eficientes en la admi-
nistración de sus activos, aún con las inversiones 

realizadas durante la etapa de crecimiento. Frente 
a lo cual, cambios al alza de sus actuales costes 
financieros pueden repercutir inmediatamente en su 
rentabilidad, habida cuenta de su habitual y elevado 
endeudamiento. 
 
En cuanto a las empresas medianas, que en su 
mayoría se sitúan en las actividades inmobiliarias y 
de servicios a las empresas, el comercio y la cons-
trucción, disponen de poder de mercado para trasla-
dar a sus ventas márgenes de beneficio crecientes. 
Así como capacidad para negociar las condiciones 
financieras de su, además, relativamente reducido 
endeudamiento, por lo que operan con los menores 
costes financieros. Su punto débil, sin embargo, una 
reducida y decreciente rotación de los activos, que 
parece inherente a su propio crecimiento. 

Las pautas estructurales de las PYME frente al 
empleo, por último, confirman que las microempresas 
siguen siendo el segmento con mejor relación entre el 
mayor empleo fijo y el menor no fijo, y que mantienen 
su empleo medio, aunque atemperando la creación de 
empleos fijos con la reducción de los no fijos.  Igual 
sucede en las pequeñas empresas, a pesar de que 
el gasto medio por trabajador crecía en ellas, en tér-
minos reales, 4 puntos más que el valor añadido por 
trabajador. En las empresas medianas, por el con-
trario, siguen detectándose más empleos medios no 
fijos que fijos, y variaciones generalmente a la baja e 
incluso simultáneas en ambas categorías de empleo. 
La contrapartida de esas diferentes actuaciones de 
las PYME frente al empleo es una productividad apa-
rente del trabajo que se reduce en micro y pequeñas 
empresas desde 2000, y que sólo parece estabilizarse 
con la reactivación de 2003. Mientras que aumenta 
continuamente en las empresas medianas, tanto por 
la reducción del empleo como por incrementos reales 
en el valor añadido que superan en 8 puntos los gas-
tos medios por trabajador.
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6.1
El acceso a recursos por parte de las empresas para 
su apropiada financiación ha venido estando, entre 
otras exigencias, en la base de los problemas que 
han de enfrentar estas unidades para integrarse 
adecuadamente en el sistema productivo, supervivir, 
crecer en dimensión y mantener un adecuado nivel 
de eficiencia productiva.  

Estos problemas empresariales de búsqueda y logro 
de vías de acceso a recursos financieros parecen 
desafiar, en la práctica corriente, a la reputada pro-
posición de Modigliani y Miller (1958) sobre la irre-
levancia de la estructura financiera de la empresa. 
Ello suscita la conveniencia de examinarla desde 
otras perspectivas que tengan en cuenta un entorno 
empresarial determinado y consideren el funcio-
namiento real del sistema financiero y la eventual 
participación pública para corregir ciertos fallos del 
mercado. Destacados trabajos sobre finanzas reco-
nocen la existencia de restricciones en la toma de 
decisiones financieras por parte de las empresas, 
derivadas, entre otras razones, de la existencia de 
costes de agencia, información asimétrica, condicio-
namientos de los intermediarios financieros e inci-
dencia de la composición del capital y de los incenti-
vos en la estructura financiera de la empresa. Entre 
otros autores, puede citarse a Jensen y Meckling 
(1976), Leland y Pyle (1977), Greenwald, Stiglitz y 
Weiss (1984), Hellwig (1991), La Porta et al. (1999), De 
Miguel y Pindado (2001) y Grosman y Hart (1982).  

La mejora de la competitividad y productividad de las 
empresas no es sólo una cuestión relacionada con 
la rentabilidad de su proyecto empresarial medida a 
través de la rentabilidad de sus activos (en cuyo caso 
se aplicaría la Proposición de Modigliani-Miller), sino 
de la rentabilidad de los recursos o del dinero inver-
tido en el proyecto empresarial medida a través de 
la ratio de rentabilidad financiera. Esto es, cuando 
se hace referencia a la competitividad de la empre-
sa no se hace únicamente en términos económicos, 
sino también financieros; en otro caso es de suponer 
que los recursos invertidos elegirían otra opción 
donde fueran mejor remunerados. La dificultad de 
acceso al crédito, especialmente al de largo plazo, 
y su coste, impiden frecuentemente a las empresas 
lograr una ratio de apalancamiento financiero que 
induzca una mayor rentabilidad de los fondos pro-
pios. El establecimiento de un sistema institucional 
de garantías ha estado orientado precisamente a 
reducir o eliminar dicha dificultad.

Estos sistemas de garantías para el acceso al crédito 
se hacen principalmente necesarios en mercados en 
los que existen fallos o imperfecciones que obsta-
culizan la competencia de las empresas en igualdad 
de condiciones por razón de su dimensión (Brewer 
et al., 1996 y Salas 1996). De tal manera que las de 
menor tamaño se ven perjudicadas por la existencia 
de externalidades negativas que encarecen el coste 
de sus recursos de capital y las hacen menos com-
petitivas. Por otra parte, el orden de preferencia en 
la elección de las fuentes financieras por las empre-

Acceso a recursos financieros
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sas (Myers y Majluf, 1984) está en  íntima relación 
con el tamaño empresarial, así como con la edad y la 
información, por lo que éstas evolucionan a lo largo 
de un ciclo de crecimiento financiero (Berger y Udell, 
1998). En la fase de creación y arranque es cuando 
mayores limitaciones encuentran a la hora de acce-
der a fondos ajenos, restricción que se aminora a 
medida que se consolidan. Por ello, a menudo, las 
empresas más jóvenes y de determinados sectores 
productivos también son las más necesitadas de 
apoyo público para obtener garantías colaterales que 
les facilite el acceso a financiación externa a largo 
plazo, al menos de origen bancario.

Este trabajo tiene como objeto examinar, para el 
caso español y en el período 1996 a 2003, una de las 
medidas más tradicionales de apoyo a las PYME: 
la concesión de avales para facilitar el acceso a 
una mayor y más barata financiación ajena a largo 
plazo, a través del sistema de garantías recíprocas. 
Esta medida de fomento empresarial se justifica si 
en el comportamiento económico-financiero de las 
empresas beneficiarias se aprecian incrementos de 
eficiencia relativos que compense el coste (Caminal, 
1995) y si existe confianza en la solvencia del sistema 
de garantías por parte de las entidades de depósito 
(Ortega 1990 e Ibáñez 1991).

La utilización de este incentivo está aparejada en 
numerosos casos al empleo de otra iniciativa de 
apoyo con la que el Estado persigue el mismo obje-
tivo: la obtención de recursos ajenos a largo plazo 
mediante la denominada línea PYME del Instituto de 
Crédito Oficial (ICO). Ambas medidas coinciden y se 
complementan en sus objetivos. Coinciden porque 
van dirigidas a las empresas que teóricamente tienen 
peor acceso a los mercados de financiación o incluso 
los tienen cerrados, por no ser consideradas como 
riesgos admisibles o por el elevado coste financiero 
al que tendrían que hacer frente. Se complementan 
porque, dado que las PYME habitualmente tienen 
unos costes financieros superiores a las grandes 
empresas, la línea ICO también intenta reducir estos 
costes a empresas que, aún teniendo acceso a la 

financiación ajena a largo, verían perjudicada su 
competitividad por sus mayores cargas financieras, 
consecuencia de sus peores expectativas, del segui-
miento al que las someten sus acreedores financie-
ros, unido, en ocasiones, a la necesidad de avales 
(Vogel y Adams, 1997)

La convivencia de estas dos medidas hace que el tra-
bajo haya de tener en cuenta los tres colectivos que 
origina esta casuística: empresas que sólo utilizan 
avales, empresas que utilizan avales y el apoyo del 
ICO, y empresas que únicamente reciben este último 
apoyo. Para poder obtener conclusiones de los des-
empeños de estos grupos se precisa de su compa-
ración en términos relativos con respecto al menos 
a un grupo de control. En este caso se han tomado 
como referencia dos grupos. En el primero se inclu-
yen las pequeñas y medianas empresas que han 
accedido a financiación ajena a largo plazo sin recu-
rrir a ninguno de los dos apoyos públicos citados. En 
el segundo, aquéllas que, por imposibilidad o por no 
desearlo, carecen de financiación ajena a largo plazo 
en su pasivo empresarial, es decir, que básicamente 
se autofinancian.

Incidencia del sistema de garantías en la eficiencia de la PYME, 1996-2003
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6.2
Fuentes, datos y variables

El análisis comparativo entre los cinco grupos resul-
tantes de empresas –todas ellas con  forma mercan-
til– necesita en primer lugar la identificación de las 
fuentes de información a partir de las cuales van a 
obtenerse los datos. En función de los elementos que 
compongan cada grupo ha de decidirse si se opta por 
trabajar con poblaciones o con muestras; en este 
último caso ha de determinarse un tamaño muestral, 
que sea representativo.

Las fuentes de información utilizadas, para el perío-
do 1996 a 2003, son las bases de datos facilitadas 
por la Compañía Española de Reafianzamiento, S. A. 
(CERSA) entidad pública que reasegura los riesgos 
de las Sociedades de Garantía Recíproca – (SGR)–, 
por el Instituto de Crédito Oficial, y por Informa, 
Información Económica, S. A., que comercializa 
la base SABI (Sistema de Análisis de Balances 
Ibéricos), que recoge los estados financieros y las 
principales ratios de análisis contable de buena parte 
de las empresas españolas que depositan sus cuen-
tas en los Registros Mercantiles.

De estas tres bases de datos se han identificado 
los cinco grupos de estudio. La primera base ha 
permitido obtener la población de empresas a las 
que la concesión de avales les ha facilitado acceso 

a financiación ajena a largo. De la segunda base se 
ha extraído la población de empresas que obtienen 
financiación del sistema bancario a través de la línea 
PYME del ICO. La intersección de ambas poblacio-
nes ha proporcionado la población de empresas que 
han utilizado conjuntamente avales y línea PYME en 
el período del estudio. La base SABI representa el 
universo de empresas para las que existen datos dis-
ponibles. La funcionalidad aportada por esta base es 
doble: en primer lugar, permite obtener los estados 
financieros de las empresas de los tres grupos ante-
riores y, en segundo, permite identificar también las 
poblaciones de las empresas de los dos grupos de 
control para los que se dispone igualmente de dichos 
estados financieros.

Estas poblaciones están compuestas por un elevado 
número de PYME. En los casos de los tres colectivos 
de empresas que no han recurrido a la utilización de 
avales se han tomado muestras representativas:  i) 
empresas que exclusivamente se han beneficiado 
de la línea PYME del ICO, ya que hay 87.098 casos 
para las que se dispone de datos, ii) empresas que 
configuran el primer grupo de control –PYME con 
financiación ajena a largo sin apoyos financieros 
públicos–, para los que hay información de 425.576 
casos, y iii) empresas que en su financiación per-

1 Para la determinación de los tamaños muestrales se utilizó el programa SOTAM (Sistema de Optimización para Tamaños de Muestra), que per-
mite obtener los tamaños imponiendo condiciones sobre la precisión en el muestreo y el nivel de significación para la estimación, teniéndose la 
posibilidad de elegir entre los diversos resultados el que se considere más ajustado para cada caso. Ver también C. Pérez (1999).
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manente no utilizan el endeudamiento a largo, para 
las que hay datos de 7.703 empresas. Aunque esta 
última población no es muy numerosa, de ella tam-
bién se ha extraído una muestra para darle un tra-
tamiento homogéneo al del otro grupo de control. 
En concreto, los tamaños muestrales1 de estos tres 
grupos seleccionados han sido 3.993, 8.446 y 1.595, 
respectivamente.

Por el contrario, para las empresas beneficiarias de 
aval, exclusivamente o al tiempo con el apoyo de la 
línea ICO, se ha optado por no extraer una muestra 
sino trabajar con poblaciones. Dos son las razones. 
Primera, las empresas avaladas son el principal 
objeto de estudio de esta investigación y, segunda, 
sus poblaciones son de un tamaño menor y, por 
tanto, el volumen de datos a manejar no supone 
inconveniente estadístico. La población del primer 
grupo está formada por 5.836 empresas y la del 
segundo por 3.459.

Todas estas poblaciones y el número de casos que 
forman los tamaños muestrales se presentan en el 
gráfico 1. El número total de empresas para las que 
se han obtenido las variables precisas a partir de sus 
estados financieros es de 23.328, que componen la 
base de empresas de este trabajo. Los cinco grupos se 
han denominado de manera fácilmente reconocible con 
los nombres de CERSA, CRUCE, ICO, SABI y AUTO.  

Con estos grupos se ha planteado su análisis cuan-
titativo, que ha sido complementado con el análisis 
cualitativo de las empresas que componen los gru-
pos CERSA y CRUCE, es decir, el conjunto de empre-
sas con forma societaria mercantil que han recibido 
avales financieros entre 1996 y 2003 –con riesgo vivo 
a 31 de diciembre de 2003–, mediante una encuesta.

Para el análisis cuantitativo, con los estados finan-
cieros de las 23.328 empresas se ha calculado, para 
cada uno de los ocho años que forman el período de 

Gráfico 1.- Muestras y poblaciones
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Cuadro  1.- Ratios calculadas para cada empresa y año

estudio, el valor de 31 ratios habituales en el aná-
lisis financiero de estados contables. Por tanto, el 
volumen total de valores de ratios obtenidos es de 
5.785.344 (23.328*31*8).

Estas ratios han sido agrupadas según un esquema 
representativo a partir del propuesto por Maroto 
(2005), que es representativo de diez conceptos de 
gestión empresarial que tienen significación propia 
(cuadro 1): 1) Ratios de composición de la estructura 

Ratios de composición de la estructura del capital económico:
X1: Activo circulante ÷ Activo fijo 
X2: Inmovilizado material ÷ Activo total 
X3: Existencias ÷ Activo total 
X4: Dotaciones para amortización del inmovilizado ÷ Inmovilizado material 

Ratios de composición de la estructura del capital financiero:
X5: Fondos propios ÷ Pasivo total 
X6: Exigible a corto plazo ÷ Financiación permanente 

Ratios de composición de la estructura del capital-coberturas:
X7: Financiación permanente ÷ Inmovilizado total 
X8: Acreedores a corto plazo ÷ Deudores 

Ratios indicadores de gestión de actividad:
X9: Valor añadido ÷ Cifra de negocios  
X10: Valor añadido ÷ Inmovilizado material 
X11: Fondo de maniobra ÷ Cifra de negocios 

Ratios indicadores de gestión de costes:
X12: Consumos de explotación ÷ Cifra de negocios 
X13: Gastos de personal ÷ Cifra de negocios 
X14: Gastos financieros ÷ Cifra de negocios 
X15: Consumos de explotación ÷ Valor Añadido 
X16: Gastos de personal ÷ Valor Añadido 
X17: Gastos financieros ÷ Valor Añadido 

Ratios indicadores de gestión-rotaciones:
X18: Acreedores comerciales ÷ Consumos de explotación 
X19: Deudores ÷ Cifra de negocios  

Ratios indicadores financieros de liquidez:
X20: Tesorería ÷ Acreedores a corto plazo  
X21: Deudores + Inversiones financieras temporales(IFT) + Tesorería ÷ Acreedores a corto plazo  

Ratios indicadores financieros de solvencia:
X22: Activo total ÷ Exigible total 
X23: Gastos financieros ÷ Resultado neto del ejercicio + Gastos financieros 
X24: Gastos financieros ÷ Recursos generados totales 

Ratios indicadores de rentabilidad:
Y1: Rentabilidad financiera:

(Rentabilidad económica (Y2) · Apalancamiento financiero (Z1) · Efecto Fiscal (Z2))
Y2: Rentabilidad económica : (Margen de explotación (Z3)  · Rotación del activo (Z4))

Ratios indicadores de empleo y productividad:
Y3: Productividad: valor añadido por trabajador  
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Cuadro 2.- Ficha técnica de la encuesta

del capital económico, 2) Ratios de composición de la 
estructura del capital financiero, 3) Ratios de com-
posición de la estructura del capital-coberturas, 4) 
Ratios indicadores de gestión de actividad, 5) Ratios 
indicadores de gestión de costes, 6) Ratios indicadores 
de gestión-rotaciones, 7) Ratios indicadores financie-
ros de liquidez, 8) Ratios indicadores financieros de 
solvencia, 9) Ratios indicadores de rentabilidad, y 10) 
Ratios indicadores de empleo y productividad.
Los ocho primeros grupos contienen 24 ratios que 
han sido consideradas en los análisis estadístico-
econométricos realizados como variables indepen-
dientes y los dos últimos grupos están compuestos 
por tres variables tratadas en dichos análisis como 
variables dependientes y, a su vez, representativas de 
la eficiencia empresarial en términos de rentabilidad 
económica, rentabilidad financiera y productividad. 
Junto a estas tres variables se han considerado otras 
cuatro ratios en las que se descomponen las medi-
das de rentabilidad empleadas. Las 31 ratios consi-
deradas se recogen en el cuadro 1. 

Las tres variables dependientes se han tomado como 
representativas de la eficiencia empresarial (Brealey y 
Myers, 2003) porque sirven para medir la remunera-
ción del empresario (rentabilidad financiera) y la ade-
cuada utilización de la inversión en activo y del capital 
humano (rentabilidad económica y productividad).

En los análisis estadístico-econométricos realizados 
las muestras han sido ponderadas mediante el cálculo 
de los factores de ponderación correspondientes para 
darles un tratamiento homogéneo con las poblaciones.

Para el análisis cualitativo se ha tomado una mues-
tra de 1.242 empresas representativas del conjunto 
de CERSA y CRUCE, previa estratificación proporcio-
nal por tamaños, comunidad autónoma y agrupación 
de ramas de actividad, según la CNAE 1993. Las 
respuestas válidas obtenidas han sido 401, es decir 
la tercera parte de los cuestionarios enviados, lo que 
supone un grado de respuesta altamente satisfac-
torio para investigaciones realizadas mediante este 
método de opinión. En el cuadro 2 se presenta la 
ficha técnica de la encuesta.

Población: Empresas localizadas en el territorio nacional de todos los sectores que han recibido uno o más avales 
SGR entre 1996 y 2003 –aún con riesgo vivo– y que están además en la base SABI.

Ámbito: Nacional.

Método de recogida de la información: Encuesta postal, con seguimiento telefónico.

Unidad muestral: Empresario o persona designada por éste.

Censo muestral: 7.649 empresas base CERSA (presentes en SABI).

Tamaño de la muestra: 1.242 empresas

Número de respuestas válidas 401 empresas

Procedimiento muestral: Muestreo estratificado con fijación proporcional

Trabajo de campo: De la 1ª semana de marzo al 20 de junio de 2005

Incidencia del sistema de garantías en la eficiencia de la PYME, 1996-2003
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6.3
Análisis cualitativo: beneficiarios de los avales

El análisis cualitativo, mediante encuesta de opinión, 
se dirigió a una muestra de empresarios de micro, 
pequeñas y medianas empresas que han utilizado el 
sistema de avales en los últimos años y aún no han 
amortizado los préstamos a los que accedieron. 

Desde la perspectiva regional, en la muestra se 
hallan incluidas empresas de todas las comunida-
des autónomas; sin embargo, la representación se 
corresponde con la capacidad efectiva de cada SGR. 
Por ello, sobresale la Comunidad Valenciana, que 
aporta casi la tercera parte de las PYME españolas 
que se benefician de este apoyo financiero, seguida, 
por este orden, de las comunidades del País Vasco, 
Castilla y León, Murcia, Andalucía, Galicia y Madrid. 
Y, desde la óptica sectorial, las PYME industriales de 
manufactura tradicional suponen aproximadamente 
también la tercera parte del total de empresas bene-
ficiarias, seguidas de las que operan en servicios (no 
comerciales), manufacturas intermedias y avanza-
das, comercio y construcción. Los resultados más 
destacados de la encuesta han sido los siguientes:

a) Perfil de empresarios y empresas

En cuanto a género y edad, la gran mayoría de los 
empresarios que intentan mejorar su financiación exter-
na recurriendo a SGR son varones –más del 85%– que 
tienen entre 40 y 50 años de edad. Aún así, en los tramos 
de menor edad la presencia de mujeres empresa-
rias es notable, especialmente entre los 20 y 40 años. 
Resalta que entre 2000 y 2005 se iguala el número de 

empresarios y empresarias que han iniciado la actividad 
empresarial y logrado avales de SGR. El año de inicio de 
la actividad empresarial de este colectivo es bastante 
coincidente con el general que se obtiene en los estudios 
de emprendedores en España (G. Tabuenca et al, 2004).

El grado de formación (reglada) alcanzado por estos 
empresarios es sensiblemente bajo, casi la mitad rea-
lizó únicamente estudios primarios o de bachiller, seis 
puntos porcentuales más que en el caso de la media 
empresarial. Pero, a su vez, el 40% de los casos 
obtuvieron grado universitario o, incluso, realizaron 
estudios de tercer ciclo: mayoritariamente ingenieros 
o diplomados y licenciados en empresa y economía. 
Como es corriente, los estudios de formación profe-
sional han tenido una modesta relevancia. Las muje-
res empresarias superan considerablemente en for-
mación reglada a sus colegas varones, especialmente 
cuando se trata de proyectos empresariales iniciados 
por motivos de oportunidad (Reynolds et al., 2003).

El 60% del colectivo es incapaz de negociar en otros 
idiomas distintos del español, dato que también se aleja 
más de 10 puntos porcentuales de la media empresarial. 
No obstante, casi un 30% de los que logran comunicarse 
comercialmente en otros idiomas lo hacen en lenguas 
distintas al inglés o francés, que son las más conocidas.

También el 60% de los empresarios pertenece a una 
familia con cierta tradición empresarial, lo que con-
firma que el entorno familiar es uno de los principa-
les determinantes de la oferta de empresarios. Este 
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Gráfico 2.- Edad de la empresa con relación al año de inicio de la 
actividad empresarial y por género

entorno familiar –más acusado aún en el subconjunto 
minoritario de las mujeres empresarias– influye 
notablemente en la orientación del sector o actividad 
económica de la empresa. 

Las empresas con avales de SGR forman un grupo 
de relativa juventud, ya que tres de cada cuatro se 
constituyeron en las dos últimas décadas del pasado 
siglo (gráfico 2). Los datos evidencian que alrededor 
de dos tercios de las empresas fueron creadas por el 
empresario actual (32,4%) o que éste accedió a una 
empresa que ya estaba en marcha (31,9%), a menudo 
de origen familiar. En la otra tercera parte, la edad 
de la empresa es menor que los años de actividad 
del empresario, seguramente porque éste tuvo uno o 
más fracasos empresariales (33,9%).
 
En general, se trata de un colectivo en el que los 
empresarios delegan pocas funciones importantes, 
lo que está asociado a la estructura y control de 
capital de las PYME españolas. En ellas, la mayoría 
de los fondos propios están aportados por un empre-
sario titular (a veces varios socios) al que acompañan 
con frecuencia diferentes aportaciones de familiares 
y amigos próximos, raramente de otras fuentes. En 
concreto, en el 58% de los casos el control de la 
empresa se ejerce desde la esfera familiar, lo cual 
genera un tejido extensamente familiar. 

Tan sólo una cuarta parte de las empresas estu-
diadas disponen de más de un establecimiento, y es 
muy rara la participación extranjera en su capital. 
Asimismo, es poco frecuente que estén integradas 
en un grupo empresarial.

Los datos de ventas son bastante coincidentes con 
los que se han obtenido en otros estudios referidos al 
global empresarial: cerca de la mitad de las empre-
sas facturaron en 2004 entre uno y cinco millones de 
euros. El mayor refugio de los mercados nacional, 
principalmente, y europeo, en mucha menor medida, 
circunscribe los riesgos para competir en otros mer-
cados internacionales, por lo que el destino geográ-
fico de las ventas es esencialmente nacional, y sólo 

el 7% consigue llevar al mercado europeo entre el 25 
y 50% de su factura total. No obstante, la mayoría de 
las empresas logran vender una parte minoritaria de 
su producción fuera de la UE (gráfico 3).
 
En materia de personal y contratación laboral se 
observa que cuanto menor es la dimensión empre-
sarial mayor implicación existe de propietarios y 
familiares en la plantilla de la empresa y, al mismo 
tiempo, menor es la contratación de personal asa-
lariado temporal. Las medianas empresas son las 
que más emplean esta última modalidad, que llega a 
suponer, en términos medios, más de la tercera parte 
de sus plantillas. Las pequeñas empresas son las 
que recurren con mayor frecuencia a la contratación 
de asalariados fijos. Por otro lado, algo más de la ter-
cera parte de las empresas no cuenta con personal 
cualificado –ingenieros o licenciados–, aunque una de 
cada cinco tiene más de cinco titulados. Se observa 
que cuanto menor es el tamaño de la empresa menor 
es la posibilidad de poseer personal cualificado.

Incidencia del sistema de garantías en la eficiencia de la PYME, 1996-2003
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Gráfico 3.- Ventas de las empresas según el destino geográfico
(en porcentaje)

El colectivo de empresas que se beneficia de aval 
de SGR es bastante innovador en términos de uni-
dades productivas que realizan esfuerzo de innova-
ción (23%), aunque dicho esfuerzo, medido en gasto 
monetario y en recursos de personal dedicado, sólo 
sería equivalente a los promedios de empresas inno-
vadoras españolas en el tramo de empresas más 
comprometidas con la I+D (11% aproximadamente 
del total). Además, siguiendo patrones comunes al 
resto de las PYME, las empresas que reciben avales 
utilizan con bastante frecuencia las nuevas tecnolo-
gías de información, especialmente orientadas a la 
actividad comercial. Una tercera parte de las media-
nas y microempresas realiza compras por Internet, 
aunque son las de dimensión pequeña las que se 
erigen en principales vendedoras a través de este 
mecanismo electrónico.

b) Utilización del sistema SGR

Dos son las vías principales de acceso de los empre-
sarios a una SGR: por información directa de la 

propia SGR, que resulta muy operativa para las 
medianas empresas, y por intermediación de otro 
empresario que ya recibió servicios de una SGR, 
que es la más empleada por las microempresas. La 
publicidad, tanto institucional como en medios de 
comunicación, tiene una relevancia menor. 

La razón mayoritaria (tres de cada cuatro) que 
explica el acceso de los empresarios a una SGR es 
la necesidad de financiación ajena a largo plazo. 
También juega un papel, aunque bastante menor, el 
que las SGR –generalmente– sean entidades apoya-
das por las Administraciones públicas.

El objeto predominante de los avales es la financia-
ción de nuevas inversiones en activos fijos. Tan sólo 
en menos del 10% de los casos la inversión estaba 
destinada  a activos para la innovación tecnológica, 
porcentaje probablemente asociado a las empresas 
de actividad manufacturera avanzada y a las empre-
sas acogidas a programas públicos de innovación, a 
las que se exige la presentación de un aval. 
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En cuanto al número de avales otorgados, las 
empresas beneficiarias, mayoritariamente (61%), 
recibieron un único aval. Pero en el 30% de los casos 
recibieron dos o más avales.

Los resultados muestran que la obtención de avales tiene 
un coste importante en términos de exigencia de garan-
tías a las empresas beneficiarias por parte de la SGR que 
otorga el aval y/o del banco que concede el crédito, con 
el fin de asegurar el riesgo en que incurren (gráfico 4). 
Estas contragarantías son principalmente de carácter 
personal, pero también hipotecarias. No se exigieron tan 
sólo en el 10% de los casos, pero fueron reclamadas por 
las dos entidades en el 68% de los casos. Las más pena-
lizadas fueron las microempresas. Por tanto, el sistema 
de garantías establece barreras de entrada de naturaleza 
similar a las que trata de socorrer.
El coste medio anual por comisión de aval se sitúa 
predominantemente (70% de las empresas) entre 0,5 y 
1% sobre el volumen de aval concedido. Esta alta con-
centración está vinculada a la exigencia del contrato 
de reafianzamiento de CERSA, que limita la gratuidad 
del reaseguro a comisiones no superiores al 1%.

c) Valoración del sistema SGR

El 60% de los empresarios que obtuvieron avales 
conoce la naturaleza financiera y el objetivo de las 
SGR, pero aún el 40% no sabe claramente qué es una 
SGR, lo cual se ve agravado por la circunstancia de 
que se trata de una entidad mutual participada por 
ellos mismos como socios empresarios. Convendría 
profundizar en las razones de estos resultados, aso-
ciado al valor de este instrumento en los mercados.

Tres de cada cuatro empresas reconoce que la princi-
pal ventaja de una SGR es facilitar el acceso al crédito 
bancario, pero sólo una de cada siete contemplan 
favorablemente el hecho de participar como socio 
recíproco de una entidad financiera, seguramente por-
que el originario fin mutualista de las SGR ha ido dilu-
yéndose en favor de aspectos más cruciales ligados al 
crecimiento y competencia empresarial y a la severi-
dad del funcionamiento de los mercados financieros.

La burocracia y exigencias administrativas, así como la 
exigencia de ser socio de la SGR son los dos inconve-

Gráfico 4.- Garantías exigidas a las empresas por la SGR, por tamaño empresarial
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Gráfico 5.- En caso de no haber contado con aval de SGR

nientes más rechazados por los empresarios. Siguen a 
cierta distancia otros tres: el coste excesivo del aval, las 
excesivas garantías requeridas y la lentitud del proceso.

En esta línea valorativa, mientras que el 45% de los 
empresarios que recibieron aval de SGR alegan que 
en caso de no haber contado con aval no hubiera 
ocurrido nada a su empresa o proyecto empresarial, 
relativizando, por tanto, el papel de este sistema 
público de garantías, otras respuestas, de menor 
pero importante frecuencia, argumentan que en tal 
caso no hubieran podido acceder a financiación ade-
cuada o, incluso, lo contrario, es decir que su pro-
yecto habría fracasado (gráfico 5).

El servicio global de las SGR ha sido valorado por los 
empresarios con una calificación media de 7,1 sobre 
10 puntos. Por debajo de 5 puntos únicamente se han 
posicionado el 6,5% de los casos. Apenas hay dife-
rencias en función del tamaño empresarial, aunque 
las microempresas otorgan una calificación ligera-
mente por encima de la media.

El 85% de los empresarios no conoce o no sabe cuál 
es la actividad de CERSA. De cara a reforzar exter-
namente el sistema público de avales y robustecer la 
cultura financiera de las PYME, parecería convenien-
te establecer cauces específicos de promoción de 
esta compañía pública.

Dos formas de apoyo financiero a la inversión son 
consideradas como las más operativas y eficaces por 
las empresas que han utilizado el mecanismo del 
aval de SGR: la concesión de avales para acceder a 
la financiación a largo, por un lado, y la subvención 
a fondo perdido (le sigue a esta última la subvención 
a los tipos de interés), por otro. Asimismo, pese a 
la modernización empresarial y mayor competencia 
bancaria, mayoritariamente se reclama que las ayu-
das públicas dirigidas al sistema de avales deberían 
ampliarse o mantenerse.

d) Valoración de otras ayudas públicas 

Algo menos de la mitad de las empresas (45,1%) 
que se han beneficiado hasta 2004 del sistema de 
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avales también han recibido otras ayudas públicas 
distintas, nacionales o regionales. Ha de suponerse 
que las empresas que acceden a una SGR se hallan 
bien informadas de los distintos programas y herra-
mientas que ofrece el sector público; tal vez por ello 
parece desprenderse que este colectivo acude con 
más intensidad que otros a los distintos instrumen-
tos de apoyo público. Las principales ayudas públicas 
recibidas han tenido, por este orden, los siguientes 
destinos: a) modernización e inversión (casi el 60%), 
b) acceso a la línea PYME del ICO, c) contratación de 
personal, d) I+D u otras actividades de innovación, e) 
formación del personal, f) creación de empresas, g) 
exportación y h) inversión exterior (1%).
La valoración media de estas ayudas por parte de 
los empresarios ha recibido una calificación de 
6,06 sobre 10 puntos. Casi una cuarta parte de las 
empresas dieron una calificación inferior a 5 puntos.
Las ayudas recibidas han sido calificadas de sufi-
cientes (36% frente al 33% de los casos), útiles 
(38 frente al 42%) y oportunas (54 frente a 25%). 
Se observa una gran variabilidad en la magnitud 
monetaria recibida en función de la tipología de los 
programas públicos y del tamaño empresarial. En 
el período 2002-2004, una de cada cinco empresas 
recibió menos de 6.000 euros, pero también otra de 

cada cinco fue receptora de más de 180.000 euros. 
Esta magnitud monetaria equivale al 25% del capital 
de la empresa en el 30% de los casos, mientras que 
tan sólo supuso el 1% de su capital respectivo en un 
porcentaje similar de empresas (gráfico 6).

En relación con la línea PYME del ICO –de acceso al 
crédito de intermediación bancaria sin necesidad de 
aval–, el 55% de las empresas que acudieron a otras 
ayudas ha disfrutado de ella. Es decir, aproximada-
mente la cuarta parte de las empresas que recibie-
ron avales de SGR también se acogieron al apoyo 
financiero brindado por el ICO. Esta línea del ICO ha 
sido calificada por los empresarios que recibieron 
cualquier tipo de ayuda pública con 6,4 sobre 10 pun-
tos. Algo menos del 7% de los casos le ha otorgado 
un valor inferior a 5. No obstante, los empresarios 
que específicamente han disfrutado de la línea del 
ICO la califican con 7,14 puntos y al servicio global 
prestado por las SGR a las que acudieron lo califican 
con 7,09, es decir, prácticamente valoran igual los 
dos tipos de apoyo.

Tras el análisis cualitativo de opinión de empresarios 
que se han beneficiado de los avales de SGR, se rea-
liza un análisis de comportamiento y eficiencia.

Gráfico 6.- Valor de las ayudas públicas en porcentaje sobre los recursos propios actuales
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6.4
Análisis cuantitativo: comportamiento y eficiencia

El fin de este análisis cuantitativo es obtener eviden-
cias sobre las conductas seguidas por los cinco gru-
pos de empresas identificados, tratando de detectar 
las diferencias existentes según el acceso que se haya 
tenido a la financiación a largo plazo. Para alcanzar 
este fin se ha seguido un proceso de cuatro etapas. 

En la primera se han analizado individualmente las 24 
ratios-variables independientes mediante el empleo de 
pruebas y tests estadísticos aplicados individualmente, 
pero agrupados ahora según el esquema representa-
tivo de conceptos de gestión empresarial antes descri-
to. Asimismo, se ha utilizado el análisis gráfico. De sus 
resultados se desprenden diferencias de representa-
ción entre los distintos grupos que condicionarían los 
comportamientos de las tres variables de eficiencia. 

En la segunda, se ha efectuado un análisis factorial, 
mediante el procedimiento de componentes princi-
pales (Peña, 2002, y Pérez y López, 1997), sobre esas 
24 variables con la intención de obtener factores que 
resuman la información recogida en tales variables 
y que sirvan, también, para su utilización –ahora 
como nuevas variables– en modelos econométricos 
explicativos de la estructura de las tres medidas de 
eficiencia empresarial propuestas. 

En la tercera, profundizando en la anterior, se inter-
preta la sensibilidad a los factores hallados que inci-
den sobre la eficiencia, a partir de los coeficientes 
resultantes –magnitud y signo– de los modelos de 
regresión múltiple planteados.

Y, finalmente, en la cuarta, mediante la combinación 
de análisis estadístico, econométrico y gráfico, se 
ahonda en la detección de patrones de evolución disí-
miles en la eficiencia –en términos de rentabilidad y 
productividad– de los cinco grupos, de los tres tama-
ños y de las agrupaciones por ramas de actividad de 
las empresas estudiadas.

En este proceso, particularmente en las etapas prime-
ra y cuarta, el trabajo cuantitativo ha consistido en el 
cálculo de los estadísticos descriptivos media, mediana 
y desviación típica. Estos estadísticos se han calculado 
a partir de las medianas de los valores de las ratios 
para cada empresa en los ocho años estudiados. Estas 
medianas, a su vez, son los valores sobre los que, pos-
teriormente, se han aplicado diversas pruebas y tests 
estadísticos para detectar el disímil comportamiento 
entre grupos, tanto en las ratios-variables indepen-
dientes como dependientes. En concreto, los contrastes 
utilizados han sido el análisis de la varianza, el test de 
Scheffé, las pruebas no paramétricas de Kolmogorov-
Smirnov y de Kruskal-Wallis (Casas, 1997 y Rohatgi, 
1984). Finalmente, para las variables independientes 
también se ha investigado la diferencia de comporta-
mientos a través de los resultados que proporcionan 
los coeficientes de las variables ficticias en las técnicas 
de regresión sobre factores y ratios-variables indepen-
dientes para modelizar la eficiencia empresarial.

El análisis gráfico empleado pretende ofrecer una 
imagen de la evolución temporal de las variables. Los 
cálculos en los que se ha basado son los datos de las 
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medianas de los valores calculados para cada ratio 
en cada uno de los cinco grupos estudiados y para 
cada año. Igualmente, en las representaciones gráfi-
cas se ha contemplado el tamaño de las empresas.

6.4.1. Resultados de la primera etapa

Del análisis de cada una de las agrupaciones de varia-
bles independientes se extraen los siguientes resultados: 

La agrupación de ratios de composición de la estruc-
tura del capital económico (gráfico 7) indica que las 
empresas que han accedido al sistema de avales 
(CERSA y CRUCE) presentan menor proporción del 
activo circulante y de dotación para la amortización 
de su inmovilizado. Esta pauta es la contraria a la 
que ofrecen las empresas que no recurren a la finan-
ciación ajena a largo plazo (AUTO). Las empresas de 
SABI e ICO mantienen una posición intermedia. No se 
observan diferencias respecto al tamaño empresarial.

La agrupación de ratios de composición de la estruc-
tura de capital financiero (gráfico 8) refleja que las 
empresas que recurren a avales de SGR pero no a la 
línea ICO (CERSA) tienen, junto a un difícil acceso a la 
financiación ajena, escasa posibilidad de disposición de 
fondos propios, lo que significa que su fragilidad finan-
ciera se acentúa por su menor capitalización. Ésta es 
la menor de todos los grupos. La fragilidad financiera, 
sin embargo, no es aparentemente preocupante para 
el cumplimiento de sus obligaciones de pago puesto 
que tanto las empresas de CERSA como las de CRUCE 
son las que tienen menor proporción de exigible a 
corto plazo respecto a su financiación permanente. Ello 
está correlacionado con lo que señalan las ratios de la 
agrupación de indicadores financieros de liquidez, ya 
que las empresas avaladas son las que menos activos 
líquidos mantienen para el pago a sus acreedores. 

Las empresas de AUTO, por propia naturaleza, 
son las más capitalizadas y las que deben afrontar 

Gráfico 7.- Evolución de las ratios de composición de la estructura del capital económico

Gráfico 8.- Evolución de las ratios de composición de la estructura del capital financiero
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menos exigible a corto plazo, lo que sería, por otra 
parte, esperable en este grupo de control. Por otra 
parte, las empresas que acuden a la línea PYME (ICO 
y CRUCE) exhiben una estructura financiera seme-
jante y análoga a la del otro grupo de control (SABI), 
es decir, intermedia. Finalmente, con la excepción de 
AUTO, en todos los grupos las empresas de tamaño 
mediano descuellan por su mayor proporción de fon-
dos propios, lo contrario que las microempresas.

La agrupación de ratios de composición de la estruc-
tura capital-cobertura (gráfico 9) confirma que no 
existen problemas de solvencia en las empresas que 
reciben apoyos públicos, ya que muestran un adecua-
do fondo de maniobra. No obstante, exhiben niveles de 
solvencia inferiores a los grupos de control, notoria-
mente respecto a AUTO y ligeramente respecto a SABI. 
De nuevo, el comportamiento del grupo AUTO con-
cuerda con sus características. La mayor solvencia de 
SABI revela la necesidad que han tenido las empresas 

de CERSA, CRUCE e ICO de acudir al apoyo público; en 
otro caso, posiblemente, tendrían que haber recurrido 
a una mayor financiación a corto plazo, lo que implica-
ría rebajar su nivel de solvencia. Entre las empresas 
que reciben apoyo público, CERSA tiene el grado más 
alto de endeudamiento a corto plazo respecto a sus 
derechos de cobro, aunque similar al de SABI, lo que 
significa que su situación es análoga al promedio de 
las PYME española. Las empresas que reciben apoyo 
de la línea PYME (ICO y CRUCE) exhiben mejor capa-
cidad de pago a medida que van materializando sus 
derechos de cobro, aunque las de AUTO presentan aún 
una mayor cobertura para afrontar sus pagos con sus 
cobros, lo que resulta lógico dada su aversión o impo-
sibilidad de acceso a la financiación ajena. Por otra 
parte, cuanto mayor es el tamaño de las empresas 
más cercanas están las magnitudes de obligaciones 
de pago y derechos de cobro, así como su solvencia, tal 
como también presentan los resultados en la agrupa-
ción de los indicadores financieros de solvencia.

Gráfico 9.- Evolución de las ratios de composición de la estructura del capital- coberturas

Gráfico 10.- Evolución de las ratios de gestión de actividad
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Gráfico 11.- Evolución de las ratios de gestión de costes

La agrupación de ratios-indicadores de gestión de 
actividad  (gráfico 10) pone de manifiesto que, con la 
excepción de las empresas de AUTO, las diferentes 
estructuras financieras que adoptan las empresas, 
siempre que sean equilibradas, no influyen en su 
capacidad de generar valor añadido. AUTO manifiesta 
claramente una peor capacidad de gestión. En cuan-
to al tamaño, las microempresas ofrecen la menor 
capacidad de generar valor añadido con su actividad.

La agrupación de ratios-indicadores de gestión de 
costes (gráfico 11) señala, en primer lugar, que los 
consumos de explotación no se comportan de mane-
ra distinta según sea el acceso a la financiación a 
largo plazo de las empresas, tal como ya se ha pues-
to de manifiesto en su capacidad para generar valor 
añadido. Únicamente, AUTO, por su singular compor-
tamiento respecto a la financiación, incurre en sig-
nificativos mayores consumos de explotación, lo que 
vuelve a cuestionar su gestión. Los costes financie-
ros que soportan las empresas indican claramente 
que cuanto mayor es el recurso a los apoyos públicos 
mayor era su necesidad de los mismos; aún así, los 
gastos financieros que soportan por unidad de cifra 
de negocios o de valor añadido son superiores cuan-
to mayor haya sido la utilización de los apoyos.

Los gastos de personal relativos a la creación de valor 
y a la actividad son menores cuanto mayor es la nece-
sidad de acudir a apoyos públicos para la financiación 
de la empresa. O, dicho en otros términos, sin renun-
ciar a la remuneración de su capital propio (medida por 
la rentabilidad financiera), las empresas, cuanto más 
necesitadas están de financiación, más deben remu-

nerar al factor capital financiero ajeno y menos remu-
neran al factor trabajo. Para esta agrupación de ratios, 
el tamaño de las empresas no parece ser una variable 
que discrimine significativamente en cada grupo.
 
La agrupación de ratios-indicadores de gestión-rota-
ciones (gráfico 12) proporciona información sobre el 
crédito de provisión y el crédito al cliente. El primero 
revela que AUTO, con gran diferencia, es el grupo 
que menos recurre al pago aplazado y que en el 
resto de los grupos no hay apenas comportamien-
tos disímiles. El segundo indica que las empresas 
con apoyo de la línea PYME del ICO conceden mayor 
aplazamiento de pago a sus clientes, especialmente 
las que, además, han acudido al apoyo de los avales 
de SGR. Respecto al tamaño, las medianas empre-
sas conceden mayores facilidades de pago y son, sin 
embargo, las que en menor medida utilizan la finan-
ciación comercial espontánea proporcionada por sus 
proveedores.

La agrupación de ratios-indicadores financieros de 
liquidez (gráfico 13) muestra que, en general, las 
empresas que obtienen apoyos públicos (CRUCE, 
CERSA e ICO, por este orden) presentan menor grado 
de liquidez que las que tienen financiación ajena sin 
apoyos (SABI). Y, todas ellas, menos que las que no 
recurren a la financiación externa a largo (AUTO). 
Respecto al tamaño empresarial, para el conjunto de 
los grupos se observa que las medianas empresas 
tienen un mayor nivel de liquidez para el cumplimiento 
de sus obligaciones de pago en el corto plazo, aunque 
son las microempresas las que reservan mayor teso-
rería para el pago de las más inmediatas.
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Gráfico 12.- Evolución de las ratios de gestión-rotaciones

las que no recurren a la financiación externa a largo 
(AUTO). Respecto al tamaño empresarial, para el 
conjunto de los grupos se observa que las medianas 
empresas tienen un mayor nivel de liquidez para el 
cumplimiento de sus obligaciones de pago en el corto 
plazo, aunque son las microempresas las que reservan 
mayor tesorería para el pago de las más inmediatas.
La agrupación de ratios-indicadores financieros de 

solvencia (gráfico 14) , de la misma manera que en 
la agrupación de ratios de liquidez, muestra que las 
empresas con mayor grado de solvencia son las de 
AUTO, comportándose el resto de forma similar entre 
ellas y a un nivel notoriamente inferior, aunque CERSA 
es el grupo de menor solvencia. La medición de la sol-
vencia a través de la capacidad de afrontar los gastos 
financieros con el cash flow generado vuelve a expli-

Gráfico 14.- Evolución de las ratios financieros de solvencia

Gráfico 13.- Evolución de las ratios financieros de liquidez
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Cuadro 3.- Factores identificados

citar que las empresas con mayor necesidad de apoyo 
público tienen menos solvencia, tal como se dijo atrás 
en los indicadores de gestión de coste y como para-
lelamente parece derivarse de los indicadores finan-
cieros de liquidez. En cuanto al tamaño, las microem-
presas presentan menor garantía para asegurar la 
retribución y devolución de su financiación ajena.

6.4.2. Resultados de la segunda etapa

El análisis factorial mediante componentes principales 
persigue simplificar las múltiples y complejas relacio-
nes de las variables que acaban de analizarse indivi-
dualmente. De su aplicación se obtiene un número de 
componentes o factores menor que el de las variables 
independientes, lo que facilita el estudio de las varia-
bles de eficiencia (rentabilidad financiera, económica 
y productividad) y su causalidad con respecto a las 
anteriores. Los componentes que se obtiene permiten 
agrupar las veinticuatro variables en un esquema dife-
rente al de partida, pero más rico y útil para el análi-
sis causal. El valor de estos factores se obtiene como 
una combinación lineal de las variables, en las que las 
ponderaciones obtenidas del análisis factorial indican 
el peso con que en cada factor entran a formar parte. 
Mediante este procedimiento se han identificado diez 

factores a los que se ha interpretado como conceptos 
económico-empresariales relevantes y que, resumi-
damente, pueden considerarse representativos tanto 
de la estructura financiera como de la económica a 
corto y largo plazo. Los componentes de la estructura 
financiera recogen la estructura financiera a largo 
plazo, la liquidez y solvencia, el crédito de provisión y 
la gestión del fondo de maniobra; a su vez, los de la 
estructura económica recogen la estructura econó-
mica a largo plazo, el inmovilizado, la gestión del valor 
añadido y de la cifra de negocios.

Estos componentes han sido obtenidos a partir de 
la base general utilizada, compuesta por las 23.328 
empresas indicadas, y de las tres bases correspon-
dientes a cada una de las tres variables de eficiencia 
en las que se ha eliminado el 5% de los valores supe-
riores e inferiores, con el fin de evitar los perjuicios 
que los valores extremos pueden causar al análisis. 
Para las cuatro bases ha podido comprobarse que 
los factores identificados representan los mismos 
conceptos señalados. En concreto, estos conceptos se 
han denominado según figura en el cuadro 3.

Tal como se observa, en este cuadro la ordenación 
de factores se presenta de mayor a menor en función 

Factores Base general Base para la rentabilidad financiera Base para la rentabilidad económica Base para la productividad

Factor 1 Gestión Fondo de Maniobra Gestión Fondo de Maniobra Gestión Fondo de Maniobra Gestión Cifra de Negocio

Factor 2 Liquidez y Solvencia ‘I’ Liquidez y Solvencia ‘I’ Liquidez y Solvencia ‘I’ Liquidez y Solvencia ‘I’

Factor 3 Gestión Cifra de Negocio Gestión Valor Añadido Gestión Valor Añadido Gestión Valor Añadido

Factor 4 Gestión Valor Añadido Gestión Cifra de Negocio Inmovilizado Estructura Económica ‘I’

Factor 5 Estructura Económica ‘I’ Estructura Económica ‘I’ Estructura Económica ‘I’ Inmovilizado

Factor 6 Inmovilizado Inmovilizado Gestión Cifra de Negocio Gestión Fondo de Maniob. 

Factor 7 Estructura Económica ‘II’ Estructura Económica ‘II’ Estructura Económica ‘II’ Estructura Económica ‘II’

Factor 8 Crédito de Provisión Liquidez y Solvencia ‘II’ Estructura Financiera Estructura Financiera

Factor 9 Liquidez y Solvencia ‘II’ Crédito de Provisión ‘I’ Liquidez y Solvencia ‘II’ Liquidez y Solvencia ‘II’

Factor 10 Estructura Financiera Estructura Financiera Crédito de Provisión Crédito de Provisión

Factor 11 --- Crédito de Provisión ‘II’ --- ---
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del porcentaje de la varianza total que explica cada 
factor. En todos los casos, la proporción de la varianza 
explicada ha superado el 73% del total. La coinciden-
cia entre los factores obtenidos para las cuatro bases 
refleja que el nuevo esquema se adecua a la estructu-
ra de los datos utilizados.

6.4.3. Resultados de la tercera etapa

Los factores identificados permiten su utilización 
como nuevas variables independientes en modelos 
de regresión que faciliten el acercamiento al cono-
cimiento de la estructura causal de las tres varia-
bles que se desean explicar. En estos modelos los 
coeficientes que se obtienen son una medida de la 
sensibilidad de las variables dependientes a las inde-
pendientes y en los que su signo señala el sentido 
en el cual se relacionan ambos tipos de variables. 
En el cuadro 5 se especifica el modelo de regresión 
empleado para los componentes identificados y en el 
cuadro 4 se presentan los valores de los coeficientes 
de la regresión, así como sus signos, sobre los facto-
res que han resultado significativos. 

En los modelos planteados para el análisis de la ren-
tabilidad financiera y de la económica, se confirman 
las previsiones de la teoría económica de la empresa 
respecto a que los componentes ligados a la estruc-
tura financiera y económica –a corto y a largo- tienen 
mayor influencia en la determinación de sus rentabi-
lidades respectivas. 

En la regresión efectuada para la rentabilidad finan-
ciera se observa que los coeficientes obtenidos 
ligados a los componentes de la financiación de la 
empresa presentan un valor absoluto mayor que los 
ligados a la estructura de la inversión y a la gestión 
empresarial. Por tanto, el componente que repre-
senta a la estructura financiera a largo plazo tiene 
mayor influencia que los componentes que repre-
sentan a la liquidez, solvencia y financiación a corto. 
Y todos ellos, en conjunto, exhiben mayor influencia 
que los componentes ligados a la gestión empresa-
rial y al activo. 

El coeficiente del componente de la estructura finan-
ciera a largo tiene signo positivo puesto que recoge 
la relación entre la financiación a corto y la finan-
ciación a largo: cuanto menores sean los recursos 
a corto plazo respecto a la financiación permanen-
te de la empresa, generalmente, menor será su 
coste financiero y, por ende, mayor su rentabilidad. 
También tienen signo positivo los coeficientes de los 
componentes de la gestión empresarial porque indi-
can que cuanto mayores sean los valores de estos 
componentes mayor será la rentabilidad financiera. 
Por el contrario, los coeficientes de los componen-
tes de la estructura financiera a corto tienen signo 
negativo porque indican que cuanto mayor sea la 
seguridad para el cumplimiento de los pagos, menor 
será la rentabilidad de esos fondos mantenidos en 
liquidez. Igualmente el signo de los coeficientes de 
los componentes de la estructura económica es 

Cuadro 4.- Valor y signo de los coeficientes de los factores
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Cuadro 5.- Modelo de regresión especificado sobre los componentes identificados
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negativo porque a mayor inversión fija mayores son 
los requerimientos de financiación a largo y mayor el 
coste financiero que se merma de la rentabilidad. 

La magnitud en valor absoluto de los coeficientes 
de la regresión, en términos generales, se invierte 
cuando se analiza la rentabilidad económica. En ella, 
los componentes representativos de la estructura 
financiera a largo y de la liquidez, solvencia y finan-
ciación a corto, tienen escaso poder explicativo fren-
te a los correspondientes a la estructura económica 
a largo plazo y a la gestión empresarial. Así queda 
confirmado por los mayores valores absolutos de los 
coeficientes de la regresión ligados a la estructura 
económica y a la gestión.

En esta ocasión los componentes representativos 
de la estructura económica a largo plazo y los de 
la gestión empresarial, es decir, los de corto plazo, 
invierten sus signos respecto a los que se extraen 
en la explicación de la rentabilidad financiera. Ello 
indica que en la rentabilidad económica la inversión 
de la empresa a largo es determinante, por lo que el 
signo resulta positivo, y que el principal efecto que se 
recoge de los componentes de gestión empresarial 
es la necesidad de afrontar los gastos que conlleva, 
por lo que el signo resultante es negativo. Por su 
parte, la estructura financiera a largo y la liquidez 
y solvencia a largo presentan signo positivo. En la 
primera por la misma razón que en la rentabilidad 
financiera, y en la segunda porque, aunque la renta-
bilidad de los activos líquidos sea muy baja, siempre 
añade ingresos en la cuenta de resultados.
En la regresión efectuada para la productividad se 
observa que los factores relacionados con la finan-
ciación a largo y corto plazo tienen una influencia 
positiva, siendo el componente de la estructura 
financiera a largo el de mayor peso, mientras que 
los componentes ligados a la estructura financiera a 
corto son los que arrojan menor valor del coeficiente. 
Entre ambos conceptos relacionados con la finan-
ciación de la empresa se encuentran los referidos a 
la estructura económica y a la gestión empresarial, 
principalmente con signo negativo dada la necesidad 

de incurrir en gastos para la generación del valor 
añadido y para la financiación de la inversión en 
activo. Los signos obtenidos para dos coeficientes en 
apariencia pueden parecer erróneos; en concreto, los 
correspondientes a la estructura económica ‘I’ y al 
crédito de provisión. El primero, tiene un valor abso-
luto alto y signo positivo porque representa un con-
cepto asociado a la financiación del activo, ya que la 
variable más importante que se integra en este com-
ponente (recursos propios + exigible a largo plazo 
entre inmovilizado total) está estrechamente vincula-
da a la financiación a largo de la inversión. El segun-
do, aunque denominado crédito de provisión, recoge 
la ratio acreedores a corto plazo entre deudores, por 
lo que es más representativo de un concepto de ges-
tión comercial que de otro exclusivamente financiero; 
esto explica que su signo sea negativo, en línea con 
los demás componentes de gestión empresarial.

6.4.4. Resultados de la cuarta etapa

En esta etapa se da respuesta al objetivo esencial del 
trabajo, esto es, la identificación de comportamien-
tos diferentes entre los cinco grupos de empresas 
considerados, pero en este caso respecto a las tres 
variables elegidas tomadas como representativas de 
eficiencia empresarial. Al igual que en las variables 
independientes, la identificación de conductas disími-
les se realiza a partir de los análisis estadísticos, a 
los que ahora se agrega el análisis econométrico con 
variables cuantitativas y cualitativas. Este análisis con 
variables ficticias o cualitativas se ha efectuado tanto 
sobre los 10 u 11 factores identificados como sobre 
las 24 ratios-variables independientes, con el fin de 
comprobar que las diferencias de comportamientos 
detectadas entre grupos, tamaños y actividades son 
significativas y que la utilización de factores, con la 
simplificación que ello conlleva, no causa perjuicio 
para la interpretación económica. Los coeficientes de 
la regresión efectuada sobre las 24 ratios variables 
independientes se presentan en el cuadro 6.
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Cuadro 6.- Coeficientes de la regresión de sobre las variables cuantitativas

Gráfico 15.- Rentabilidad financiera

Los resultados obtenidos de los análisis estadístico 
y econométrico respecto a la rentabilidad financiera 
muestran que, para el conjunto del período estudia-
do, los comportamientos de las empresas que cuen-
tan con financiación ajena a largo plazo, ya sea sin 
apoyo público o con uno sólo de los dos considera-
dos, es decir tanto SABI, como ICO y CERSA, alcan-
zan unos niveles de rentabilidad financiera similares, 
tal y como se observa en el gráfico 15. Pero conviene 
matizar que este comportamiento general no es 
homogéneo durante todo el período 1996 a 2003: en 
la primera mitad del mismo CERSA se sitúa entre 
ICO y SABI, mientras que en la segunda las empre-
sas de CERSA logran menor rentabilidad que las de 
los otros dos grupos, las cuales obtienen rentabi-
lidades prácticamente idénticas. Por su parte, las 
empresas del grupo CRUCE tienen una evolución año 
tras año similar –aunque con valores algo superio-
res– a las de CERSA, aproximándose también a las 
de ICO, ya que con ambos grupos comparte el atribu-

to de disfrutar de apoyo público, excepto en el último 
año que reduce el valor de la ratio para situarse por 
debajo de los otros tres grupos. Aún así, si se consi-
dera el conjunto del período, dada la gran variabili-
dad de la rentabilidad de CRUCE, este grupo obtiene 
rentabilidades inferiores a los tres grupos referidos. 
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Gráfico 16.- Rentabilidad financiera por grupos y por tamaños
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Las empresas del grupo AUTO ofrecen un desem-
peño de la rentabilidad financiara mucho más bajo 
que el de las empresas que tienen financiación ajena 
a largo. Queda de manifiesto la ausencia del efecto 
apalancamiento de estas empresas. 

Por otro lado, cuando se analiza el tamaño empre-
sarial (gráfico 16) no se observan claras diferencias 
entre las tres dimensiones consideradas, aun-
que gráficamente puede verse que en los grupos 
que no reciben apoyos públicos (SABI y AUTO) las 
microempresas presentan menor rentabilidad. 
Estadísticamente, no se confirma esta diferencia. 
Tampoco se confirma que en los grupos que se bene-
fician de apoyo público existan comportamientos dis-
tintos entre los tres tamaños empresariales.

Por su parte, el análisis econométrico indica que, 
para el conjunto de las empresas, las microem-

presas logran el mejor desempeño, situándose las 
medianas en el lado opuesto. Esta ventaja de las 
microempresas y desventaja de las medianas posi-
blemente esté recogiendo lo que se observa en los 
gráficos en la segunda parte del período.

El análisis de los coeficientes de las dummies, que dis-
crimina entre las agrupaciones de ramas de actividad, 
indica que las empresas de construcción y de servicios 
no comerciales, por este orden, alcanzan la mayor ren-
tabilidad, mientras que los sectores agrario y manufac-
turero tradicional obtienen la rentabilidad más baja.

En el cuadro 7 se recogen los coeficientes obtenidos 
de las regresiones sobre factores y sobre varia-
bles para las variables cualitativas que discriminan 
muestra, tamaño y actividad. Entrando ahora en el 
examen de la rentabilidad económica, para el con-
junto de empresas estudiadas que utilizan financia-

Cuadro 7.- Coeficientes de regresión de la rentabilidad financiera
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ción ajena a largo durante el período estudiado, los 
resultados indican que se ha producido una dismi-
nución permanente de la misma. Las empresas que 
más intensamente recurren a los apoyos públicos 
(CRUCE) son las que obtienen mejor desempeño 
económico, en tanto que las que no acuden a ellos 
(SABI) consiguen los niveles más bajos. Las empre-
sas que tan sólo se benefician de la línea ICO van 
acercándose progresivamente en el tiempo a las de 
CRUCE, y las que sólo se benefician del sistema de 
avales evolucionan hacia SABI. Es decir, en los últi-
mos años parecería que disfrutar de la línea PYME 
del ICO discrimina positivamente en términos de ren-
tabilidad económica (gráfico 17).  

Las empresas de AUTO, en términos generales, 
obtienen una buena rentabilidad económica, incluso 
análoga a CRUCE, y superior al resto de la de los 
grupos a partir de 1998. Tanto los análisis estadís-
ticos como los econométricos confirman las posi-
ciones extremas de CRUCE y SABI. El resto de los 
grupos adoptan una posición intermedia, aunque 
encaminándose hacia las dos posiciones extremas, 
tal como se ha mencionado arriba.

Gráfica, estadística y econométricamente, puede 
cotejarse que las microempresas obtienen la menor 
rentabilidad económica, y que las medianas y peque-
ñas alcanzan niveles muy similares, aunque con una 

Gráfico 17.- Rentabilidad económica leve diferencia favorable a las pequeñas. En el caso 
de las empresas que reciben apoyos públicos, la 
desventaja de las microempresas se reduce respecto 
a los otros dos tamaños, lo que indica que estos apo-
yos les son patentemente favorables (gráfico 18).

Por sectores productivos, las empresas manufactureras 
intermedias y avanzadas y las de construcción presentan 
la mejor rentabilidad, mientras que las agrarias, extracti-
vas y sector servicios y comercio ofrecen la peor.

Para el análisis econométrico de la rentabilidad eco-
nómica, en el cuadro 8 se recogen los coeficientes 
obtenidos de las regresiones sobre factores y varia-
bles para las dummies que discriminan muestra, 
tamaño y actividad. 

Los dos factores determinantes de la rentabilidad 
económica son el margen de explotación y la rota-
ción del activo, existiendo una relación directa res-
pecto al primero de ellos (gráfico 19). De los resulta-
dos obtenidos en el trabajo se deduce que el margen 
de explotación es el que en mayor medida incide en 
la rentabilidad, en tanto que la rotación del activo 
juega un papel más modulador que decisivo. Por 
ello, los comportamientos observados del margen 
de explotación se reflejan de manera prácticamente 
idéntica en la rentabilidad económica para todos los 
grupos a excepción de AUTO. Este grupo presenta 
el menor margen de explotación y, claramente, la 
mayor rotación del activo, lo que se traduce en una 
rentabilidad económica intermedia, de tendencia 
menos definida que en los demás casos.

A su vez, la rentabilidad financiera tiene también tres 
factores determinantes: la propia rentabilidad econó-
mica, el apalancamiento financiero y el efecto fiscal. 
La compleja combinación entre estos tres factores 
no permite conocer qué variable de las dos últimas 
modula en mayor medida la rentabilidad económi-
ca para la obtención de la rentabilidad financiera. 
Únicamente en el caso de AUTO, por su reducido 
apalancamiento y, por tanto, por beneficiarse en 
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Gráfico 18.- Rentabilidad económica por grupos y por tamaños
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menor medida del efecto fiscal, hace que su rentabi-
lidad financiera, casi de manera independiente a su 
rentabilidad económica, sea la menor2. 

Finalmente, tal como se observa en el gráfico 20, 
del análisis de la productividad se desprende que, 
para todos los grupos, esta variable de eficiencia ha 
mantenido un comportamiento creciente durante el 
período 1996-2003. Gráfica, estadística y economé-
tricamente, se pone de manifiesto que las empresas 
que se benefician de los dos tipos de apoyo público 
(CRUCE) generan mayor valor añadido por traba-
jador, mientras que las empresas que no acuden a 
dichos apoyos (SABI) o sólo lo hacen a través del sis-
tema de avales (CERSA) logran menor productividad. 
Entre los dos extremos se encuentran los otros dos 
grupos (AUTO e ICO). 

Respecto al tamaño empresarial, tal como refleja el 
gráfico 21, todas las empresas con financiación ajena 
a largo plazo muestran claras diferencias: cuan-
to mayor es el tamaño, mayor es la productividad 
alcanzada. En las empresas que se autofinancian 
también las medianas son las de mayor productivi-
dad, pero no aparecen diferencias entre pequeñas y 
microempresas.

Como puede observarse, la productividad y la renta-
bilidad económica exhiben una estrecha relación. En 
ambos casos las empresas con apoyo público para 
la mejora de su financiación a largo plazo (CRUCE, 
ICO y CERSA) obtienen mejores resultados que las 
que se financian sin apoyos (SABI), destacando espe-
cialmente las más apoyadas (CRUCE). En cuanto al 
tamaño, en términos generales, tanto en productivi

Cuadro 8.- Coeficientes de regresión de la rentabilidad económica

2 Para el análisis y consideraciones del efecto apalancamiento financiero puede consultarse Urías, J. (1995) o Suárez, A. (1996), entre otros autores.
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Gráfico 19.- Evolución de la rentabilidad económica: margen y rotación

Gráfico 20.- Análisis de productividad
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Cuadro 9.- Coeficientes de regresión de la productividad

Todos los sectores de actividad presentan diferencias 
significativas de productividad. El más productivo 
corresponde a manufacturas avanzadas e interme-
dias, y el de menor productividad al sector agrario, lo 
mismo que ocurría al analizar la rentabilidad econó-
mica. Sin embargo, el resto de actividades presenta 
una ordenación distinta, destacando que ahora las 
industrias extractivas logran un buen desempeño en 
productividad, mientras que las empresas de cons-
trucción –con un alto nivel de rentabilidad econó-
mica- consiguen menor productividad que los otros 
sectores.

Para el análisis econométrico de la productividad, en 
el cuadro 9 se recogen los coeficientes obtenidos de 
las regresiones sobre factores y variables para las 
dummies que discriminan muestra, tamaño y activi-
dad. 



167

Gráfico 21.- Productividad por grupos y tamaños
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6.5
Conclusiones y consideraciones finales

En este apartado se presentan las principales con-
clusiones que integran el resultado de los análisis 
cualitativo y cuantitativo del trabajo de investigación, 
así como algunas consideraciones en la esfera de las 
políticas. Las conclusiones se estructuran en cuatro 
puntos: estudio de las agrupaciones de las ratios 
empleadas que inciden en la eficiencia empresarial; 
análisis de los indicadores de eficiencia por grupos; 
tamaño empresarial y sectores y, por último, iden-
tificación de los componentes principales que resu-
men e interpretan las ratios económico-financieras 
utilizadas y que posibilitan el análisis causal de los 
indicadores de eficiencia propuestos.

6.5.1. Conclusiones

a) Estudio de las agrupaciones de ratio

Las empresas avaladas por SGR (CERSA y CRUCE) 
presentan en su estructura económico-productiva un 
mayor peso de la inversión en activo fijo que el resto 
de empresas, seguramente porque más de la tercera 
parte pertenecen a la rama de manufacturas tradi-
cionales, donde la inversión en activo circulante es 
menor. La encuesta pone de manifiesto que, tal como 
sería de esperar, los avales utilizados han tenido como 
objeto principal la financiación de nuevas inversiones 
en activo fijo, y lo mismo ocurre con otras ayudas 
públicas utilizadas, ya que los empresarios declaran 
que han ido destinadas, principalmente, a la moderni-
zación productiva y a la realización de actividades de 
I+D e innovación. Sin embargo, su política de amor-

tización es poco eficiente porque dotan comparativa-
mente menos. Sin embargo, las empresas que recu-
rren únicamente a la línea ICO ofrecen una dotación 
para la amortización de su inmovilizado superior, lo 
que puede estar permitiéndoles una más rápida reno-
vación de sus equipos y un mayor ahorro fiscal.

Las empresas que, en busca de mejorar el acceso 
a financiación ajena a largo, sólo recurren a avales 
(CERSA) tienen, en su estructura financiera, un peso 
de la financiación propia menor que el del resto de 
empresas. En la encuesta ha quedado patente la 
limitación de acceso a fondos propios que tienen las 
empresas que acuden al sistema de avales al provenir 
casi en exclusividad del empresario titular (a veces 
varios socios) o de su entorno familiar o de amistad. 
Asimismo, un significativo porcentaje de los encues-
tados reconoce que de no haber contado con el aval 
de SGR no hubieran podido acudir a la financiación 
adecuada o, incluso, su proyecto habría fracasado. 
Por ello, para estas empresas, recurrir a la financia-
ción ajena a largo se manifiesta como una importante 
necesidad. El conjunto de empresas avaladas (CERSA 
y CRUCE) comparte el hecho de tener que afrontar 
menores obligaciones financieras a corto plazo, lo 
que permite concluir que la fragilidad financiera de 
las empresas de CERSA es compensada con la finan-
ciación ajena a mayores plazos que obtienen gracias 
al sistema público de avales. Cabe decir, por tanto, 
que sería adecuado que las medidas de apoyo público 
enfaticen en el alargamiento de los plazos de amorti-
zación de la deuda y concesión de garantías. 
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Tomando conjuntamente las consideraciones ante-
riores respecto a la estructura económico-financiera 
puede intuirse que existe cierta debilidad en las deci-
siones empresariales relacionadas con la financia-
ción propia del grupo de empresas de CERSA, tanto 
por su escasez de capital como por su bajo recurso 
a la autofinanciación que se obtendría de dotaciones 
a la amortización.  A  la dificultad de acceso a fon-
dos propios se le une que no se realiza un adecuado 
empleo de habilidades en la gestión, especialmente 
en lo que concierne al reflejo financiero de la renova-
ción de equipos.

Las empresas que recurren a cualquiera de los dos 
apoyos públicos estudiados (CERSA, ICO y CRUCE) 
ofrecen una capacidad para abordar el conjunto de 
deudas de próximo vencimiento, tanto financieras 
como comerciales, inferior, pero muy cercana, a la 
ofrecida por las empresas que recurren a la finan-
ciación ajena a largo plazo sin valerse de apoyos 
(SABI). Con todo, las empresas que recurren a la 
línea PYME (ICO y CRUCE) tienen menor riesgo ante 
faltas transitorias de liquidez y precisan de menores 
plazos para el pago a sus proveedores comerciales 
que las que sólo reciben avales (CERSA). Todo ello 
queda de manifiesto por los indicadores de mayor 
liquidez, por la inferior relación entre las obliga-
ciones de pago a corto y los derechos de cobro al 
mismo plazo, y por el menor período de pago de sus 
consumos de explotación. Esta relativa menor liqui-
dez y ligera menor solvencia de las empresas ava-
ladas, particularmente de las de CERSA, se explica 
porque dada la dificultad que tienen de acceso a la 
financiación permanente (ajena y propia) no pueden 
permitirse distraer fondos de la inversión para tener 
una mayor seguridad financiera en el corto plazo.  

Por ello, para que mantengan su nivel de solvencia 
–o capacidad de pago-, tanto las empresas que se 
apoyan en la línea PYME del ICO como, principal-
mente, las que se apoyan en el sistema público de 
avales, parece recomendable que sigan teniendo la 
posibilidad de obtener dichos apoyos.

Los grupos que gozan de avales (CRUCE y CERSA, 
por este orden) soportan las mayores cargas finan-
cieras tanto respecto a su actividad medida por la 
cifra de negocios y el valor añadido como respecto 
a la capacidad de pago de dichas cargas con el cash 
flow generado. La encuesta ratifica que los empre-
sarios que han empleado avales opinan que tienen un 
coste financiero elevado, a lo que se une que consi-
deran que las contagarantías personales o hipoteca-
rias exigidas por las SGR o entidades de crédito son 
excesivas. Todo esto confirma que las empresas con 
menor posibilidad de acceso a la financiación ajena 
a largo y que, por tanto, recurren a ambos tipos de 
apoyos públicos (CRUCE), presentan costes financie-
ros más elevados, seguidas muy de cerca por aqué-
llas que sólo recurren a los avales (CERSA), y éstas 
por las que gozan de la financiación intermediada 
ofrecida por el Instituto de Crédito Oficial. No obs-
tante, este grupo es muy similar a la situación de las 
empresas que se financian a largo plazo sin recibir 
apoyos (SABI). La diferencia entre estos dos últimos 
grupos puede ser debida a que las empresas que 
recurren a la línea PYME tienen una cierta mayor difi-
cultad de acceso a la financiación ajena, lo que revela 
que no son los mejores riesgos –dentro del negocio 
de banca de empresas– de las entidades de depósito. 

Se confirma que cuanto más dificultad tienen las 
empresas para acceder a financiación ajena a largo 
–puesto de manifiesto por el mayor coste que les 
supone– más intensamente acuden a los apoyos 
públicos y, a pesar de ello, no logran reducir los cos-
tes financieros hasta niveles relativos similares a los 
de las empresas que no se benefician de los mismos. 
Por tanto, las ayudas públicas en el campo de la 
financiación  examinadas son percibidas y así utili-
zadas por las empresas más necesitadas (CRUCE, 
CERSA e ICO, por este orden), lo que serviría de jus-
tificación para su existencia.

Las empresas que reciben financiación del Instituto 
de Crédito Oficial (CRUCE e ICO, por este orden) son 
las que más facilidades otorgan a sus clientes para 
el pago de las deudas contraídas en operaciones 
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derivadas del tráfico mercantil, ya que el período de 
pago que les conceden es el mayor de las empresas 
estudiadas. Esto estaría poniendo de manifiesto una 
política de ventas más agresiva, especialmente para el 
grupo que recibe los dos tipos de apoyo (CRUCE), dán-
dose la aparente paradoja de que siendo el que más 
recurre a los apoyos financieros se convierte en el 
relativo mayor financiador de sus clientes, asumiendo, 
por tanto, los costes y riesgos que ello conlleva.

El valor añadido generado –remuneración de los facto-
res capital y trabajo– sobre la cifra de negocios es cre-
ciente a lo largo del periodo estudiado y similar para 
todas las empresas, excepto para las que se autofi-
nancian. Esto pone de manifiesto que el valor añadido 
de las PYME españolas, como medida de su contri-
bución al crecimiento económico, es independiente 
de su facilidad de acceso a la financiación, excepto 
en la situación extrema mencionada. Evidentemente, 
para que el acceso a la financiación sea irrelevante es 
necesario al menos un fondo de maniobra suficiente 
para mantener el equilibrio económico-financiero de la 
empresa, tal y como ocurre al calcularlo sobre la cifra 
de negocios para los cuatro conjuntos que recurren 
a la financiación ajena a largo. El grupo de empresas 
que se autofinancia tiene una menor capacidad de 
generar valor añadido con su actividad, lo que revela 
una debilidad en la toma de decisiones eficientes.

A pesar de que el valor añadido respecto a la cifra de 
negocios es similar para todas las empresas que utili-
zan financiación ajena a largo, los gastos de personal 
relativos a la cifra de negocios y al propio valor añadido 
muestran que son superiores en las empresas que no 
acuden a apoyos públicos y menores en aquéllas que los 
emplean con mayor intensidad. Estas últimas empresas 
que tienen gran necesidad de utilizar sus fondos finan-
cieros para la inversión y que, por ello, mantienen bajos 
niveles de liquidez, así como, en general, una menor 
inversión en activo circulante, son en las que menos 
participación consigue el factor trabajo en el valor aña-
dido. Ello es congruente con el resultado de la encuesta 
que señala que un porcentaje significativo de las ayudas 
públicas recibidas, distintas del aval de SGR, han sido 

destinadas a la contratación y formación del personal.
Estos comportamientos entre los grupos en función de 
las características consideradas de acceso a la finan-
ciación ajena a largo plazo se explicitan en la mayoría 
de los casos como diferenciados a lo largo de todo el 
período temporal de estudio. Necesariamente, también 
condicionan los indicadores de eficiencia medidos a 
través del comportamiento de las variables rentabili-
dad financiera, económica y productividad.

b) Análisis de los indicadores de eficiencia

La rentabilidad financiera de las empresas que man-
tienen en su pasivo financiación ajena a largo (SABI, 
ICO, CRUCE y CERSA) es similar, aunque presenta 
distintas pautas de evolución dentro del período de 
estudio. Aumenta con rendimientos decrecientes 
desde 1996, y a partir de 1999 –con la subida de los 
tipos de interés– se observa un punto de inflexión 
en el que cambia la tendencia. En la segunda parte 
del período se clarifican algunas diferencias que 
se  traducen en que el desempeño de esta variable 
es mayor en las empresas que no acuden a apoyos 
financieros públicos o que sólo lo hacen a la línea 
PYME (SABI e ICO). Entre las empresas avaladas, 
CRUCE –ya que comparte uno de los dos tipos de 
financiación pública– se acerca al comportamiento 
de ICO, mientras que CERSA, excepto en el último 
año, se coloca por debajo. Ello permite concluir 
que, en los últimos años, las empresas que han 
recurrido a avales presentan la menor capacidad 
de retribución –y, por ende, de autofinanciación por 
reservas– al propietario/empresario, frente a las que 
han recurrido a la línea PYME, que se equiparan a 
las que no han precisado de apoyos públicos. Esta 
circunstancia se debe, en parte, a que las empresas 
que más recurren a los apoyos públicos son las que 
más los han necesitado, por lo que el coste medio 
ponderado de su financiación ajena con respecto a su 
actividad es mayor.

A la menor capacidad de generar recursos para 
remunerar al capital propio, a la mayor necesidad de 
remunerar a los recursos ajenos y a la escasa capa-
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cidad de autofinanciación para la reinversión se une, 
en el caso de las empresas avaladas (específica-
mente CERSA), la circunstancia probada de que son 
las que tienen menos fondos propios. Por tanto, esta 
situación se manifiesta como una debilidad estructu-
ral difícilmente subsanable.

La rentabilidad económica ha disminuido permanen-
temente durante el período de estudio para todas 
empresas estudiadas que utilizan financiación ajena 
a largo (SABI, ICO, CRUCE y CERSA). Este decre-
cimiento, a partir de 1999, se ha traducido en un 
comportamiento parejo de la rentabilidad financiera. 
Las empresas que más intensamente recurren a los 
apoyos públicos (CRUCE) son las que obtienen mejor 
desempeño económico, en tanto que las que no acu-
den a ellos (SABI) consiguen los niveles más bajos. 
Las empresas que tan sólo se benefician de la línea 
ICO van acercándose progresivamente en el tiempo 
a las de CRUCE, y las que sólo se benefician del sis-
tema de avales (CERSA) evolucionan hacia SABI. Es 
decir, en los últimos años parecería que disfrutar de 
la línea PYME del ICO discrimina positivamente en 
términos de rentabilidad económica. Todo ello permi-
te concluir que empresarios con buenas ideas y pro-
yectos bien gestionados han podido llevarlos a cabo 
gracias a los apoyos públicos logrados, lo que se 
materializa en una rentabilidad económica superior al 
conjunto de empresas que, aún disponiendo de finan-
ciación ajena a largo, no han utilizado dichos apoyos.

El margen de explotación ha sido evidenciado como el 
principal determinante de la rentabilidad económica 
frente a la rotación del activo, sin perjuicio de que esta 
última variable actúe como un importante elemento 
modulador, por lo que el uso intensivo del activo es 
siempre importante para la rentabilidad económica. 
Asimismo, se ha comprobado que cuanto mayor es el 
empleo de apoyos públicos más agresiva es la ver-
tiente financiera de su política comercial y menor la 
participación del factor trabajo en la distribución del 
valor añadido generado, lo cual contribuye a realzar la 
rentabilidad económica de las empresas beneficiarias.

La productividad arroja conclusiones similares a la 
rentabilidad económica. Las empresas que han acudi-
do a apoyos públicos han demostrado en el desempe-
ño de sus proyectos mayor eficiencia en la generación 
de valor añadido por trabajador, en la obtención de 
márgenes de explotación y en la necesaria adecuación 
de la rotación de la inversión en activo. Se ha detecta-
do que las empresas avaladas (CERSA y CRUCE) rotan 
en menor medida su activo y, correlacionado con ello, 
amortizan a menor ritmo su inmovilizado; es decir, que 
si lograran aumentar ambas variables conseguirían 
mejoras en su eficiencia económica y en su capacidad 
de autofinanciación. El menor ritmo de dotaciones 
para la amortización incide negativamente en esta 
capacidad de autofinanciación, lo que acrecienta la 
escasez de fondos propios de las mismas. La escasez 
de estos fondos junto con la reducida de capacidad de 
obtención de fondos ajenos también se hace patente en 
las empresas que recurren únicamente al sistema de 
avales (CERSA) porque presentan menores niveles de 
liquidez y solvencia y, por ello, ofrecen menor seguri-
dad de pago a sus acreedores. 

Por tanto, respecto a las demás empresas, las que sólo 
se han beneficiado del sistema de avales cuentan con 
la menor proporción de fondos propios, la menor capa-
cidad de acceso a financiación ajena a largo, la menor 
posibilidad de autofinanciación por dotaciones a reser-
vas o a la amortización, y la consecuente menor liquidez 
y solvencia frente a terceros. Y las que, además, tam-
bién se han beneficiado de la línea PYME del ICO son 
las que asumen mayor riesgo financiero en su actividad 
comercial y las que mayores cargas financieras afron-
tan. En este sentido, los empresarios encuestados han 
señalado que, dada su escasez de recursos propios y su 
necesidad de acceder a financiación permanente, con-
sideran que las medidas más eficaces para sus empre-
sas son, junto a la concesión de avales, la obtención de 
subvenciones a fondo perdido y la subvención a los tipos 
de interés, por lo que opinan que las ayudas públicas al 
sistema SGR deberían ampliarse o mantenerse.

Ante todo ello, podrían resultar recomendables polí-
ticas encaminadas a reforzar la financiación propia a 
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través de las siguientes medidas: incentivos fiscales 
dirigidos a favorecer la dotación de reservas y una 
más rápida amortización de la estructura técnica, 
esquemas de subvenciones a la inversión económica, 
y actuaciones dirigidas a fortalecer y  difundir activida-
des empresariales de capital inversión. 

c) Tamaños y sectores

Las empresas de tamaño mediano descuellan por 
su mayor proporción de fondos propios, siendo las 
microempresas las menos capitalizadas. Este com-
portamiento explica que exista una asociación directa 
entre tamaño empresarial e indicadores de liquidez 
y solvencia, y más ajustados estén, en tiempo y mag-
nitud, obligaciones de pago y derechos de cobro. Las 
medianas empresas tienen mayor nivel de liquidez 
para el cumplimiento de sus obligaciones de pago en 
el corto plazo, aunque son las microempresas las que 
reservan mayor tesorería para el pago de las más 
inmediatas, pese a que éstas presentan menor garan-
tía para asegurar la retribución y devolución de su 
financiación ajena. 

La mayor solvencia de las medianas empresas explica 
que utilicen en menor medida la financiación comercial 
espontánea proporcionada por sus proveedores y otor-
guen las mayores facilidades de pago a sus clientes.

Aunque del estudio cuantitativo no se desprende que 
el tamaño sea una variable que discrimine en cuanto 
a los indicadores de gestión de costes por consumos 
de explotación o por gastos financieros o de personal, 
desde la encuesta puede apreciarse la existencia de 
distintos comportamientos en materia de personal y 
contratación laboral. En las microempresas se contra-
ta, relativamente, menos personal asalariado temporal 
y su plantilla está formada en un porcentaje sustancial 
por los propietarios y familiares. Sin embargo, en las 
medianas, que disponen de la mayor proporción de 
personal cualificado, se recurre a la modalidad de 
contratación temporal con mayor frecuencia. Por su 
lado, las pequeñas empresas son las que en mayor 
medida contratan a asalariados fijos.

Estas situaciones económico-financieras encontradas, 
que son comunes para las empresas que cuentan con 
financiación ajena a largo, se reflejan en términos de 
eficiencia en la rentabilidad financiera, económica y 
productividad.

La rentabilidad financiera no presenta claras diferen-
cias para los tres tamaños empresariales considera-
dos, aunque parece que entre las empresas que no 
reciben apoyos públicos las microempresas obtienen 
la más baja. En cuanto a la rentabilidad económica, 
tampoco se presentan grandes diferencias para las 
empresas que perciben apoyos públicos, pero las 
microempresas tienen la menor. Este peor desempeño 
económico de las microempresas, que nuevamente se 
revela en su menor capacidad de generar valor aña-
dido, se acentúa en aquellas unidades que no reciben 
apoyos públicos, lo que pone de relieve que éstos son 
beneficiosos para las empresas más pequeñas. Por 
tanto, la eficiencia medida en términos de rentabilidad 
económica o financiera arroja peores resultados para 
las microempresas. Ahora bien, cuando reciben apo-
yos públicos sus desempeños se aproximan a los de 
los tamaños superiores.

Por su parte, las empresas con financiación ajena a 
largo plazo muestran una relación directa entre tama-
ño y productividad alcanzada.

Finalmente, las ramas de actividad estudiadas pre-
sentan diferencias significativas para las tres varia-
bles de eficiencia. En la rentabilidad financiera, las 
empresas de construcción y servicios no comerciales 
alcanzan el mejor desempeño; en el lado contrario, 
las empresas agrarias y manufactureras tradiciona-
les presentan el peor. En la rentabilidad económica, 
descuellan positivamente las empresas manufactu-
reras avanzadas e intermedias y las de construcción, 
mientras que las agrarias, extractivas, de servicios y 
comercio, por este orden, sobresalen por su menor 
rentabilidad. Y, en términos de productividad, se repi-
te, como en la rentabilidad económica, que manufac-
tura avanzada y actividad agraria marcan los valores 
extremos, mientras que en segundo lugar figuran las 
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industrias extractivas y en penúltimo el sector de la 
construcción.

Estos resultados de eficiencia por ramas productivas 
concuerdan con lo que podría esperarse en tanto que 
las ramas de mayor competencia, innovación y aper-
tura externa ofrecen los mayores valores de produc-
tividad y rentabilidad económica. El sector de la cons-
trucción, por sus características propias en el período 
estudiado, presenta elevados valores de rentabilidad 
financiera y económica, pero con baja productividad.

d) Componentes principales y análisis causal

Las conclusiones hasta aquí presentadas se rati-
fican con el estudio estadístico realizado para la 
identificación de componentes representativos de 
conceptos económico-empresariales y el resultado 
de su utilización en modelos econométricos, con el 
objeto de hallar la causalidad subyacente entre estos 
componentes y la eficiencia empresarial. Los diez 
componentes identificados en el análisis factorial 
pueden considerarse representativos tanto de la 
estructura financiera como de la económica a corto 
y largo plazo. Los componentes de la estructura 
financiera recogen la estructura financiera a largo 
plazo, la liquidez y solvencia, el crédito de provisión 
y la gestión del fondo de maniobra; a su vez, los de 
la estructura económica recogen la estructura eco-
nómica a largo plazo, aunque diferenciando el inmo-
vilizado, la gestión del valor añadido y de la cifra de 
negocios.

En los modelos de regresión planteados para el aná-
lisis de la rentabilidad financiera y de la económica, 
se confirman las previsiones de la teoría económica 
de la empresa respecto a que los componentes liga-
dos a la estructura financiera y económica –a corto y 
a largo– tienen mayor influencia en la determinación 
de sus rentabilidades respectivas. 

Para la rentabilidad financiera, el componente que 
representa a la estructura financiera a largo plazo tiene 
influencia positiva y mayor que el influjo negativo de cada 

uno de los componentes que representan a la liquidez, 
solvencia y financiación a corto; todos ellos, en conjunto, 
exhiben mayor peso que la influencia positiva que ejercen 
los ligados a la gestión empresarial y al activo. En el caso 
de la rentabilidad económica, los componentes repre-
sentativos de la estructura económica a largo plazo y a 
la gestión empresarial tienen un alto poder explicativo, 
influyendo positiva y negativamente,  respectivamente, en 
la eficiencia económica. Los componentes que represen-
tan la estructura financiera a largo, la liquidez, solvencia 
y financiación a corto tienen una influencia positiva, aun-
que menor que los anteriores. 

Para la productividad se observa que los factores 
relacionados con la financiación a largo y corto plazo 
tienen una influencia positiva, siendo el componente 
de la estructura financiera a largo el de mayor peso, 
mientras que los componentes ligados a la estructura 
financiera a corto son los de menor influencia. Entre 
ambos conceptos relacionados con la financiación de 
la empresa se encuentran, ponderando, principalmen-
te de manera negativa, los referidos a la estructura 
económica y a la gestión empresarial.

6.5.2. Consideraciones finales

En suma, de los factores identificados y su relación 
con las variables de rentabilidad y productividad se 
deduce que para mejorar la eficiencia y posibilitar el 
crecimiento en tamaño de las PYME se evidencia, de 
nuevo, la conveniencia de reforzar, a través de polí-
ticas públicas, la estructura financiera a largo plazo 
de las empresas, así como fomentar medidas que 
favorezcan la introducción de mejoras en la gestión 
y actividad de las PYME. Con ello se incrementaría 
la retribución del empresario y la capacidad de auto-
financiación de la empresa. De manera similar, se 
manifiesta recomendable que este reforzamiento de 
la estructura financiera se materialice en los ele-
mentos que configuran la estructura técnico-econó-
mica y de inversión de las empresas. Aunque el sec-
tor público tiene en este último aspecto capacidad de 
orientación, la principal responsabilidad compete al 
empresario.
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A partir de las respuestas obtenidas del cuestionario 
de la encuesta, las ayudas públicas son calificadas 
positivamente, y especialmente valoradas –algo más de 
siete puntos sobre diez- por los empresarios que se han 
beneficiado del sistema de avales, de la línea PYME del 
ICO o conjuntamente de ambas. Esta buena valoración 
no debe encubrir, sin embargo, deficiencias reveladas 
por la propia encuesta y por el alcance cuantitativo que 
supone el sistema de avales. 

Las principales deficiencias que recoge la encuesta, se 
refieren, en primer lugar, al elevado porcentaje de res-
puestas (40%) que señalan, en aparente paradoja, que 
los beneficiarios del sistema de garantías recíprocas no 
saben claramente qué es una SGR, confundiéndola a 
menudo con las entidades de crédito o con organismos 
públicos, a pesar de ser socios mutuales. En segundo 
lugar, la propia obligación de hacerse socio de la SGR 
es considerada en sí misma un inconveniente, que se 
añade a la burocracia y exigencias administrativas a las 
que dicen tener que hacer frente, en un largo proceso, 
para suplir su carencia de financiación permanente. En 
tercero, a que entre las vías principales de conocimiento 
de los servicios de las SGR la comunicación institucio-
nal  figura en tercer lugar, tras la información directa de 
la propia SGR y de la que proporciona la comunicación 
informal con otros socios mutualistas o de antece-
dentes previos en la empresa familiar. Y cuarto, a que 
este relativamente alto desconocimiento de la natura-
leza y operativa de las SGR aumenta con relación a la 
Compañía Española de Reafianzamiento, ya que el 85% 
de los receptores de avales desconocen su existencia.

Se observa que en aquellas regiones en las que sus 
gobiernos autónomos se implican más estrechamente 
en el sistema de garantías, mayor es la contribución de 
las SGR en su papel de apoyo financiero al tejido empre-
sarial. Por tanto, de cara a reforzar el sistema público 
de avales y, por ende, su contribución a la extensión del 
crédito a largo plazo y su consecuente creación de valor 
añadido en la economía, parece conveniente aumentar 
los cauces para la promoción y el conocimiento de su 
naturaleza y funcionalidad. 

Por otro lado, los datos cuantitativos revelan que a 
finales del ejercicio de 2003 existían menos de diez mil 
empresas que se encontraban avaladas para acceder 
a financiación ajena a largo plazo, lo que evidencia el 
escaso conocimiento y uso de esta pionera y emble-
mática medida de apoyo financiero al entramado de las 
PYME españolas con forma societaria. Esto contrasta, 
incluso, con el hecho de que, a la misma fecha, se esta-
ban beneficiando más de cien mil empresas de la línea 
PYME del ICO, que apareció al comienzo de la década 
de los noventa, casi quince años después de la aparición 
del sistema SGR.

Estas circunstancias, y conocida la necesidad y utilidad 
del sistema de avales, que se ha contrastado en el aná-
lisis cuantitativo, parecería que hacen necesario como 
futuras líneas de investigación examinar cuál es la efec-
tiva utilización de los fondos públicos destinados a sub-
vencionar y facilitar solvencia al sistema de garantías 
recíprocas y de reafianzamiento y en qué grado pueden  
encontrarse algunos recursos ociosos. También debe-
ría estudiarse cómo y en qué proporción es resarcido 
su coste por los efectos beneficiosos generados para 
la economía por parte de las empresas avaladas. 
Igualmente importante sería comprobar si realmente, y 
en qué magnitud, el sistema SGR contribuye a la adicio-
nalidad del crédito en el sistema financiero español y no 
significa una sustitución, parcial o total, de otras vías de 
canalización de recursos financieros destinados al cré-
dito a largo plazo, particularmente en la medida en que 
se moderniza el tejido empresarial y aumenta la com-
petencia bancaria. Todo lo anterior precisaría, además 
de la aplicación de nuevos métodos cuantitativos, de 
la ampliación de los estudios cualitativos; en concreto, 
sería conveniente la realización de encuestas de opinión 
a los distintos grupos de estudio y control, así como la 
organización de entrevistas a empresarios, asociacio-
nes y agentes públicos y financieros especializados.
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7.1
Este capítulo discute algunos criterios que deben guiar las 
políticas públicas dirigidas hacia las empresas de menor 
dimensión y, en particular, hacia las microempresas. 
Desde el ámbito político, el Consejo Europeo ha expresa-
do de manera reiterada, sobre todo a partir del Consejo 
de Lisboa de marzo de 2000, la importancia económica 
de este tipo de políticas. Se trata de un punto de vista 
que refleja y traslada al campo de las políticas públicas 
reflexiones que desde el ámbito del análisis económico 
aplicado se venían desarrollando desde hace tiempo.

La Carta Europea de la Pequeña Empresa aprobada en el 
año 2000 detalla el enfoque que debe orientar las políticas 
dirigidas hacia las empresas de menor dimensión. Los crite-
rios propuestos por la Carta abarcan los siguientes aspectos: 
estimular la educación y formación del espíritu empresarial; 
favorecer una creación de empresas menos costosa y más 
rápida; revisar y simplificar la legislación y reglamentación 
sobre PYME; promover la formación de personal cualificado 
adaptado a las necesidades de la pequeña empresa; incre-
mentar la comunicación electrónica y el acceso en línea al 
sector de pequeñas empresas; mejorar su fiscalidad y finan-
ciación; promover su capacidad tecnológica; favorecer nuevos 
modelos de empresa electrónica y hacer más eficaz la repre-
sentación de los intereses de la pequeña empresa.  

Como se desprende de la lista de criterios de la Carta 
Europea de la Pequeña Empresa, son muchos los ángu-
los desde los que es posible tratar el tema de las políticas 
públicas orientadas hacia la pequeña empresa. Sin embar-
go, el texto que sigue ciñe su interés y analiza cuatro ele-
mentos considerados centrales para crear las condiciones 
favorables para el desarrollo de la pequeña empresa y en 
particular de la microempresa. En primer lugar, la sección 
dos examina los procesos de creación y desaparición de 

empresas. La movilidad empresarial asociada con la entra-
da y la salida del mercado es una parte esencial del meca-
nismo competitivo que, en gran medida, está protagonizado 
por microempresas. Este proceso es importante para 
explicar fenómenos como la evolución de la productividad e 
innovación, que están vinculados con el crecimiento a largo 
plazo de la economía. Se examinarán estos procesos desde 
el punto de vista de su regulación, prestando especial aten-
ción a las pequeñas empresas. En segundo lugar, la sección 
tres considera la principal limitación a la que se enfrentan 
las microempresas para su desarrollo: el acceso a la finan-
ciación. Las empresas más pequeñas presentan caracte-
rísticas de su financiación distintas respecto a las empresas 
grandes debido, en parte, a problemas de funcionamiento 
de los mercados financieros. Las políticas públicas orienta-
das hacia la microempresa deben plantearse la corrección 
de estas deficiencias de funcionamiento de los mercados 
financieros. El capital riesgo y las fórmulas de garantía 
reciproca son los dos mecanismos que se han utilizado con 
más frecuencia para atenuar sus efectos. En tercer lugar, 
la sección cuatro considera la relación entre externalidades 
territoriales y microempresas. La creación de empresas 
no se distribuye de manera homogénea en el territorio. Las 
aglomeraciones de empresas que comparten cierto perfil 
de especialización y que tienen una determinada localización 
en el territorio son su mejor ilustración. En ocasiones estos 
fenómenos reflejan la existencia de externalidades que las 
políticas públicas deben fomentar. Por último, en la sección 
cinco se examinan las políticas dirigidas a las pequeñas 
empresas de base tecnológica. Las políticas dirigidas hacia 
este colectivo empresarial se inscriben habitualmente en el 
ámbito de las políticas científicas y tecnológicas, aunque al 
estar compuesto, de manera predominante, por microem-
presas están estrechamente relacionadas con las políticas 
relacionadas con el tamaño empresarial.

Políticas públicas a favor de las PYME
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7.2
El proceso de creación y destrucción de empresas

Según el Directorio Central de Empresas existían, 
al comenzar el año 2005, algo más de tres millones 
de empresas. Respecto a esta cifra, la movilidad 
empresarial, ligada a la creación y la desaparición 
de empresas, representa, cada año, una elevada 
proporción de la población existente de empresas. 
Según la información del DIRCE, durante los últimos 
cinco años, desde 2000 hasta 2004, se ha produ-
cido una creación bruta media anual aproximada 
de 350.000 empresas, que supone una tasa bruta 
de entrada, definida mediante el cociente entre el 
número de empresas que se crearon y las existen-
tes, del 12,4%. Simultáneamente, en el mismo perio-
do, la salida bruta media anual se situó en torno a 
260.000 empresas, es decir, una tasa bruta de salida 
del 9,3%. Durante el periodo, por tanto, la entrada 
neta, es decir la diferencia entre la entrada bruta y la 
salida bruta, fue positiva, situándose, en un prome-
dio anual aproximado de 90.000 empresas.

Las cifras anteriores permiten destacar algunos ras-
gos del movimiento natural que se produce cada año 
en la población de empresas. El primero se refiere 
a la elevada rotación que implica la magnitud alcan-
zada por las tasas brutas de entrada y de salida. La 
tasa media de rotación de empresas, la suma de las 
que se crean y desaparecen sobre el stock medio 
existente, se ha situado durante el último quinque-
nio en el 21,7%. Esta tasa implica que cada año, en 
media, la movilidad empresarial, por entrada o sali-

da del mercado, afecta aproximadamente al 21,7% 
de las empresas existentes. En segundo lugar, este 
fenómeno tiene en España una intensidad similar 
a la que se aprecia en otras economías. Cuando la 
magnitud de la rotación se pone en relación con la 
tasa media de rotación de otros países, la tasa de 
España se sitúa en el entorno de la estimada para 
otras áreas1. 

El tercer rasgo se refiere al comportamiento cícli-
co de los indicadores de movilidad empresarial. La 
entrada neta de 90.000 empresas tiene signo positivo 
porque corresponde a un periodo expansivo desde el 
punto de vista del nivel de actividad económica. Sin 
embargo, en períodos de contracción económica, la 
entrada neta puede llegar a ser negativa. Estas fluc-
tuaciones ponen de manifiesto que los indicadores 
de movilidad empresarial tienen un acusado carácter 
cíclico en su comportamiento. En periodos expansi-
vos las entradas aumentan y las decisiones de aban-
donar el mercado se cancelan o se posponen, dando 
lugar a incrementos netos de la población de empre-
sas, mientras que en etapas recesivas se producen 
salidas netas de empresas.

El cuadro 1 presenta la evolución de diversos indica-
dores de movilidad empresarial durante el período 
1999-2004. La medida con un comportamiento cíclico 
más acusado es precisamente la tasa neta o diferen-
cia entre las tasas brutas de entrada y de salida. La 

1 Ver R. Caves (1998) para un balance sobre trabajos empíricos dedicados a la movilidad empresarial.
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entrada neta alcanzó su valor más bajo coincidiendo 
con el momento de mayor desaceleración en la acti-
vidad económica del período. Por otra parte, la tasa 
bruta de entrada se ha mantenido estable durante 
los últimos cuatro años, mientras que la tasa bruta 
de salida de empresas ha sido menor en 2003 y 
2004, dos años que han estado caracterizados por un 
crecimiento sostenido, aunque moderado, del  nivel 
de actividad.   

Por último, el cuarto rasgo se refiere a que estos 
fenómenos de movilidad empresarial están prota-
gonizados por empresas de pequeñas dimensión. 
Respecto a las entradas, en el año 2004, el 98% de 
las empresas creadas fueron microempresas sin 
asalariados o con menos de 10 asalariados. El 72% 
del total correspondió a empresas sin asalariados. 
En cuanto a las salidas, también el 98% de los aban-
donos correspondió a microempresas. 

Se ha utilizado la metáfora de la puerta giratoria de 
estructura piramidal para describir el proceso de 
movilidad de empresas: muchas entradas y salidas 
de empresas pequeñas en la base de la puerta y 
rotación poco frecuente con tendencia a la estabi-
lidad en la parte superior, entre las empresas de 
mayor dimensión. Esta metáfora, propuesta por D. 
Audretsch (1995), y a la que ya se refiere el capítulo 
2 de este mismo capítulo es consistente con una 
literatura empírica, muy amplia, que examina cómo 
son los ciclos de vida de las empresas. Los estudios 
sobre supervivencia de las cohortes de empresas 
que inician su actividad indican la existencia de una 

1999 2000 2001 2002 2003 2004

Tasa bruta de entrada (TBE) 13,3 13,0 12,1 12,2 12,4 12,2

Tasa bruta de salida (TBS) 10,4 10,6 10,1 9,1 8,3 8,2

Tasa neta (TBE-TBS) 2,9 2,4 1,9 3,1 4,2 4,0

Tasa de rotación (TBE+TBS) 23,6 23,7 22,2 21,3 20,7 20,4

Cuadro 1.- Tasas de movilidad empresarial en España, 1999-2004 
(Porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de información del DIRCE del INE.

elevada mortalidad en los primeros años de vida. De 
manera aproximada y omitiendo diferencias sectoria-
les, que pueden ser importantes, en su primer año 
de vida mueren el 20% de las empresas, el 50% en 
los cinco primeros años y el 75% de las empresas 
desaparecen cuando han pasado diez años. Es decir, 
una parte importante de las empresas que se crean 
cada año mueren después de haber transcurrido un 
corto periodo de tiempo. La elevada salida de empre-
sas se nutre en parte de empresas pequeñas y jóve-
nes, de reciente creación, que no logran sobrevivir 
en el mercado. El sistema opera, por tanto, de mane-
ra similar a un mecanismo de selección natural: las 
empresas desconocen su eficiencia relativa, entran 
al mercado y experimentan sobre sus capacidades. 
En los primeros años de vida de las empresas, el 
mercado selecciona y, por este motivo, la mortalidad 
es mayor. Durante estas etapas iniciales hay también 
aprendizaje, más o menos activo, que permite una 
adaptación de las empresas a las condiciones del 
mercado.

Hay dos funciones económicas que están asociadas 
al mecanismo de selección y aprendizaje descrito. 
La primera se refiere al crecimiento de la produc-
tividad y la segunda a la innovación. En cuanto a la 
productividad, los trabajos que examinan las causas 
de su crecimiento han encontrado, para el sector 
industrial, que una fracción sustancial de dicho cre-
cimiento se debe a los procesos de reasignación de 
la producción desde unidades económicas menos 
eficientes a otras más eficientes. En este proceso de 
reasignación juega un papel fundamental la entrada 
y la salida de empresas. En períodos de diez años, en 
torno a un tercio del crecimiento de la productividad 
se debe al desplazamiento de establecimientos que 
salen del mercado y son reemplazados por otros que 
entran. Este fenómeno parece ser sobre todo impor-
tante en las actividades de servicios (véase L. Foster, 
J. Haltiwanger y C. J. Krizan, 2001), donde la contri-
bución de la movilidad empresarial al crecimiento de 
la productividad es significativamente superior al del 
resto de actividades económicas. En la industria de 
manufacturas la contribución de este factor al cre-
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cimiento de la productividad es pequeña. Por tanto, 
la movilidad empresarial está ligada al crecimiento 
a largo plazo a través de su influencia sobre el cre-
cimiento de la productividad (véase una estimación 
para España en J.C Fariñas y S. Ruano, 2003).

En cuanto a la innovación, la entrada de nuevas 
empresas constituye un mecanismo de selección que 
es especialmente significativo para introducir inno-
vaciones en las fases iniciales del ciclo de vida de 
los productos de una industria o mercado. Entornos 
con una fuerte asimetría en la información sobre las 
condiciones tecnológicas del sector favorecen que la 
creación de empresas sea uno de los canales más 
importantes a través de los cuales se manifiestan los 
procesos de innovación tecnológica en el mercado. 
Se volverá sobre este argumento que será tratado 
más ampliamente en el apartado cinco.

La influencia de la movilidad empresarial sobre el 
crecimiento de la productividad y sobre la innova-
ción, determinantes principales del crecimiento a 
largo plazo, convierte a los procesos de movilidad 
empresarial, sobre todo la creación de empresas, en 
uno de los objetivos principales de la política econó-
mica. Como este tipo de fenómenos está protagoni-
zado por microempresas, la regulación del sistema 
de creación de empresas es un aspecto clave de las 
políticas públicas que tratan de favorecer la movili-
dad empresarial. A continuación se desarrollan algu-
nas consideraciones sobre la regulación de la entra-
da y sobre las mediadas orientadas hacia su refor-
ma. Asimismo, se destacan las principales medidas 
adoptadas durante el año 2004 en este ámbito. 

Para establecer un punto de partida, se compara la 
posición relativa que ocupa España en el contexto de 
los países de la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económico (OCDE). Existen diversos 
análisis y estudios que comparan como está regu-
lada la entrada en los mercados en diversos países, 

aquí se adoptará como referencia el análisis realiza-
do por la OCDE. El gráfico 1 resume la información 
de la base de datos de la OCDE sobre indicadores 
relacionados con la regulación de la entrada2. La 
información se refiere a comienzos de la década de 
2000 y desde entonces se han producido cambios en 
la regulación de la actividad empresarial. A pesar de 
esta objeción, el interés es fijar cuál es la posición 
relativa de España en el contexto de los países de la 
OCDE y para este objetivo el estudio mantiene ple-
namente su vigencia. El gráfico 1 cuantifica a través 
de un indicador sintético medido con una escala de 
1 a 6, el nivel de las barreras que afectan a la acti-
vidad empresarial. El indicador resume información 
sobre los sistemas de apertura y licencia (requisitos 
de carácter registral, fiscal, laboral, licencias muni-
cipales, normas de legalización de libros y otros 
requisitos), sobre el grado de simplificación de las 
reglas y los procedimientos, sobre los costes de tipo 
administrativo y, por último, sobre la existencia de 
barreras de entrada de carácter legal en actividades 
concretas. España tiene en la escala de 1 (menores 
barreras) a 6 (mayores barreras) una puntuación  de 
1,8, que la sitúa en la posición novena entre 21 paí-
ses de la OCDE. Se trata, por tanto, de una posición 
intermedia aunque algo más próxima a los países 
con mayores barreras que a los que tienen menores 
obstáculos.

El criterio comparativo respecto a otros países 
que se desprende de la información que resume 
el gráfico 1 indica que existe un cierto margen de 
reforma de la regulación sobre las condiciones de 
acceso al mercado, que aproxime la situación a la 
de otros países con menores barreras a la actividad 
empresarial. Hay que destacar que estas medidas 
no se refieren exclusivamente a la regulación de 
carácter general de los fenómenos de entrada, sino 
que abarcan también la supresión de las barreras 
de entrada en actividades profesionales concretas o 
la promoción de una mayor competencia en ciertos 

2 Los datos pueden encontrarse en OCDE (1999) y los criterios con que han sido elaborados en Nicoletti, G., S. Scarpetta y O. Boylaud, 2000.
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servicios. Es muy amplio el abanico de medidas que 
pueden contribuir a reducir las barreras que afectan 
a la actividad empresarial, desde una más completa 
liberalización de la ley del suelo para que la deter-
minación del suelo no urbanizable se decida exclusi-
vamente en función de intereses medioambientales, 
hasta el fomento de la competencia en los servicios 
de instalación y mantenimiento, pasando por una 
liberalización más amplia  de algunas profesiones 
colegiadas. Son, todos ellos, ejemplos de reformas 
que ayudarían a reducir las barreras que limitan la 
movilidad empresarial. Una relación amplia de estas 
medidas puede consultarse en M. A. Fernández 
Ordóñez (1999).

Cabe añadir tres comentarios que ayudan a cualificar 
los argumentos presentados y que se refieren a la 
transparencia informativa que la sociedad demanda 
a las empresas, a la regulación de la salida del mer-
cado y a la fiscalidad. En primer lugar, debe existir 
un cierto equilibrio entre el derecho a la transparen-
cia y a la información,  que está implícito en muchas 

barreras que afectan negativamente a la actividad 
empresarial pero que son consustanciales a una 
sociedad democrática desarrollada, y las razones de 
eficiencia que, de tomarse como prioridad absoluta, 
conducirían a un esquema de desregulación comple-
ta de la actividad empresarial vinculada a la entrada 
y la salida de empresas del mercado.

En segundo lugar, la regulación de la salida es tan 
importante como la regulación de la entrada. La 
morosidad es causa de un número importante de 
quiebras empresariales y, en consecuencia, la regu-
lación de éstas tiene importantes consecuencias 
sobre la movilidad empresarial.

En tercer lugar, los aspectos relacionados con la 
fiscalidad también pueden influir sobre la creación 
de empresas. En este sentido, un tratamiento fis-
cal distinto hacia las empresas organizadas como 
sociedades y a las no constituidas como tales, afecta 
a los procesos de creación de empresas y debe ser 
evaluada desde este punto de vista. Asimismo, el tra-

Fuente: OCDE.

Gráfico 1.- Intensidad de las barreras que afectan a la actividad empresarial
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tamiento fiscal dado a las pérdidas y, en particular, 
la amplitud del periodo en que se pueden compensar 
con beneficios, puede afectar negativamente a la 
actividad empresarial de creación y desaparición de 
empresas.

Para concluir este apartado dedicado a los fenóme-
nos de creación y cierre de empresas, se destacan 
las medidas recientes más importantes que se han 
adoptado en España para simplificar y mejorar el 
procedimiento administrativo y reglamentario rela-
cionado con la creación y el cierre de empresas. 

En el ámbito de la creación de empresas, el pro-
yecto Nueva Empresa ha otorgado estatus jurídico 
a un nuevo tipo de sociedad limitada especialmente 
adaptado a las empresas muy pequeñas. La nueva 
figura, denomina Sociedad Limitada Nueva Empresa, 
asegura que el patrimonio personal y los activos de 
la empresa permanezcan separados. El objetivo de 
la iniciativa se resume en tres puntos principales. 
En primer lugar, simplificación administrativa y uni-
ficación de los trámites con el objetivo de acortar 
los plazos y costes de registro y constitución de una 
nueva sociedad. En segundo lugar, permite aplicar un 
sistema contable simplificado que se adapta mejor 
a las características de las pequeñas empresas. En 
tercer lugar, proporciona un marco financiero y fiscal 
más ventajoso durante los primeros años de vida de 
la empresa. 

Según la información proporcionada por la Dirección 
General de Política de la PYME (2004), se han redu-
cido los plazos de tramitación de este tipo de socie-
dades, especialmente de las que siguen un procedi-
miento de tramitación telemática. Estas reducciones 
constituyen una disminución de las barreras de 
entrada al mercado y son por tanto un factor positivo 
para que se manifiesten con más intensidad los efec-
tos positivos asociados con la movilidad empresarial 
que se han puesto de manifiesto anteriormente. 
Por otra parte, las estadísticas sobre constitución 
de estas empresas indican que en 2004, el primer 
año completo durante el que ha estado vigente esta 

nueva figura empresarial, se constituyeron a tra-
vés del procedimiento presencial 2.495 empresas y, 
con los datos disponibles, todo indica que en 2005 
se superarán las 3.500 empresas. La constitución 
telemática añade a las anteriores en torno a 1.200 
empresas más. Se trata, por tanto, de cifras modes-
tas si se comparan con el volumen de altas anuales 
que registra el DIRCE. 

Se señaló anteriormente que las condiciones de sali-
da del mercado también tienen efectos económicos 
permanentes y que su regulación puede afectar sen-
siblemente a los fenómenos de movilidad empresa-
rial. En septiembre de 2004 entró en vigor una nueva 
legislación en materia de quiebra de empresas. Esta 
regulación atiende a dos criterios principales. En 
primer lugar, crea un marco regulador único de las 
insolvencias patrimoniales que tiene como objetivos 
que los procedimientos sean rápidos, económicos, 
accesibles, simplificados y previsibles. Si se alcanzan 
estos objetivos, los efectos económicos relaciona-
dos con la movilidad empresarial incrementarán su 
importancia. En segundo lugar, la regulación apues-
ta por una concepción de la quiebra que permita el 
reflotamiento en aquellos casos en los que el empre-
sario no quede inhabilitado para ello y tenga una 
firme voluntad de reemprender el proyecto frente a 
la concepción de liquidación definitiva. Estas medi-
das pueden mejorar los procedimientos de quiebra y 
reestructuración que están o han sido reformados ya 
en la mayoría de Estados miembros de la UE.

Tamaño empresarial, dinámica de los mercados y políticas públicas
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7.3
Financiación y tamaño empresarial

El acceso a la financiación es uno de los factores 
clave para la creación y el crecimiento de las empre-
sas. Las encuestas a empresas que se publican en 
los informes del Observatorio Europeo de la PYME, 
editados por la Dirección General de Empresa de la 
Comisión Europea, apuntan el acceso a la financia-
ción como una de las limitaciones más importantes 
a que se enfrentan en su desarrollo las empresas 
pequeñas de la mayoría de países de la UE. El acce-
so a la financiación es el segundo obstáculo más 
importante para las PYME, después de la falta de 
personal laboral cualificado según la Encuesta de 
2003 de la Red Europea de Investigación sobre la 
PYME.
 
Durante los últimos años las empresas españolas 
se han beneficiado de condiciones de financiación 
muy favorables, según se ha detallado ya en el capí-
tulo 4 de este Informe. El gráfico 2 describe cómo 
ha evolucionado en una muestra representativa de 
las empresas españolas el coste de la financiación y 
la rentabilidad de los activos. Desde el año 1997, la 
rentabilidad económica media supera el coste de la 
financiación. Este apalancamiento positivo ha sido 
una de las bases de la larga etapa de crecimiento 
económico acompañado de una elevada generación 
de empleo que ha experimentado la economía espa-
ñola. Al examinar la evolución de la rentabilidad de 
los activos netos y del coste de la financiación de las 
empresas se aprecian dos evoluciones diferenciadas. 
Por una parte, la rentabilidad de los activos presenta 
una fluctuación  que parece relacionada con el ciclo, 

la fluctuación se produce en torno a una rentabili-
dad media del 7,5%. Por otra parte, el coste de la 
financiación ha descendido de manera ininterrum-
pida hasta aproximarse a un coste del 3,5%. Ambas 
evoluciones indican que el descenso sistemático y 
sostenido del coste de la financiación, que en parte 
para España está relacionado con la integración 
monetaria en el euro, ha sido un factor clave que 
define el entorno favorable en el que han desenvuelto 
su actividad las empresas.

Sin embargo, al comparar los rasgos financieros 
de las empresas en función de su tamaño, se apre-
cian diferencias sistemáticas entre las empresas 
pequeñas y grandes. Para ilustrar algunas de estas 
diferencias se utilizarán datos de las empresas 
encuestadas  por la Central de Balances del Banco 
de España que  permiten una cuantificación relativa-
mente precisa (véanse las publicaciones anuales: J. 
C. Fariñas y A. Martín Marcos, 2005).

La primera diferencia se refiere a la estructura 
de los recursos que figuran en el balance de las 
empresas. Las empresas pequeñas obtienen de las 
entidades de crédito en torno a tres cuartas partes 
de los recursos con coste de que disponen y, de esta 
financiación, la mitad son recursos a corto plazo. 
Esta fuerte dependencia de los recursos ajenos 
a corto plazo de origen bancario contrasta con el 
mayor equilibrio entre recursos propios y ajenos de 
las empresas de mayor dimensión. Por otra parte, 
en el tramo de microempresas es frecuente que la 
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Fuente: Elaboración propia a partir de información de la Central de Balances del Banco  de España.

Gráfico 2.- Rentabilidad económica y coste de la financiación empresarial, 1994-2004

  
Fuente: Elaboración propia a partir de información  de la Central de Balances del Banco de España.

Gráfico 3.- Coste financiero y tamaño de las empresas, 1994-2003
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financiación se base en la aportación patrimonial del 
empresario, lo que limita su crecimiento potencial.
El segundo rasgo financiero que aparece asociado al 
tamaño de las empresas es el coste que éstas pagan 
por su financiación. El gráfico 3 ilustra un patrón 
sistemático entre el tamaño de la empresa y el coste 
de su financiación. El superior coste que pagan las 
empresas de menor dimensión es una característica 
que, de manera regular, se ha mantenido durante las 
últimas décadas, tanto en años con costes elevados 
de la financiación como en momentos de costes más 
reducidos. El cuadro 2 presenta una estimación, 
referida al año 1991 y 2004, de la prima media o dife-
rencia porcentual en el coste de la financiación entre 
empresas pequeñas y grandes. La prima asciende al 
20% para el conjunto de sectores. Si se toma como 
referencia el coste financiero medio del año 1991, 
cuando el coste medio de la financiación se situaba 
en torno al 13%, la diferencia de puntos porcentuales 
en el coste de la financiación entre empresas peque-
ñas y grandes era de 2,6 puntos porcentuales. 

En el año 2004, con un coste medio situado en torno al 
3,5%, el coste diferencial es de 0,7 puntos porcentua-
les. La información desagregada por sectores indica 
que tanto los costes medios de la financiación como 
los diferenciales entre empresas pequeñas y grandes 
presentan cierto grado de heterogeneidad sectorial.

La mayor dependencia de la financiación a corto plazo 
y el coste más elevado al que se enfrentan las empre-

sas pequeñas respecto a las grandes, reflejan no sólo 
diferencias en las características de ambos grupos de 
empresas sino también la influencia que tiene sobre 
ellas el funcionamiento de los mercados financieros. 
El mayor coste que soportan las empresas pequeñas 
se debe en parte al mayor riesgo de las operaciones 
financieras realizadas por este tipo de empresas, 
entre otros motivos por la mayor variabilidad de sus 
cuentas de resultados. Sin embargo, otra parte de la 
diferencia en el coste de la financiación entre empre-
sas pequeñas y grandes es imputable a las institucio-
nes crediticias, que mitigan los problemas de asime-
tría informativa típicos de los mercados financieros, 
cargando tipos de interés más elevados a las empre-
sas de menor dimensión. La carencia de una repu-
tación consolidada ante clientes y proveedores, que 
define una primera característica de estas empresas, 
su mayor incertidumbre comercial y tecnológica, la 
dificultad de señalizar sus proyectos empresariales 
sin ponerlos en peligro, son, junto a otras caracte-
rísticas, factores que conducen a que las empresas 
más pequeñas y más jóvenes hagan frente a costes 
financieros más elevados. La aportación de garantías 
por parte de las empresas a las entidades de crédito 
es un mecanismo que permite reducir o atenuar los 
problemas de racionamiento del crédito y la magnitud 
del diferencial de costes señalado.

El mercado resuelve mal los problemas de asimetría 
informativa. Las microempresas no deben cargar 
con unos mayores costes financieros, en parte impu-

Año 1991 Año 2004

Prima media durante el 
periodo 1991-2004  

(en %)

Coste medio Coste diferencial
(en  puntos porcen-

tuales)

Coste medio Coste diferencial
(en puntos porcen-

tuales)
Total empresas 20,0 13,2 2,6 3,4 0,7
Servicios 23,7 12,6 3,0 3,4 0,8
Industria 15,9 14,3 2,3 3,2 0,5
Construcción 7,2 13,8 1,0 3,7 0,3

Cuadro 2.- Diferencias de coste financiero entre empresas pequeñas y grandes

Fuente: Elaboración propia a partir de información de la Central de Balances del Banco de España.
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tables a los mercados financieros, por el hecho de 
ser empresas pequeñas y/o jóvenes. Los problemas 
de asimetría informativa típicos de los mercados 
financieros, son resueltos por las instituciones 
financieras cargando tipos de interés superiores a 
los preferenciales, pidiendo mayores garantías o 
racionando el volumen de crédito. Por esta razón es 
importante que las políticas públicas instrumenten 
actuaciones que atenúen este tipo de problemas, que 
influyen negativamente sobre las microempresas.  
 
Las dos líneas de actuación clásicas para atenuar los 
problemas señalados son el capital riesgo y las fór-
mulas de garantía recíproca. El desarrollo de ambas 
figuras ha aumentado sensiblemente en España 
durante los últimos años, aunque debe profundizarse 
su alcance y extensión para mitigar las asimetrías 
existentes en la financiación de las empresas peque-
ñas. La financiación es uno los obstáculos principa-
les en el desarrollo empresarial de las PYME, espe-
cialmente entre las que tienen un mayor potencial 
innovador. La situación del capital riesgo en España 
ha mejorado desde el punto de vista del incremento 
en el volumen de la inversión movilizada por las enti-
dades de capital riesgo. Sin embargo, los datos dis-
ponibles indican también que sólo una pequeña parte 
del capital riesgo se dedica a operaciones de inicio 
o puesta en marcha de microempresas (véase Martí 
Pellón, J., 2005). En todo caso, el capital riego sólo 
es útil sólo para una pequeña parte de las PYME, 
aquellas con expectativas de un rápido crecimiento.   
 

Una herramienta importante para resolver proble-
mas de financiación de empresas en proceso de 
puesta en marcha son los microcréditos. El sector 
público puede contribuir a este objetivo ofreciendo 
incentivos fiscales para los inversores que propor-
cionen fondos a los proveedores de microcréditos. 
En todo caso, los programas de microcréditos deben 
tender hacia una mayor autonomía, permitiendo una 
reducción gradual del apoyo del sector público. En 
España destacan la línea del ICO para microcréditos 
a personas físicas y microempresas con dificulta-
des de acceso a los canales habituales del sistema 
financiero. Asimismo la línea de microcréditos para 
mujeres emprendedoras y empresarias desarrollada 
por la Dirección General de Política de la PYME en 
colaboración con otras instituciones.    

Tamaño empresarial, dinámica de los mercados y políticas públicas
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7.4
Externalidades territoriales y microempresas

La actividad empresarial ligada a la creación de 
empresas no se distribuye de forma homogénea en 
el territorio. Al contrario, se trata de una actividad 
que está fuertemente concentrada desde el punto 
de vista geográfico, con aglomeraciones de empre-
sas que tienen un cierto perfil de especialización 
que las diferencia de otras aglomeraciones también 
localizadas en el territorio. A. Segarra et al. (2002) 
proporciona evidencia que indica que los factores 
que influyen sobre la demografía empresarial están 
condicionados por el territorio en que se produce la 
creación de empresas.

La concentración de empresas en torno a una loca-
lización pone de manifiesto la existencia de efectos 
externos ligados al territorio. Las ventajas que se 
manifiestan a través de dichos efectos externos 
pueden estar asociadas con elementos muy varia-
dos: disponibilidad de materias primas, de servicios 
externos para las empresas, de mano de obra cua-
lificada, existencia de infraestructuras, localización 
de una empresa de gran dimensión con subcontra-
tación significativa... Aunque los motivos causantes 
de estas externalidades pueden ser variados, lo rele-
vante es su influencia sobre la actividad empresarial 
y, en concreto, sobre la creación  de empresas. Allí 
donde el éxito de la empresa depende, en parte, del 
entorno, existen externalidades asociadas al territo-
rio. Al tratarse de transacciones que el mercado no 
registra, la identificación de estas externalidades no 
es fácil. El criterio de identificación más sencillo lo 
proporcionan las propias aglomeraciones de empre-

sas al poner de manifiesto, ellas mismas, la existen-
cia de este tipo de  externalidades.

Las externalidades definen un tercer eje de actua-
ción de las políticas públicas dirigidas al sector de 
empresas de pequeña dimensión. Las políticas públi-
cas orientadas hacia este tipo de empresas deben 
definirse teniendo en cuenta su dimensión territorial. 
Las Administraciones públicas deben fomentar aque-
llas externalidades ligadas al territorio que tienen 
un influjo importante sobre la actividad empresarial 
y, en particular, sobre la movilidad asociada con la 
creación y desaparición de empresas.

Para que en un territorio surjan empresas es nece-
sario disponer de un entorno científico adecuado y 
de una cultura emprendedora. Ambos requisitos se 
tienen que apoyar en un entorno empresarial general 
que sustente los nuevos negocios y les permita bus-
car sinergias con otras empresas, encontrar finan-
ciación, clientes, proveedores, servicios... Todo ello 
hace que existan zonas geográficas más propicias a 
la creación de empresas.

La tarea de crear un entorno empresarial favorable 
requiere, por tanto, de políticas de apoyo a las ins-
tituciones relacionadas con el desarrollo regional 
y tecnológico y con las infraestructuras y servicios 
necesarios para la creación de empresas. Los ins-
trumentos disponibles para ello son muy variados; 
cabe señalar, entre otros, los cursos de formación 
en gestión empresarial, asesoramiento, incentivos 
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económicos, infraestructuras de soporte y acogida 
a emprendedores... Dentro de este ámbito han sur-
gido los llamados Centros Europeos de Empresas e 
Innovación (CEEI), cuya misión principal es ofrecer 
apoyo individual y personalizado a los empresarios 
que deseen crear una nueva empresa, y en especial 
a aquéllas con carácter innovador o diversificador, 
ofreciendo un sistema completo e integrado de ser-
vicios a las PYME, como búsqueda de información, 
apoyo en la búsqueda de mercados potenciales y 
servicios de infraestructura, entre otros. Asimismo, 
cabe señalar el proyecto INFOBUSINESS que se 
realiza en colaboración entre la Asociación de 
Parques Científicos y Tecnológicos de España (APTE) 
y la Asociación Nacional de Centros Europeos de 
Empresas e Innovación (ANCES) y cuyo objetivo es 
la creación de empresas. Según la información pro-
porcionada por la Dirección General de Política de 
la PYME (2004), durante los dos años de desarrollo 
del proyecto se han generado 89 nuevas empresas 
y se han promovido alrededor de 300 contactos 
empresariales que, en la mayoría de los casos, han 
dado lugar a nuevos negocios. Hay que señalar, para 
concluir, que el actual Gobierno ha dado un nuevo 
enfoque a las políticas de apoyo a las PYME. Una de 
sus prioridades más importantes es la promoción 
de nuevas fuentes de externalización, como cluster, 
redes, centros tecnológicos y otros servicios avanza-
dos. Esta orientación y prioridades se han desarro-
llado a partir del año 2005.

Tamaño empresarial, dinámica de los mercados y políticas públicas
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7.5
Empresas pequeñas de base tecnológica

El cuarto criterio de actuación que se considera está 
relacionado con la innovación. Una de las cuestio-
nes que ha centrado la atención de los análisis de 
la innovación es la creación de empresas de base 
tecnológica. Este concepto de empresas se refiere 
a entidades empresariales que requieren la genera-
ción o el uso intensivo de tecnologías, no totalmente 
maduras, para la generación de nuevos produc-
tos, procesos o servicios (Storey y Tether, 1998). El 
desarrollo de innovaciones a través de la creación 
de nuevas empresas depende del tipo de régimen 
tecnológico predominante. En contextos de mucha 
asimetría, las empresas de nueva creación son el 
mecanismo más habitual para desarrollar y difundir 
innovaciones. Sin embargo, donde las asimetrías en 
la producción de nuevos conocimientos son menores, 
la innovación tenderá a manifestarse dentro de los 
límites de las empresas ya existentes. En este tipo 
de situaciones la movilidad empresarial asociada con 
el cambio tecnológico será más reducida. 

Durante los últimos años, se aprecia un creciente 
interés, tanto académico como político y social, por 
la creación de empresas de base tecnológica. Entre 
las razones de este creciente interés destacan su 
contribución al crecimiento económico y a la crea-
ción de nuevos tipos de empleo, y su capacidad tanto 
de generar conocimientos tecnológicos como de 
difundirlos. Uno de los campos que mejor ejemplifica 
en la actualidad la importancia de las microem-
presas como mecanismo de desarrollo de nuevas 
innovaciones, servicios y productos es el sector de 

biotecnología. En esta actividad, junto a empresas 
ya consolidadas y de gran tamaño, están prolife-
rando microempresas que tienen en universidades, 
hospitales, laboratorios farmacéuticos e industria 
agroalimentaria  a sus principales clientes. Estas 
empresas se dedican, entre otras actividades, a la 
genómica funcional de plantas, a ofrecer servicios de 
secuenciación del ADN, a la producción de kits para 
el diagnóstico de enfermedades congénitas mediante 
mezcla con material genético, al desarrollo de tecno-
logía celular in vitro para evitar la experimentación 
con animales. Estas son algunas actividades conteni-
das en registros mercantiles que ejemplifican el tipo 
de microempresas que se están desarrollando en 
la actualidad en el sector de la biotecnología. Otras 
áreas donde se desarrollan las empresas de base 
tecnológica son la informática, las comunicaciones, 
la mecánica de precisión, la química fina, la electró-
nica, la instrumentación...

Las microempresas de base tecnológica son sólo 
una pequeña parte de las más de 350.000 empresas 
que se crean en promedio cada año durante el último 
quinquenio. No existen estimaciones fiables, pero, 
teniendo en cuenta la situación de otros países de 
la UE y el desfase tecnológico de España respecto a 
estos países, el número de microempresas de base 
tecnológica de nueva creación se situará en torno al 
1% del total de las empresas creadas, es decir, en 
torno a 3.500 empresas. Es un conjunto empresarial 
que está compuesto por empresas expertas tecnoló-
gicamente en campos altamente especializados, que 
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se basan en el conocimiento científico y tecnológico 
para mantener su competitividad, que tienden a ser 
las primeras en el mercado y no tanto a proteger sus 
innovaciones, que realizan elevadas inversiones en 
programas de investigación y desarrollo, que crean 
numerosos productos sustitutivos y que hacen aplica-
ción de tecnologías avanzadas en nichos de mercado.

Las empresas de base tecnológica tienen dos compo-
nentes específicos que las identifican. En primer lugar, 
se trata de empresas muy pequeñas que ocupan poco 
personal y que producen bienes y servicios con alto 
valor añadido. En segundo lugar, tienden a relacionar-
se con las universidades, institutos o centros de inves-
tigación donde se desarrollan tecnologías en áreas de 
conocimientos similares a las que dichas empresas 
requieren para su desarrollo y actualización tecnoló-
gica. En general, complementan el esfuerzo realizado 
por las grandes empresas y acometen los procesos 
de innovación tecnológica de mayor riesgo, por lo que 
ambas pueden coexistir en el desarrollo tecnológico y 
en los procesos de innovación.

El principal activo de las empresas de base tecno-
lógica es el conocimiento tecnológico y el know-how 
que posean sus miembros. En la creación de este 
tipo de empresas son importantes dos tipos de pro-
cesos conocidos en la jerga de este campo con los 
nombres de spin-offs y spin-out. En el primer grupo 
se encuentran las empresas creadas por trabajado-
res con experiencia profesional en empresas gran-
des, que aprovechan dicha experiencia para desarro-
llar algún proyecto a través de su propia empresa. 
En el segundo grupo se encuentran empresas 
creadas por personal de centros públicos de inves-
tigación, universidades o en colaboración con éstos. 
Hay que señalar que los spin-offs que se producen a 
partir de grandes empresas, así como las asociacio-
nes entre empresas y centros públicos de investiga-
ción, son mecanismos que están incrementando su 
importancia en el sistema de innovación.

Los elementos que motivan a un empresario a 
constituir una empresa de base tecnológica son el 

interés por el tipo de trabajo y la percepción de una 
oportunidad de negocio. Adicionalmente, existen 
numerosas barreras a su constitución. Cabe señalar 
las barreras culturales, las barreras legales y las 
barreras financieras. En España, la falta de cultura 
emprendedora, los débiles vínculos entre la actividad 
investigadora y la empresarial, los problemas de 
compatibilidad entre la actividad académica e inves-
tigadora, así como la falta de fondos para financiar 
las primeras etapas de desarrollo de estas empre-
sas, son algunos de los obstáculos más importantes.

Las políticas públicas dirigidas hacia las empresas 
pequeñas de base tecnológica se inscriben en el 
ámbito  de las políticas científicas y tecnológicas. 
Dado que en la mayoría de los casos estas entidades 
son microempresas, deben destacarse tres criterios 
de actuación. En primer lugar,  para estas empre-
sas es especialmente importante reducir al máximo 
las regulaciones de entrada al mercado, pues son 
más sensibles a este tipo de restricciones que otras 
empresas. En segundo lugar, es clave facilitar la 
movilidad del personal investigador entre el sistema 
público de I+D y las empresas. En tercer lugar, la 
disponibilidad de recursos financieros es con fre-
cuencia un factor crítico en los procesos de creación 
de este tipo de empresas.

Adicionalmente, los criterios de política más adecua-
dos a este tipo de empresas deben adaptarse al per-
fil profesional de sus promotores. En muchos casos 
se trata de empresarios que han trabajado en una 
gran empresa y que, apoyándose en esa experiencia, 
crean una empresa de base tecnológica. En circuns-
tancias como ésta, la expectativa de fracaso es muy 
elevada. La tasa de mortalidad de microempresas de 
base tecnológica más que duplica la tasa media de 
mortalidad del conjunto de empresas. En consecuen-
cia, es importante igualar las condiciones de acceso 
a la prestación de desempleo en situaciones de este 
tipo, con las condiciones del Régimen General de 
la Seguridad Social. Ésta u otras medidas que ate-
núen los efectos negativos derivados de la elevada 
mortalidad empresarial, serán un mecanismo que 
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favorezca los procesos de creación de este tipo de 
empresas. En el diseño de este tipo de medidas es 
importante garantizar que no den lugar a un fraude 
en los fondos de la Seguridad Social.

Por último, las medidas más importantes que se han 
adoptado en España para apoyar a las empresas 
de base tecnológica tienen un origen relativamente 
reciente. En el ámbito de la creación y consolidación 
de este tipo de empresas se viene desarrollando 
la iniciativa NEOTEC a través del Centro para el 
Desarrollo Tecnológico Industrial (CDTI). Esta inicia-
tiva pretende impulsar nuevos proyectos empresa-
riales y apoyar su transformación en entidades pro-
fesionales, viables y con perspectivas de crecimiento. 
Los instrumentos de actuación se han definido en 
función de cada una de las tres fases iniciales del 
ciclo de vida de la empresa de base tecnológica. En 
la fase denominada “idea innovadora”, que compren-
de desde la concepción de la idea innovadora hasta 
la creación de la empresa, el principal objetivo es 
ofrecer un servicio de asistencia y asesoramiento al 
innovador. En la fase “creación de empresa”, el obje-
tivo es apoyar a los mejores proyectos empresariales 
a través de los créditos “semilla”, concedidos por 
medio de los proyectos NEOTEC. El CDTI concede 
préstamos sin garantías adicionales a sociedades 
mercantiles en sus primeros meses de vida. En la 
fase “capital riesgo”, se incentiva a las entidades de 
capital riesgo para que inviertan en empresas tecno-
lógicas de menos de dos años de funcionamiento.

Una de las herramientas más importantes para la 
consolidación de este proyecto es la Red NEOTEC 
formada por todos los agentes que prestan servicios 
a los nuevos emprendedores que invierten en tec-
nología como elemento competitivo: universidades y 
centros de investigación; centros de innovación y tec-
nología; incubadoras; inversores privados...

Según la información proporcionada por la Dirección 
General de Política de la PYME (2004), esta iniciativa 
ha logrado crear 200 nuevas empresas en el primer 
trienio de vigencia del programa. Para concluir, la 
nueva legislación en materia de quiebra de empre-
sas, en vigor desde septiembre de 2004, incluye 
medidas que atenúan los efectos negativos derivados 
de la mortalidad empresarial, especialmente elevada 
en las empresas de base tecnológica. Esta nueva 
normativa puede ser un mecanismo que favorezca 
los procesos de creación de este tipo de empresas.
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8
El tejido de la PYME por comunidades autónomas

Fernando Coral Polanco (Universidad de Alcalá y SERVILAB)
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8.1
Densidad regional de las PYME españolas

En este capítulo se analiza la estructura del tejido 
productivo constituido por las pequeñas y medianas 
empresas españolas a escala regional. El ámbito, 
pues, al que se hará referencia es el de cada una de 
las comunidades autónomas (CC.AA.), más Ceuta y 
Melilla.

El cuadro 1 muestra cómo se distribuyen las empre-
sas españolas entre las 17 comunidades autóno-
mas españolas, más Ceuta y Melilla, con los datos 
tabulados del DIRCE a 1 de enero de 2005 (que, por 
homogeneidad con la presentación de los restantes 
cuadros de este Informe, y como en los restantes de 
este mismo capítulo, se fecha en 2004). En el cuadro 
se ha sombreado en color gris las comunidades que, 
por el número de empresas que albergan, pueden 
considerarse las de mayor tamaño. Dentro de este 
grupo se encuentran las comunidades de Cataluña 
(que abarca el 18,51% del total de empresas españo-
las), Andalucía (15,16), Madrid (14,89) y la Comunidad 
Valenciana (10,75). Estas cuatro comunidades absor-
ben prácticamente el 60% del conjunto nacional de 
empresas. En un segundo grupo, sombreadas en 
tono turquesa, están cinco comunidades (Galicia, 
Castilla y León, País Vasco, Canarias y Castilla-La 
Mancha) que, siguiendo el mismo criterio, tienen 
un tamaño medio. Los porcentajes de empresas de 
estas regiones fluctúan desde el 5,39% de Galicia, 
hasta el 3,79% de Castilla-La Mancha. En conjun-
to, estos cinco territorios comprenden el 24% del 
total nacional de unidades productivas. Finalmente, 

se han dejado sin sombreado las comunidades de 
menor tamaño. Este grupo incluye, en realidad, 
nueve territorios (ocho comunidades y Ceuta y 
Melilla), cuyos porcentajes en el total de empresas 
españolas no superan, en ninguno de ellos, el 3%, de 
modo que entre todos tienen un peso conjunto que 
equivale, aproximadamente, al 16% del número total 
de empresas españolas.

Hasta ahora se ha considerado el tamaño de las 
comunidades teniendo en cuenta su participación 
dentro del total nacional de empresas. No obstante, 
esta participación varía, considerablemente en algu-
nos casos, según el estrato de tamaño de las uni-
dades productivas. Siguiendo la misma clasificación 
por comunidades autónomas que se ha reflejado ya 
en los sombreados del cuadro 1, y dentro del primer 
grupo, Cataluña y Madrid tienen porcentajes de parti-
cipación más importantes entre las medianas y gran-
des empresas. Sobre todo en el caso de Madrid, cuya 
absorción de grandes empresas alcanza casi el 32%. 
Andalucía y la Comunidad Valenciana presentan, en 
cambio, un comportamiento opuesto, de modo que 
su peso se reduce manifiestamente en el estrato 
de las grandes empresas. En el segundo grupo de 
comunidades autónomas, es decir, el que integra a 
aquellas con una participación individual media en el 
total nacional, existe una característica común: estos 
territorios también pierden peso en los estratos de 
empresas medianas y grandes. La excepción en este 
grupo es el País Vasco, que, de la misma manera que 
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Comunidades autónomas TOTAL Micro sin Micro con Pequeñas Medianas Grandes

NACIONAL 3.060.409
100,00

1.572.256
100,00

1.305.527
100,00

155.984
100,00

22.624
100,00

4.018
100,00

Andalucía 463.872
15,16

239.659
15,24

198.476
15,20

22.398
14,36

2.976
13,15

363
9,03

Aragón 89.907
2,94

46.011
2,93

38.662
2,96

4.542
2,91

591
2,61

101
2,51

Asturias (Principado de) 68.063
2,22

35.280
2,24

29.493
2,26

2.846
1,82

373
1,65

71
1,77

Balears (Illes) 86.950
2,84

44.337
2,82

37.966
2,91

4.079
2,62

480
2,12

88
2,19

Canarias 127.850
4,18

62.399
3,97

57.627
4,41

6.616
4,24

1.059
4,68

149
3,71

Cantabria 36.475
1,19

17.906
1,14

16.511
1,26

1.781
1,14

245
1,08

32
0,80

Castilla-La Mancha 118.284
3,86

59.991
3,82

51.719
3,96

5.916
3,79

597
2,64

61
1,52

Castilla y León 159.056
5,20

83.031
5,28

68.298
5,23

6.797
4,36

828
3,66

102
2,54

Cataluña 566.354
18,51

292.943
18,63

236.593
18,12

31.341
20,09

4.637
20,50

840
20,91

Comunidad Valenciana 329.121
10,75

160.049
10,18

147.715
11,31

18.572
11,91

2.465
10,90

320
7,96

Extremadura 61.758
2,02

33.989
2,16

25.030
1,92

2.417
1,55

293
1,30

29
0,72

Galicia 185.557
6,06

91.610
5,83

84.372
6,46

8.401
5,39

1.013
4,48

161
4,01

Madrid 455.561
14,89

251.036
15,97

176.194
13,50

22.666
14,53

4.389
19,40

1.276
31,76

Murcia 85.020
2,78

39.976
2,54

39.005
2,99

5.279
3,38

659
2,91

101
2,51

Navarra 40.646
1,33

21.949
1,40

15.822
1,21

2.371
1,52

436
1,93

68
1,69

País Vasco 156.992
5,13

77.261
4,91

69.626
5,33

8.465
5,43

1.397
6,17

243
6,05

La Rioja 21.554
0,70

10.804
0,69

9.357
0,72

1.233
0,79

150
0,66

10
0,25

Ceuta y Melilla 7.389
0,24

4.025
0,26

3.061
0,23

264
0,17

36
0,16

3
0,07

Cuadro 1.- Distribución de las empresas por CC.AA., 2004
(Número de empresas y porcentajes)

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.
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Cataluña y Madrid, aumenta su importancia en los 
dos estratos superiores de tamaño empresarial. En 
el tercer grupo, grosso modo, la pauta es semejante 
a la del segundo, aunque quizá convenga resaltar la 
excepción de Navarra. En definitiva, y más allá de 
los perfiles propios de cada uno de esos tres gru-
pos de comunidades, hay cuatro de ellas (Cataluña, 
Madrid, País Vasco y Navarra) que presentan un 
rasgo distintivo común: el mayor peso que suponen, 
dentro de su estructura empresarial por tamaños, 
los dos estratos superiores.

Pero el tamaño de las comunidades autónomas, 
basado simplemente en su número de empresas, no 
es una medida suficiente para evaluar la importan-
cia relativa de cada una de ellas. Así, puede expre-
sarse también el número de empresas en términos 
de la población de cada territorio. Esta medida 
puede considerarse un indicador de la densidad 
de las empresas, y, en cierta forma, ofrece una 
representación de la intensidad relativa con que se 
desarrolla la actividad empresarial en las distintas 
regiones.

Cuadro 2.- Número de empresas en términos de la población, 2004

Empresas por 1.000 habitantes Empresas por 
10.000 h.

Empresas por 
100.000 h.

TOTAL Micro sin Micro con Pequeñas Medianas Grandes

Total nacional 70,85 36,40 30,22 3,61 5,24 9,30

Andalucía 60,34 31,18 25,82 2,91 3,87 4,72

Aragón 71,95 36,82 30,94 3,63 4,73 8,08

Asturias 63,39 32,86 27,47 2,65 3,47 6,61

Balears (Illes) 91,04 46,42 39,75 4,27 5,03 9,21

Canarias 66,74 32,58 30,08 3,45 5,53 7,78

Cantabria 65,75 32,28 29,76 3,21 4,42 5,77

Castilla-La Mancha 63,98 32,45 27,97 3,20 3,23 3,30

Castilla y León 63,78 33,29 27,39 2,73 3,32 4,09

Cataluña 83,12 43,00 34,73 4,60 6,81 12,33

Comunidad Valenciana 72,44 35,23 32,51 4,09 5,43 7,04

Extremadura 57,43 31,61 23,28 2,25 2,72 2,70

Galicia 67,45 33,30 30,67 3,05 3,68 5,85

Madrid 78,48 43,25 30,35 3,90 7,56 21,98

Murcia 65,67 30,88 30,13 4,08 5,09 7,80

Navarra 69,51 37,54 27,06 4,05 7,46 11,63

País Vasco 74,22 36,53 32,92 4,00 6,60 11,49

La Rioja 73,42 36,80 31,87 4,20 5,11 3,41

Ceuta y Melilla 51,79 28,21 21,46 1,85 2,52 2,10

Nota: Para calcular los valores presentados en este cuadro se han tomado las cifras de población correspondientes a enero de 2004, por ser este el último dato oficial disponible.
Micro sin = microempresas sin asalariados; Micro con = microempresas de 1 a 9 asalariados.
Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, y, para las cifras oficiales de población, INE.
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Los datos sombreados en el cuadro 2 representan 
valores cuya dimensión es superior al correspon-
diente dato nacional. En 2004 –en realidad, ya se 
ha dicho, a 1 de enero de 2005– existían en España 
70,85 empresas por cada 1.000 habitantes; de éstas, 
66,62 eran microempresas, y 3,61 pequeñas empre-
sas. Asimismo, en el conjunto del territorio nacional 
se contabilizaban 5,24 medianas empresas por cada 
10.000 habitantes, y 9,3 grandes por cada 100.000.

Sólo las comunidades de Cataluña, Madrid y País 
Vasco tienen una densidad empresarial superior al 

promedio nacional en todos los estratos de tamaño. 
Andalucía representa un caso ciertamente parti-
cular: en esta comunidad se encuentran más del 
15% de las empresas españolas, y, sin embargo, 
el número de empresas en términos de su pobla-
ción (60,34 por cada 1.000 habitantes) es uno de 
los más bajos de todo el país, de modo que sólo 
Extremadura (57,43) y Ceuta y Melilla (51,79) presen-
tan datos inferiores. Balears es la comunidad con el 
total de empresas por habitante más alto (91,04 por 
cada 1.000 habitantes), y lo mismo sucede en los dos 
estratos de microempresas, con 46,42 microem-

Gráfico 1.- Crecimiento promedio anual del número absoluto de empresas y del número de empresas por habitante, 1998-2004
(Porcentajes)

Nota: Los datos están expresados en porcentajes, y corresponden a la tasa media acumulativa anual.
Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, y, para las cifras oficiales de población, INE.
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presas sin asalariados –y 39,75 microempresas con 
asalariados– por cada 1.000 habitantes.  Las comu-
nidades de La Rioja, Aragón y Balears comparten la 
característica de presentar una densidad empresa-
rial mayor al promedio nacional en los dos grupos 
de microempresas y en las pequeñas empresas, 
pero no en las medianas y grandes. Por otra parte, 
las comunidades cuyas cifras de densidad son infe-
riores al promedio nacional en todos los estratos de 
tamaño son, además de la ya comentada Andalucía, 
Asturias, Cantabria, Castilla-La Mancha, Castilla y 
León, Extremadura, y Ceuta y Melilla.

A continuación se evalúan las tendencias recientes, 
desde 1998, observadas en las cifras de empresas 
por comunidades autónomas que se han presentado 
hasta aquí. Una primera e interesante aproximación 
resulta de la comparación de las tasas de crecimien-
to del número absoluto de empresas y del número de 
empresas por habitante (gráfico 1).

En el gráfico 1 se han ordenado las comunidades de 
acuerdo con el crecimiento del número absoluto de 
empresas. El gráfico muestra diversos aspectos de 
interés. Así, entre 1998 y 2004 el número de empre-
sas del conjunto de la economía ha crecido a un ritmo 
medio anual del 3,3%, mientras el número de empre-
sas por habitante lo ha hecho al 1,92%. Esto implica 
que la población ha aumentado, aproximadamente, a 
una tasa del 1,38% anual. En los últimos seis años, 
como es bien sabido, se ha producido en España una 
importante entrada de emigrantes. A pesar de ello, el 
incremento del número de empresas por habitante se 
ha mantenido en unas cifras muy estables. Es impor-
tante resaltarlo. En las comunidades con un creci-
miento poblacional más alto, Balears y Canarias (con 
un promedio anual de 3,12 y 2,77%, respectivamente), 
se observan también las diferencias más importantes 
entre las dos tasas representadas en el gráfico 1. 
En aquellas regiones donde la población ha creci-
do más lentamente –como en los casos de Galicia, 

Extremadura o Castilla y León–, las dos barras con-
tiguas que ilustran los niveles de las tasas de creci-
miento tienen, en cambio, una dimensión semejante.

Las cuatro comunidades con las más altas tasas 
de incremento del número absoluto de empresas 
–Asturias (6,51% de promedio anual entre 1998 
y 2004), Extremadura (4,84%), Murcia (4,44%) y 
Baleares (4,41%)– pertenecen al grupo de regiones 
sin sombreado en el cuadro 1, esto es, al grupo que 
muestra los más bajos porcentajes individuales de 
absorción de empresas; en otras palabras, se trata 
de territorios cuyo tamaño absoluto, en términos de 
su parque empresarial, es reducido. También estas 
comunidades, con la notable excepción de Balears, 
se caracterizan por sus bajos niveles de densidad 
empresarial. No debe extrañar, en todo caso, que 
exista en ellas una relación entre el alto ritmo de 
expansión de su número de empresas y su reducido 
tamaño, en términos absolutos y relativos: el contar, 
precisamente, con un número de empresas más bien 
reducido es lo que, eventualmente, les ha permitido 
crecer más deprisa; son, por tanto, comunidades con 
un mayor potencial de expansión, si bien se trata de 
una proposición que hay que avanzar con cautela, y 
no tomar como regla general.

En el gráfico 2 se ilustra la relación entre el tamaño 
relativo inicial de cada comunidad (en 1998) y su tasa 
de crecimiento posterior, hasta 2004. La disposición 
de los puntos demuestra que, en efecto, el número 
de empresas por habitante ha tendido a aumentar 
más rápidamente en las comunidades con una den-
sidad empresarial inicial más reducida. Asimismo, 
el cálculo del coeficiente de correlación entre las 
dos variables (tamaño inicial y crecimiento) arrojó un 
valor alto: -0,70281. Por tanto, la evidencia obtenida 
refrenda que, entre 1998 y 2004, se ha producido una 
aproximación –y, por tanto, convergencia, en este 
sentido– entre las densidades empresariales de las 
distintas regiones españolas.

1 Como es bien conocido, cuando existe una asociación perfectamente lineal entre dos variables este coeficiente es igual a uno (en términos 
absolutos).
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Nota: Ast = Asturias, Ext = Extremadura, And = Andalucía, Gal = Galicia, Mur = Murcia, C-LM = Castilla-La Mancha, CyL = Castilla y León, Cant = Cantabria, Esp = España, Cana = Cana-
rias, CV = Comunidad Valenciana, Ara = Aragón, Mad = Madrid, CyM = Ceuta y Melilla, PV = País Vasco, Rio = La Rioja, Nav = Navarra, Cat = Cataluña, y Bal = Balears.
Fuentes: Elaborado con los datos del DIRCE, y, para las cifras oficiales de población, INE.

Gráfico 2.- Evolución de la densidad empresarial de las comunidades autónomas, 1998-2004

En el caso de Asturias cabe apuntar, igualmente, que 
se trata de la única región donde la tasa de creci-
miento de las empresas por habitante (6,61%) ha sido 
superior al número absoluto de unidades productivas 
(6,51%) en este período, lo que se ha producido como 
consecuencia de un decrecimiento poblacional: esta 
comunidad contaba en 1998 con un total de 1.081.834 
habitantes, mientras en 2004 la cifra se había redu-
cido a 1.073.761.
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8.2
Análisis sectorial

El objetivo de este apartado es el de presentar una 
descripción sumaria de la estructura productiva 
de las PYME españolas a escala regional. Un pri-
mer enfoque de este análisis sectorial consiste en 
observar cómo se distribuyen las empresas de cada 
sector entre las distintas comunidades autónomas. 
En el cuadro 4 se ofrecen las cifras de esta distribu-
ción. Para establecer si en alguna de las ramas de 
actividad existe una alta concentración territorial de 
las empresas, el cuadro muestra en su última fila el 
índice Cs2  de concentración regional de las unidades 
productivas. Como se explicó en el capítulo 1 de este 
mismo Informe, cuando la concentración espacial 
de las empresas es alta, este índice arroja valores 
superiores a 0,25. Sólo en el caso de las industrias 
extractivas (Cs = 0,2524) se puede hablar, de acuerdo 
con este criterio, de un importante grado de concen-
tración territorial. De tal forma que las empresas del 
resto de actividades se distribuyen entre las regiones 
de una manera que no diverge significativamente 
respecto de las pautas nacionales de asignación de 
las unidades productivas. Estas pautas son las que 
se presentan en la primera columna del cuadro 1.

El cuadro 3 es una buena herramienta analítica para 
comprobar la ya comentada homogeneidad entre las 
ramas productivas, en relación con el reparto espa-
cial de las empresas. Ya se apuntó como Cataluña, 
Andalucía, Madrid y la Comunidad Valenciana absor-

ben, en conjunto, casi el 60% del número total de 
empresas. Como se demuestra en el cuadro 3, en 
13 de las 14 actividades económicas estas mismas 
cuatro comunidades ocupan los primeros lugares, 
en función de sus porcentajes de participación en los 
totales de empresas de las distintas ramas. La única 
actividad diferente es la de las industrias extracti-
vas, en la que se encuentran Galicia y Castilla y León 
sustituyendo las ausencias de Cataluña y Madrid. 
Precisamente, según ya se ha señalado, esta rama 
es la única que presenta un alto grado de concen-
tración territorial de las unidades productivas, lo 
que implica una importante discrepancia frente a los 
parámetros nacionales de distribución espacial de 
las empresas.

El cuadro 5 presenta un análisis similar al del 
cuadro 4, pero concentrándose en los totales de 
microempresas sin asalariados de cada rama. 
Tampoco se presentan las cifras del número de 
micro sin, aunque el lector puede hallar en el cua-
dro 1 los totales sectoriales por estratos de tama-
ño y comunidad autónoma. En este nuevo cuadro 
se han ordenado las comunidades en función de 
su porcentaje de participación en el total nacional 
de microempresas sin asalariados (véase cua-
dro 1). Cataluña es la comunidad autónoma que 
mayor número de empresas micro sin, dentro del 
total español, absorbe (18,63%); le siguen Madrid 

2 En el capítulo 1, en la nota a pie de página 9, se explica el cálculo y la interpretación de este índice.
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Cuadro 3.- Cuatro primeras comunidades autónomas con mayor proporción de empresas, por actividades, 2004
(Porcentajes)

Ramas de actividad 1ª región 2ª región 3ª región 4ª región TOTAL

TOTAL Cataluña
18,51

Andalucía
15,16

Madrid
14,89

C. Valenciana
10,75

 
59,30

Industrias extractivas Andalucía
17,86

Galicia
14,12

Cast. y León
9,58

C. Valenciana
8,78

 
50,33

Manufacturas tradicionales Cataluña
20,53

Andalucía
13,94

C. Valenciana
12,33

Madrid
11,13

 
57,94

Manufacturas intermedias Cataluña
28,14

C. Valenciana
13,29

Andalucía
10,24

Madrid
9,94

 
61,60

Manufacturas avanzadas Cataluña
25,89

Madrid
16,53

Andalucía
11,22

C. Valenciana
10,40

 
64,03

Producción y distrib. de energía eléctrica, gas y agua C. Valenciana
15,34

Cataluña
12,98

Andalucía
10,87

Madrid
9,99

 
49,20

Construcción Cataluña
18,93

Madrid
13,42

Andalucía
12,49

C. Valenciana
10,56

 
55,41

Comercio, reparación de vehículos de motor… Andalucía
17,49

Cataluña
17,18

Madrid
12,38

C. Valenciana
11,19

 
58,24

Hostelería Andalucía
16,56

Cataluña
15,06

Madrid
10,91

C. Valenciana
10,51

 
53,04

Transporte, almacenamiento y comunicaciones Cataluña
20,07

Madrid
15,58

Andalucía
14,48

C. Valenciana
9,52

 
59,65

Intermediación financiera Cataluña
17,41

Madrid
16,19

Andalucía
15,38

C. Valenciana
11,43

 
60,42

Actividades inmobiliarias, de alquiler y servicios 
empresariales

Madrid
21,35

Cataluña
19,71

Andalucía
14,59

C. Valenciana
10,31

 
65,96

Educación Madrid
19,07

Cataluña
17,14

Andalucía
14,55

C. Valenciana
10,00

 
60,76

Actividades sanitarias y veterinarias, servicio social Cataluña
21,13

Madrid
16,57

Andalucía
14,57

C. Valenciana
10,38

 
62,64

Otros servicios prestados a la comunidad Cataluña
17,91

Madrid
15,14

Andalucía
14,15

C. Valenciana
10,78

 
57,97

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.

(15,97%), Andalucía (15,24%)... Esta ordenación tiene 
la ventaja de facilitar la comprobación visual de la 
homogeneidad intersectorial en el reparto de las 
empresas por comunidades. Si efectivamente existe 
dicha homogeneidad, los porcentajes de cada colum-
na deben reducirse a medida que nos trasladamos 
desde la fila superior hasta la inferior (observándo-
se, naturalmente, en los distintos sectores un grado 

razonable de simetría en la reducción). Y, en efecto, 
estas condiciones las satisfacen aproximadamente 
todas las ramas, excepto las industrias extractivas, y, 
en menor medida, la actividad de producción y distri-
bución de energía eléctrica, gas y agua. La divergen-
cia de estas dos últimas actividades queda corrobo-
rada por los altos valores que muestra el índice Cs: 
0,2684 y 0,2237, respectivamente.
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 Cuadro 4.- Distribución del total de empresas de cada rama entre las comunidades autónomas, 2004
(Cifras en número de empresas y porcentajes)
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CC.AA. Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. %

NACIONAL 2.996 100,00 197.572 100,00 31.313 100,00 11.457 100,00 3.982 100,00 416.844 100,00 839.192 100,00 282.882 100,00 235.248 100,00 53.809 100,00 626.060 100,00 55.823 100,00 114.897 100,00 188.334 100,00

Andalucía 535 17,86 27.543 13,94 3.207 10,24 1.285 11,22 433 10,87 52.083 12,49 146.746 17,49 46.843 16,56 34.059 14,48 8.278 15,38 91.352 14,59 8.121 14,55 16.741 14,57 26.646 14,15

Aragón 147 4,91 6.270 3,17 1.219 3,89 475 4,15 116 2,91 13.933 3,34 23.569 2,81 8.019 2,83 6.942 2,95 1.716 3,19 16.169 2,58 1.718 3,08 3.439 2,99 6.175 3,28

Asturias 103 3,44 3.548 1,80 447 1,43 257 2,24 83 2,08 9.148 2,19 18.845 2,25 8.786 3,11 5.837 2,48 1.138 2,11 11.338 1,81 1.476 2,64 2.574 2,24 4.483 2,38

Balears 70 2,34 4.134 2,09 916 2,93 170 1,48 175 4,39 14.322 3,44 20.447 2,44 10.509 3,71 5.047 2,15 1.500 2,79 19.744 3,15 1.228 2,20 2.991 2,60 5.697 3,02

Canarias 54 1,80 5.190 2,63 627 2,00 251 2,19 237 5,95 15.350 3,68 37.030 4,41 15.592 5,51 10.960 4,66 2.075 3,86 26.321 4,20 1.968 3,53 4.541 3,95 7.654 4,06

Cantabria 27 0,90 1.910 0,97 311 0,99 118 1,03 35 0,88 5.412 1,30 9.759 1,16 4.572 1,62 2.853 1,21 643 1,19 6.204 0,99 824 1,48 1.323 1,15 2.484 1,32

Cast. y León 287 9,58 10.992 5,56 1.109 3,54 375 3,27 248 6,23 25.507 6,12 45.539 5,43 18.717 6,62 11.928 5,07 2.745 5,10 23.452 3,75 2.891 5,18 5.349 4,66 9.917 5,27

Castilla-LM 175 5,84 11.497 5,82 1.011 3,23 319 2,78 173 4,34 21.367 5,13 34.840 4,15 11.175 3,95 8.853 3,76 2.049 3,81 15.192 2,43 1.735 3,11 3.126 2,72 6.772 3,60

Cataluña 261 8,71 40.571 20,53 8.811 28,14 2.966 25,89 517 12,98 78.915 18,93 144.153 17,18 42.614 15,06 47.223 20,07 9.370 17,41 123.387 19,71 9.569 17,14 24.273 21,13 33.724 17,91

C. Valenciana 263 8,78 24.365 12,33 4.160 13,29 1.191 10,40 611 15,34 44.039 10,56 93.904 11,19 29.723 10,51 22.393 9,52 6.148 11,43 64.524 10,31 5.584 10,00 11.923 10,38 20.293 10,78

Extremadura 183 6,11 4.454 2,25 294 0,94 163 1,42 61 1,53 8.321 2,00 21.006 2,50 7.256 2,57 4.115 1,75 992 1,84 8.099 1,29 1.110 1,99 2.017 1,76 3.687 1,96

Galicia 423 14,12 12.385 6,27 1.552 4,96 552 4,82 205 5,15 26.514 6,36 55.266 6,59 21.694 7,67 13.599 5,78 3.634 6,75 29.184 4,66 3.325 5,96 6.137 5,34 11.087 5,89

Madrid 238 7,94 21.989 11,13 3.112 9,94 1.894 16,53 398 9,99 55.939 13,42 103.903 12,38 30.867 10,91 36.647 15,58 8.714 16,19 133.669 21,35 10.644 19,07 19.039 16,57 28.508 15,14

Murcia 105 3,50 6.031 3,05 1.145 3,66 280 2,44 138 3,47 12.712 3,05 25.321 3,02 7.033 2,49 6.063 2,58 1.400 2,60 15.609 2,49 1.346 2,41 2.954 2,57 4.883 2,59

Navarra 31 1,03 2.853 1,44 704 2,25 178 1,55 391 9,82 6.339 1,52 10.281 1,23 2.841 1,00 3.857 1,64 653 1,21 7.979 1,27 740 1,33 1.095 0,95 2.704 1,44

País Vasco 68 2,27 11.238 5,69 2.381 7,60 897 7,83 135 3,39 23.308 5,59 39.258 4,68 14.036 4,96 13.326 5,66 2.220 4,13 28.900 4,62 2.949 5,28 6.445 5,61 11.831 6,28

La Rioja 25 0,83 2.455 1,24 294 0,94 72 0,63 19 0,48 3.102 0,74 5.983 0,71 2.013 0,71 1.127 0,48 430 0,80 3.634 0,58 426 0,76 650 0,57 1.324 0,70

Ceuta y Melilla 1 0,03 147 0,07 13 0,04 14 0,12 7 0,18 533 0,13 3.342 0,40 592 0,21 419 0,18 104 0,19 1.303 0,21 169 0,30 280 0,24 465 0,25

Cs  0,2524  0,0809  0,1771  0,1318  0,1861  0,0498  0,0495  0,0858  0,0388  0,0325  0,0801  0,0530  0,0486  0,0241

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.

Para simplificar la exposición de los resultados en el 
resto de estratos de tamaño se ha construido el cua-
dro 6. En él se presentan los valores que ha arrojado 
el cálculo del índice Cs.

En el cuadro 6 se encuentran sombreadas las cel-

das cuyas cifras superan el valor crítico del índice 
Cs (0,25). Las industrias extractivas, en general, 
presentan una alta concentración territorial de 
sus empresas, pero sobre todo en los estratos de 
medianas y grandes empresas. Las discrepan-
cias más importantes entre el grupo de medianas 
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 Cuadro 4.- Distribución del total de empresas de cada rama entre las comunidades autónomas, 2004
(Cifras en número de empresas y porcentajes)
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CC.AA. Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. %

NACIONAL 2.996 100,00 197.572 100,00 31.313 100,00 11.457 100,00 3.982 100,00 416.844 100,00 839.192 100,00 282.882 100,00 235.248 100,00 53.809 100,00 626.060 100,00 55.823 100,00 114.897 100,00 188.334 100,00

Andalucía 535 17,86 27.543 13,94 3.207 10,24 1.285 11,22 433 10,87 52.083 12,49 146.746 17,49 46.843 16,56 34.059 14,48 8.278 15,38 91.352 14,59 8.121 14,55 16.741 14,57 26.646 14,15

Aragón 147 4,91 6.270 3,17 1.219 3,89 475 4,15 116 2,91 13.933 3,34 23.569 2,81 8.019 2,83 6.942 2,95 1.716 3,19 16.169 2,58 1.718 3,08 3.439 2,99 6.175 3,28

Asturias 103 3,44 3.548 1,80 447 1,43 257 2,24 83 2,08 9.148 2,19 18.845 2,25 8.786 3,11 5.837 2,48 1.138 2,11 11.338 1,81 1.476 2,64 2.574 2,24 4.483 2,38

Balears 70 2,34 4.134 2,09 916 2,93 170 1,48 175 4,39 14.322 3,44 20.447 2,44 10.509 3,71 5.047 2,15 1.500 2,79 19.744 3,15 1.228 2,20 2.991 2,60 5.697 3,02

Canarias 54 1,80 5.190 2,63 627 2,00 251 2,19 237 5,95 15.350 3,68 37.030 4,41 15.592 5,51 10.960 4,66 2.075 3,86 26.321 4,20 1.968 3,53 4.541 3,95 7.654 4,06

Cantabria 27 0,90 1.910 0,97 311 0,99 118 1,03 35 0,88 5.412 1,30 9.759 1,16 4.572 1,62 2.853 1,21 643 1,19 6.204 0,99 824 1,48 1.323 1,15 2.484 1,32

Cast. y León 287 9,58 10.992 5,56 1.109 3,54 375 3,27 248 6,23 25.507 6,12 45.539 5,43 18.717 6,62 11.928 5,07 2.745 5,10 23.452 3,75 2.891 5,18 5.349 4,66 9.917 5,27

Castilla-LM 175 5,84 11.497 5,82 1.011 3,23 319 2,78 173 4,34 21.367 5,13 34.840 4,15 11.175 3,95 8.853 3,76 2.049 3,81 15.192 2,43 1.735 3,11 3.126 2,72 6.772 3,60

Cataluña 261 8,71 40.571 20,53 8.811 28,14 2.966 25,89 517 12,98 78.915 18,93 144.153 17,18 42.614 15,06 47.223 20,07 9.370 17,41 123.387 19,71 9.569 17,14 24.273 21,13 33.724 17,91

C. Valenciana 263 8,78 24.365 12,33 4.160 13,29 1.191 10,40 611 15,34 44.039 10,56 93.904 11,19 29.723 10,51 22.393 9,52 6.148 11,43 64.524 10,31 5.584 10,00 11.923 10,38 20.293 10,78

Extremadura 183 6,11 4.454 2,25 294 0,94 163 1,42 61 1,53 8.321 2,00 21.006 2,50 7.256 2,57 4.115 1,75 992 1,84 8.099 1,29 1.110 1,99 2.017 1,76 3.687 1,96

Galicia 423 14,12 12.385 6,27 1.552 4,96 552 4,82 205 5,15 26.514 6,36 55.266 6,59 21.694 7,67 13.599 5,78 3.634 6,75 29.184 4,66 3.325 5,96 6.137 5,34 11.087 5,89

Madrid 238 7,94 21.989 11,13 3.112 9,94 1.894 16,53 398 9,99 55.939 13,42 103.903 12,38 30.867 10,91 36.647 15,58 8.714 16,19 133.669 21,35 10.644 19,07 19.039 16,57 28.508 15,14

Murcia 105 3,50 6.031 3,05 1.145 3,66 280 2,44 138 3,47 12.712 3,05 25.321 3,02 7.033 2,49 6.063 2,58 1.400 2,60 15.609 2,49 1.346 2,41 2.954 2,57 4.883 2,59

Navarra 31 1,03 2.853 1,44 704 2,25 178 1,55 391 9,82 6.339 1,52 10.281 1,23 2.841 1,00 3.857 1,64 653 1,21 7.979 1,27 740 1,33 1.095 0,95 2.704 1,44

País Vasco 68 2,27 11.238 5,69 2.381 7,60 897 7,83 135 3,39 23.308 5,59 39.258 4,68 14.036 4,96 13.326 5,66 2.220 4,13 28.900 4,62 2.949 5,28 6.445 5,61 11.831 6,28

La Rioja 25 0,83 2.455 1,24 294 0,94 72 0,63 19 0,48 3.102 0,74 5.983 0,71 2.013 0,71 1.127 0,48 430 0,80 3.634 0,58 426 0,76 650 0,57 1.324 0,70

Ceuta y Melilla 1 0,03 147 0,07 13 0,04 14 0,12 7 0,18 533 0,13 3.342 0,40 592 0,21 419 0,18 104 0,19 1.303 0,21 169 0,30 280 0,24 465 0,25

Cs  0,2524  0,0809  0,1771  0,1318  0,1861  0,0498  0,0495  0,0858  0,0388  0,0325  0,0801  0,0530  0,0486  0,0241

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE.

empresas de esta rama se encuentran en Castilla y 
León (que absorbe el 17,82% del total de medianas 
empresas dedicadas a las industrias extractivas, 
mientras a esta comunidad le corresponde tan sólo 
el 3,66% del conjunto nacional de medianas empre-
sas), Galicia (17,82 y 4,48%, respectivamente), y 

Cataluña, que, en contra de lo que sucede con los 
dos territorios anteriores, presenta una baja absor-
ción dentro de esta actividad y estrato (9,9 frente a 
20,5%). Entre las grandes empresas de esta rama, 
en cambio, destacan Madrid (con un porcentaje de 
participación en el conjunto de grandes empresas 

El tejido de la PYME por comunidades autónomas
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 Cuadro 5.- Distribución porcentual del total de microempresas sin asalariados de  cada actividad por comunidades autónomas, 2004

del sector de 3,77%, en tanto que el porcentaje que 
le corresponde en el total nacional de este tipo 
de unidades productivas es de 31,76%), y también 
Cataluña (con unos porcentajes respectivos de 0,63 
y 20,91%).
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Cataluña 7,77 21,46 29,06 24,46 12,90 20,48 16,38 14,39 22,85 17,17 19,06 17,28 23,17 17,13
Madrid 11,21 13,78 10,96 17,30 12,44 15,78 11,97 10,68 16,74 16,45 21,83 22,38 17,55 14,72
Andalucía 21,02 13,54 11,36 13,28 7,89 9,62 18,82 17,70 12,57 15,70 15,13 13,06 14,11 14,73
C. Valenciana 7,77 9,36 11,19 9,30 8,41 9,45 10,98 9,73 9,80 11,37 9,82 8,94 10,47 10,98
Galicia 12,10 6,37 4,90 5,55 5,78 5,64 6,58 8,17 5,37 6,59 4,68 5,73 4,75 5,31
Castilla y León 9,81 6,22 3,45 3,41 8,10 6,13 5,70 7,51 4,82 5,20 3,86 4,72 4,31 5,74
País Vasco 0,64 4,49 3,63 5,36 2,79 6,78 4,30 4,26 6,49 3,38 4,31 4,92 4,67 6,17
Canarias 1,53 3,19 3,14 2,81 4,08 3,57 4,14 4,65 3,46 3,98 4,16 3,73 3,85 3,88
Castilla-La Mancha 6,50 5,57 2,94 3,45 4,90 4,65 4,50 4,77 3,29 3,90 2,49 2,98 2,56 4,08
Aragón 4,20 3,22 3,45 3,87 2,73 3,85 2,71 2,84 2,90 3,43 2,55 3,06 2,94 3,21
Balears 2,42 2,40 5,96 1,61 5,01 3,59 2,24 2,84 2,01 2,79 3,36 2,11 2,74 3,13
Murcia 3,06 2,45 3,41 2,30 2,48 2,24 2,98 2,41 2,14 2,47 2,44 2,03 2,50 2,58
Asturias 3,31 1,95 1,31 2,25 2,58 2,57 2,30 3,07 2,31 2,14 1,81 2,74 2,00 2,25
Extremadura 6,88 2,46 1,07 1,66 1,08 1,66 2,87 3,69 1,65 1,96 1,37 1,92 1,84 2,35
Navarra 0,64 1,34 2,43 1,24 17,23 1,82 1,21 0,88 1,87 1,25 1,36 1,54 0,76 1,59
Cantabria 0,51 0,92 0,94 1,33 0,93 1,24 1,14 1,55 1,18 1,21 0,95 1,59 1,06 1,15
La Rioja 0,64 1,21 0,68 0,64 0,57 0,80 0,72 0,67 0,45 0,87 0,58 0,87 0,51 0,76
Ceuta y Melilla 0,00 0,09 0,11 0,18 0,10 0,11 0,45 0,18 0,11 0,17 0,23 0,39 0,21 0,24
Cs 0,2684 0,0717 0,1701 0,0876 0,2237 0,0807 0,0784 0,1145 0,0715 0,0373 0,0702 0,0796 0,0642 0,0389

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE

Participación en 

el sector

Participación en 

el total nacional

Medianas empresas:
Cataluña 33,42% 20,5%

Grandes empresas:
Cataluña 35,51% 20,91%

Madrid 22,44% 31,76%
También en las manufacturas intermedias en los dos 
estratos de tamaño superiores se observan altas 
concentraciones territoriales de las unidades pro-
ductivas. El detalle de las comunidades más desta-
cadas es el siguiente:
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Ramas de actividad Micro sin Micro con Pequeñas Medianas Grandes

Industrias extractivas 0,2684 0,2601 0,2430 0,3767 0,4686

Manufacturas tradicionales 0,0717 0,0775 0,1096 0,1888 0,2037

Manufacturas intermedias 0,1701 0,1722 0,1905 0,2566 0,2568

Manufacturas avanzadas 0,0876 0,1347 0,2190 0,2687 0,2163

Producción y distrib. de energía eléctrica, gas y agua 0,2237 0,2152 0,1483 0,2265 0,2648

Construcción 0,0807 0,0571 0,0890 0,1782 0,1893

Comercio, reparación de vehículos de motor… 0,0784 0,0201 0,0303 0,0987 0,1662

Hostelería 0,1145 0,0711 0,1118 0,2046 0,2160

Transporte, almacenamiento y comunicaciones 0,0715 0,0700 0,0410 0,0923 0,1964

Intermediación financiera 0,0373 0,0211 0,2683 0,3501 0,1426

Actividades inmóvil., de alquiler y servicios empresariales 0,0702 0,0914 0,1092 0,1430 0,1390

Educación 0,0796 0,0472 0,0610 0,0888 0,1790

Actividades sanitarias y veterinarias, servicio social 0,0642 0,0444 0,1123 0,0825 0,1829

Otros servicios prestados a la comunidad 0,0389 0,0424 0,0569 0,0522 0,1283

Cuadro 6.- Índice de concentración regional de las empresas (Cs), 2004

Fuente: Elaborado con los datos del DIRCE, INE

Entre las medianas empresas de las manufacturas 
avanzadas sobresalen por su aportación a la concen-
tración global de la rama las siguientes comunida-
des autónomas:

Participación en 

el sector

Participación en 

el total nacional

Medianas empresas:
Cataluña 30,72% 20,50%

Andalucía 3,48% 13,15%

Por otro lado, en la intermediación financiera se 
observan concentraciones espaciales importantes 
entre las pequeñas y medianas empresas:

Participación en 

el sector

Participación en 

el total nacional

Pequeñas empresas:

Madrid 40,16% 14,53%

Medianas empresas:

Madrid 54,41% 19,4%

El tejido de la PYME por comunidades autónomas
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8.3
Conclusiones

Cataluña, Andalucía, Madrid y la Comunidad 
Valenciana destacan por su alta participación en 
el total de las empresas españolas, lo que, por 
otro lado, se corresponde en buena medida con su 
dimensión económica y demográfica. Estas cua-
tro comunidades abarcan casi el 60% del conjunto 
nacional de empresas. Sin embargo, cuando se 
observa la distribución de éstas por estratos de 
tamaño, se descubren algunas divergencias rese-
ñables. Hay cuatro comunidades con un distinti-
vo común que las diferencia del resto: Cataluña, 
Madrid, País Vasco y Navarra, que presentan una 
sensible mayor importancia en los dos estratos de 
mayor tamaño.

Pero esa absorción absoluta de unidades productivas 
en términos regionales no es una medida suficiente 
para evaluar la importancia relativa de cada comu-
nidad autónoma. En este capítulo se ha calculado 
una medida que expresa el número de empresas de 
cada territorio en términos de su población. Esta 
medida se ha denominado densidad empresarial. 
El resultado más interesante alcanzado a través 
de este procedimiento es la comprobación de que 
el número de empresas por habitante ha tendido 
a aumentar más rápidamente en las comunidades 
con una densidad empresarial inicial más reducida. 
Consecuentemente, entre 1998 y 2004 se ha produ-
cido una aproximación (convergencia) entre las den-
sidades empresariales de las distintas comunidades 
españolas.

Por último, del análisis sectorial se ha deducido la 
existencia de una homogeneidad intersectorial en 
relación con el reparto territorial de las empre-
sas. Esta homogeneidad entre sectores es también 
visible en la asignación espacial de los dos grupos 
de microempresas. No obstante, en los estratos 
de tamaño superior, sobre todo entre medianas y 
grandes empresas, afloran algunas divergencias, en 
algunos casos considerables, en la distribución de 
las unidades productivas. Madrid absorbe una pro-
porción muy alta de pequeñas y medianas empresas 
de la rama de intermediación financiera, lo que no 
debe extrañar, dada su tradicional capitalidad finan-
ciera, además de administrativa. En los sectores de 
las manufacturas intermedias y avanzadas, y dentro 
de los dos estratos de tamaño superior, destaca con 
una muy alta participación Cataluña. Andalucía, la 
segunda región más importante por su participación 
en la distribución del total nacional de empresas, 
presenta, en fin, una exigua absorción de unidades 
productivas medianas en las manufacturas avanza-
das (3,48%).
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